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    Sophia apartó el brazo musculoso que descansaba sobre su cintura y se escabulló fuera de la cama con cuidado de no despertarlo. Miró el reloj. Eran cerca de las cuatro de la madrugada. Desnuda y con los pies descalzos, rebuscó entre el barullo de ropa desperdigada por la habitación y se puso la camisa que Camilo le había arrancado unas horas antes. Habían saltado dos botones, descubrió con fastidio.


    Miró hacia el portátil, colocado contra la pared, al lado de la mesilla. Pensó en echarle una ojeada al informe que habían terminado, y que debía presentar en la reunión con el cliente a las nueve de la mañana, pero no se sentía con ánimos. Aún no había asimilado la noticia. 


    Se aproximó despacio a las puertas del balcón y abrió intentando no hacer ruido. Echó un último vistazo al hombre joven, demasiado joven, se dijo, que dormía despatarrado sobre su cama. Otro al que tendría que despedir. Esbozó una sonrisa triste al imaginar las quejas de Estela, la directora de recursos humanos, sobre lo poco que le duraban los becarios. Era miércoles, faltaban dos días para la cena semanal que celebraba con sus amigas del colegio, y estaba segura de que no se libraría del escarnio por haberse acostado con el nuevo. ¿Qué podía hacer? Se pasaba quince horas al día metida en el despacho, cuando no eran dieciocho; era lo único a mano que tenía y que no le complicara la existencia en espera de conocer al hombre de su vida. Suspiró. Ya no sucedería. Su tiempo se agotaba.


    Salió a la terraza y cerró tras de sí. La brisa nocturna se le coló por dentro de la camisa abierta, agitando la prenda. Se abrazó, destemplada a pesar de que empezaba a hacer calor y olía a verano. Tal vez formara parte de los síntomas. Contempló la ciudad iluminada y respiró hondo para calmar las ganas de llorar. No tendría pena de sí misma, eso nunca, se dijo. Se concentró en las inspiraciones por unos momentos, recordando las clases de meditación que había tomado para controlar la ansiedad y el estrés, y consiguió sobreponerse a las ganas de abandonarse al berrinche. 


    El oncólogo había aseverado que no había tiempo que perder, tenían que empezar el tratamiento sin demora, pero ella necesitaba pensar. Había creído que el cansancio que llevaba semanas arrastrando se debía a los meses de intenso trabajo acumulado, y se había planteado tomar unas vacaciones o incluso un año sabático, aunque a su socio, Thomas, le diera un soponcio. Había ido a hacerse el chequeo médico porque su madre no paraba de martirizarla con que le faltaba hierro. Tendría que darle la razón y decirle que estaba tomando las pastillas que le había recomendado para que no sospechara nada. 


    Tampoco pensaba decírselo a Desirée, Olivia y Mia. Detestaría que la miraran con compasión; prefería que siguiesen admirándola por su éxito profesional y metiéndose con ella por su mal tino para elegir a los amantes. 


    Sus amigas. ¡Cómo quería a esas locas! Eran los tres pilares de su vida. ¿Qué haría sin ellas? Cuando supiesen que se había acostado con Camilo, se pegarían una buena panzada a reír. ¿Por qué el amor era tan escurridizo? Cuatro preciosas mujeres, fuertes, inteligentes, y todas solteras, no por elección, sino por falta de opción, que era lo que más le jodía de todo. ¿Qué diablos les pasaba? Las cuatro eran un absoluto desastre: elegían a auténticos cretinos (bueno, ella ni siquiera lo intentaba), y parecía que, a punto de cumplir los treinta y cinco, tenían pocas perspectivas de mejorar a no ser que se produjese un milagro, y de los gordos, de esos que valían para la santidad. Los treinta y cinco eran una edad terrible, y a Sophia la aterrorizaba el hecho de que el cuerpo dejase de producir colágeno y la fertilidad cayese en picado; se llenaría de canas y patas de gallo.


    Su treinta y cinco cumpleaños coincidía con veinticinco años de amistad con las chicas, las únicas «bodas de plata» que podría celebrar. Estaban juntas desde el colegio, y Sophia llevaba semanas dándole vueltas a qué regalo podría prepararles. Siempre había sido así: el día de su cumpleaños hacían algo especial todas juntas, algo memorable. A ella era a la que mejor le había ido en términos profesionales, la que más dinero ganaba; su casa era lujosa y estaba enclavada en la mejor zona de la ciudad, y con la poca vida social que tenía, consentir y mimar a sus amigas era una de las cosas que más satisfacción le proporcionaba. Y lo hacía constantemente. Pero esta vez debía ser algo muy muy especial. Un último regalo, algo que rememorasen toda la vida, algo que las hiciera recordarla para siempre. Una lágrima se le escapó y la dejó resbalar hasta su cuello. 


    Si pudiera encontrarles el amor… Igual que un hada madrina agitaría la varita y materializaría para sus tres amigas al hombre de sus sueños, el compañero en las buenas y en las malas, en la salud y en la enfermedad.


    Le quedaba tan poco tiempo… ¿Y a dónde, maldita sea, se habían ido los años? Se habían escurrido casi imperceptiblemente y ahora el reloj había adquirido una velocidad que le daba vértigo. 


    Adoraba a esas locas de atar, eran únicas, cada una a su modo, y además eran unas románticas empedernidas. Consumían novelas como adictas y las compartían, y todos los viernes, sin faltar uno, cenaban juntas y veían una peli de esas que las hacían soñar. Llevaban años alimentándose de personajes de ficción, ¿sería por eso por lo que no habían puesto mucho empeño en las relaciones de verdad? ¿Quién podía competir con esos hombres de abdominales marcados, brazos de highlander, coraje y pasión de vikingo, y la caballerosidad, el dinero y la clase de Mr. Darcy? Suspiró. Los hombres de verdad solían traer múltiples taras. Eso, o ellas tenían un ojo pésimo para elegir. 


    Lo hacían todo juntas, se llamaban cinco veces al día, WhatsApp vibraba constantemente, lo comentaban todo, y hasta habían cortado con el tipo de turno si había habido consenso en el grupo.


    En ese momento, mientras contemplaba la ciudad dormida, Sophia no pudo evitar sentir que su amistad, de alguna manera, había ido en detrimento de su búsqueda por encontrar el verdadero amor. La mayoría de las relaciones que habían mantenido habían fracasado debido a la cercanía entre las cuatro. Por supuesto, ninguna de sus chicas estaría de acuerdo con su elucubración, pero supuso que una enfermedad potencialmente mortal le daba una perspectiva diferente en la vida.


    De pronto se le ocurrió una idea: el regalo perfecto para celebrar su amistad y poner el broche final a la juventud. Y, con suerte, podría propiciar uno de esos milagros para ganarse la santidad; podría significar el fin de la soltería recalcitrante que las aquejaba. Sintió que su energía renacía ante la expectativa de dejarlas con la boca abierta.


    Su propia historia bien podría estar llegando a su último capítulo sin ningún caballero de brillante armadura con el que se alejara cabalgando hacia la puesta de sol, pero estaba decidida a darles a sus chicas el final de película romántica que merecían. Era lo mínimo por todo lo que habían hecho por ella a lo largo de los años. Se habían ganado su propia porción de felicidad para siempre, y Sophia iba a darles un buen empujón. 


    Mia fue la primera que le vino a la cabeza, y en ese mismo momento supo a dónde mandarla y también quién podía ayudarla en su cometido. 


    Tenía dos días, hasta el viernes por la noche, para organizarlo todo.


    Aspiró una última bocanada de aire nocturno. Entró a su habitación y echó una mirada a Camilo. 


    —Pobre capullo —dijo, en voz alta, sin importarle que se despertara. Agarró el portátil y se puso manos a la obra.
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    El móvil sonó y Mia activó el manos libres mientras esperaba a que se pusiera el semáforo en verde. Se miró un momento en el retrovisor; ni siquiera había tenido tiempo de maquillarse un poco. 


    —¿Dónde estás? —Escuchó la voz de Desirée. 


    —Buenos días a ti también. Estoy llegando a la residencia. 


    —¡¿Has leído el mensaje de Sophia?! —Desirée estaba alterada, algo normal en ella, y más cuando la dejaban con la intriga.


    —Sí. Menos mal que había dejado el sonido encendido y la notificación me despertó; estaba en el séptimo cielo. Simon me va a echar la bronca de nuevo. —Sonó un pitido—. ¡Mierda! Me estoy quedando sin batería. 


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que lo cargues por la noche? 


    —Ya, ya, no me des la tabarra.  


    Mia arrancó y aceleró, avanzando entre los carriles y tocando la bocina a los despistados que iban pisando huevos. Conducir en hora punta la ponía de los nervios; el tráfico de Los Ángeles la volvía agresiva y no paraba de insultar y de acordarse de la madre de todos los capullos que se cruzaban en su camino. Rebajó la velocidad de golpe con un pisotón en el freno, torció a la derecha y accedió al aparcamiento. Concentrada en el tráfico, había dejado de escuchar a Desirée, pero le llegó su última pregunta: 


    —¿Qué tendrá preparado? ¡Me muero de la impaciencia! 


    —No tengo ni idea, pero, conociéndola, será algo extravagante. Te dejo, que tengo que aparcar. 


    —Voy a llamar a Olivia, a ver si sabe algo más. Avísame si le sonsacas algo. Y no llegues tarde. 


    —No empieces. 


    —Dile al gilipollas de Simon que hoy no haces ni una puta hora extra. ¡No llegues tarde! —Mia iba a protestar de nuevo, pero no le dio tiempo—. Besos a los abuelos —dijo Desirée, y colgó. 


    Mia canceló la llamada desde el auricular bluetooth que llevaba puesto y estacionó el vehículo. Desirée era incorregible, una impaciente patológica, incapaz de guardar un secreto ni de esperar por una sorpresa; tenía que saberlo todo al instante. Sonrió para sí. Ella también estaba muy intrigada, pero conocía a Sophia, y serían incapaces de sacarle una palabra más antes de que ella decidiera revelarlo. Tenía muy arraigado el sentido de la confidencialidad, acostumbrada a llevar la asesoría legal de grandes corporaciones. 


    Justo cuando salió del coche y se encaminó hacia la puerta de la residencia de ancianos, sonó un mensaje. Era Olivia: 


     


    ¡Llevo champán! 


     


    La batería del móvil murió segundos después. 


    Otra que estaba entusiasmada con la sorpresa, se dijo. Todas contribuían a la cena de los viernes: Olivia aportaba el vino, porque era la dueña un restaurante muy chic y le gustaba instruir a sus amigas con su conocimiento vitícola (era experta en vinos e incluso poseía la certificación de Master of wines), ya que decía que era imprescindible contar con cultura culinaria para conquistar, pero lo que solía llevar a las cenas era el house wine de cada semana; champán eran palabras mayores. Desirée se encargaba de los aperitivos, que solían ser orgánicos y vegetarianos; era una gran defensora de los animales y del medio ambiente. Tenía su propia clínica veterinaria, aunque le hubiera gustado tener el valor de unirse a alguno de los proyectos de Greenpeace por el mundo. Mia llevaba el postre, ya que su abuela Carmen le había enseñado todo lo que sabía de repostería. Sin embargo, en esa ocasión no había preparado nada, por lo que tendría que salir un poco antes del trabajo para comprar algo, y su jefe seguro que la hacía recuperar los minutos que se había retrasado. Desirée tenía razón: iba a llegar tarde a la cena. Y con el dichoso móvil apagado, no podría avisarlas. 


    Al entrar a la residencia, se acercó a la pared derecha, donde colgaban las fotos de los ancianos que habían fallecido. 


    —Hola, abuela —saludó al retrato de la mujer de ojos brillantes que la recibía con una sonrisa cada mañana. Le parecía mentira que hiciera ya cinco años que se había ido. 


    El Alzheimer había sido el causante de que hubiera tenido que internar a su abuela Carmen. Por aquel entonces, ella estaba estudiando Filología Italiana en la universidad y no podía cuidarla, así que tuvo que dejar la carrera y empezar a trabajar para costearle la residencia; tuvo suerte, ya que, para poder estar cerca de ella, llegó a un acuerdo con el director y empezó a trabajar allí mismo. Fue un buen arreglo. Recibió instrucción y, con el tiempo, se sacó el doble diploma online de Enfermería y Trabajo Social. Simon no tenía por qué haberla aceptado, y aunque fuera un gilipollas, como decía Desirée, Mia le estaba muy agradecida. Le quedaba poco para pagar la deuda que había contraído con la residencia; un par de años más de duro trabajo y podría respirar tranquila. Su abuela había vivido allí ocho años y había fallecido de la forma más amable, mientras dormía. Mia seguía rodeada de sus recuerdos: residía en su casa y trabajaba en el lugar donde había pasado sus últimos años.


    —Buenos días, darling —la saludó Gloria, la recepcionista—. Simon me ha preguntado por ti. Le he dicho que tenías que entregar a la familia los efectos personales del señor Burton. —Bajando el tono, añadió—: Los mandé temprano por mensajero.


    —¡Gracias, no sé qué haría sin ti! —Le lanzó un beso al vuelo, al tiempo que salía corriendo en dirección al vestuario para ponerse el uniforme. 


    Si se daba prisa, llegaría al inicio de la clase de aeróbic en el jardín, el momento más entretenido del día. Las ancianas parecían colegialas, riéndose y mofándose de los hombres, más tiesos y patosos. Era importante mantenerlos activos si no en poco tiempo estarían todos en silla de ruedas. Cuando salió al jardín, Simon estaba allí, y para su sorpresa no hizo ningún comentario porque llegara tarde. 


     


     


     


    —Llegas tarde. 


    Era Desirée quien tenía que abrirle la puerta. 


    —¿Algún cambio de pañal de última hora? —se burló.


    —Allison se clavó una espina de pescado durante la cena; menudo susto. Me desvié para comprar el postre. 


    —Sophia no ha soltado prenda —masculló Desirée. 


    Mia entró al elegante salón, decorado en tonos suaves combinados con abundante blanco, clásico y minimalista a un tiempo. Parecía sacado de una de esas revistas de casas coloniales en California. Era un ensueño, que ella nunca podría permitirse. Olivia y Sophia charlaban en la enorme cocina mientras ultimaban los aperitivos, ayudadas por María, la cocinera, sobre la isla central. A pesar de los mandiles, iban muy elegantes las dos, Sophia más austera que Olivia. Mia llevaba una camiseta negra y vaqueros, lo primero que había pillado esa mañana. Se encogió de hombros; hacía tiempo había asumido que, de las cuatro, era la menos exitosa: a duras penas llegaba a fin de mes, y no tenía el glamur ni el estilo de sus amigas, seguía vistiendo como una universitaria sin un duro en el bolsillo. 


    Desirée le sirvió una copa de vino blanco mientras ella daba un par de besos a cada una. 


    —Hola, cariño —la saludó Sophia—. Espero que tu día haya ido bien.


    —He traído tarta de piña y nata. Y helado Häagen-Dazs. Praliné y nueces de macadamia —dijo. Sacó las cosas de la bolsa y las metió en el congelador. 


    Enseguida empezaron a contarse cómo había ido el día mientras disfrutaban del vino. 


    —Demasiadas mujeres en mi cocina, ya termino yo. Pueden ir sacando las bandejas al jardín. 


    —¡Qué mandona estás hoy, María! —rio Desirée. 


    —Se ha esmerado preparando la mesa. Ha quedado perfecta para la sorpresa que tengo en mente. Salgamos, chicas. —Sophia tomó una de las bandejas y su copa de vino. 


    —Suéltalo de una puñetera vez —exigió Desirée—. No soporto la espera, llevo todo el día sufriendo. Apiádate de mí. 


    —Nada hasta el postre —dijo Sophia, con una sonrisa enigmática. 


    —Una pista, al menos —suplicó Desirée. Olivia y Mia rieron, divertidas por su cara de frustración. 


    —Nada hasta el postre. Ya deberías saber que soy insobornable. 


    Se sentaron a la mesa en el jardín, bajo el cenador. El jardín privado estaba separado por un camino de pizarra y unos setos bajos, y se abría a la extensa área verde y común de la urbanización, iluminada a esa hora con luces que creaban un ambiente encantador. María había colocado pequeños arreglos florales sobre la mesa. Mia respiró profundo: olía a cambio de estación, a sueños imposibles. Le encantaba cuando la temperatura subía y la gente tomaba las calles, deseosa de disfrutar del buen tiempo, y la ciudad se llenaba del aroma a la anticipación del verano. 


    Después de los aperitivos, María sirvió la cena. Ellas continuaban charlando y bebiendo. Esa noche, la temática culinaria era Vietnam. Como siempre pasaba, la conversación terminó derivando en las últimas aventuras conocidas. Desirée se metió con Olivia, que llevaba varios meses de sequía. 


    —Algo tenemos que hacer. Tal vez Sophia pueda prestarte al becario —se burló. 


    —Muy graciosa. Sabes que me gustan de mi edad y, a poder ser, autosuficientes. Lo que me faltaba: tener que alimentar a un niñato sin recursos que se coma la despensa del restaurante. Ese error no lo vuelvo a cometer —contestó Olivia de buen humor.


    —¿Cómo se llama el último becario, Sophia? —preguntó Desirée. 


    —Se llamaba. 


    —¡¿Ya?!, ¡¿tan rápido?! Joder, nena, no te ha durado ni dos semanas.


    —No era nada del otro mundo. 


    —Son demasiado jóvenes, tal vez sea ese el problema. No puedes seguir así, Sophia —añadió Mia. 


    —Mira quién va a hablar. Al menos yo, antes de liarme con alguien, tengo la ficha personal de mi amante con todos los datos, incluido el certificado de penales. En cambio, tú estuviste a punto de casarte con un mexicano con nombre falso que solo te quería por la visa. Si no llega a ser por nosotras…


    —No era mexicano, sino peruano, y tenía dos hijos en su país —aclaró Desirée.


    —Era de Jamaica y tenía cinco hijos de distintas mujeres. Me cegaron los abdominales —admitió Mia mirando el mantel. 


    —Es verdad, había borrado completamente a ese tipo. Tenía varios perfiles en Facebook. ¡Qué mamón! —exclamó Olivia. 


    Todas estallaron en carcajadas.


    Había sido una de las peores experiencias amorosas de su vida, recordó Mia, y bastante dolorosa, aunque ahora, con la perspectiva de los años, se lo tomara con humor. La había embaucado completamente. Era guapo, como un actor de cine de los cincuenta: pelo negro ondulado, rasgos marcados, mirada penetrante, y ella se había tragado cada una de sus mentiras. Decía ser un hacendado ganadero mexicano en busca de tierras para expandir su producción y acceder al mercado estadounidense. La había deslumbrado con romanticismo y lujo, pero era todo una tapadera. Había vivido en una nube los cuatro meses que duró la relación, incluso le había pedido matrimonio y ella había aceptado. Menos mal que a Sophia no le cuadraba la historia por ninguna parte. Su despacho tenía oficinas en México y mandó investigarlo. 


    María empezó a recoger los platos y todas se quedaron mirando a Sophia. 


    —¡Hora del postre! —gritó Desirée. 


    —Voy a por el champán, ya debe de estar en su punto. —Olivia salió tras la cocinera. 


    Sophia dio un último trago a su copa y se levantó. 


    —Ahora vuelvo. Desirée, no se te ocurra espiarme. 


    Tras de sí quedaron los cuchicheos de sus amigas. Habían apostado unos zapatos nuevos a ver quién acertaba con el regalo.  


     


     


     


    Sophia caminó deprisa. Atravesó la planta baja, subió las escaleras y avanzó taconeando hasta su habitación, en la segunda planta. Cerró la puerta a su espalda y se dirigió a la cómoda donde guardaba la ropa interior. De debajo de sus camisones sacó los tres sobres marcados con los nombres de sus amigas; al tomarlos, quedó a la vista el resultado de los análisis médicos. Nunca les había ocultado nada, pero esta vez, simplemente, no podía contarles lo que le pasaba. Ocultó el dosier del oncólogo con la lencería y tomó los sobres, que escondió por dentro del pantalón a su espalda.


    —Ya viene. —Escuchó la voz de Desirée y sus tacones, que atravesaban el salón a la carrera. 


    Las tres la miraron en silencio con una sonrisa contenida. Los platitos con la tarta y el helado estaban ya preparados, y Olivia servía el espumoso en ese momento. Sonrió. 


    —Primero, brindemos. —Sophia tomó su copa y aspiró una bocanada de aire. Sus ojos estaban vidriosos a causa de la emoción. Todas se pusieron de pie, copa en mano—. Habéis sido lo mejor de mi vida. —Tragó saliva y su mirada se paseó por los bellos rostros de sus tres amigas—. Siendo sincera, creo que nunca he necesitado encontrar el verdadero amor porque os he tenido a vosotras, y estoy convencida de que os ha pasado lo mismo. —Alzó la copa—. Por estos veinticinco años de amistad, nuestras bodas de plata. 


    Las cuatro entrechocaron las copas y bebieron hasta vaciarlas. 


    Se sentaron y Olivia escanció de nuevo. 


    —Y ahora… mi sorpresa. —Sophia echó la mano a la espalda y sacó de la cinturilla del pantalón los tres sobres. Los sostuvo en alto—. Antes de entregaros mi sorpresa necesito que juréis que, sea lo que sea, seguiréis las instrucciones al pie de la letra. 


    —¿No será nada peligroso? —preguntó Olivia. 


    —Sea lo que sea —advirtió Sophia, misteriosa. 


    —¡¿Cómo va a ser peligroso?! ¡Acepto! Suéltalo ya —pidió Desirée, estirando el brazo hacia el sobre.


    —No, tenéis que aceptar las tres, si no, os quedáis sin saberlo.


    —¡Por Dios bendito! ¡Olivia, Mia! ¿A qué estáis esperando?


    —¿En qué lío nos vas a meter? —preguntó Mia. Sophia era capaz de cualquier cosa con tal de salirse con la suya. 


    —Tendréis que fiaros de mí. 


    Mia bajó la mirada. No sabía qué hacer, le daba aprensión lanzarse a lo desconocido. Con sus amigas iría al fin del mundo, pero aceptar sin saber qué era… Y tenía que ser algo verdaderamente fuera de lo común para que Sophia las hiciera prometer algo así. «Abuela, dame una señal, ¿qué hago?». 


    —¡Chicas! —las apremió Desirée. 


    Olivia fue la primera en contestar:


    —Está bien, acepto. Espero que no implique comer cosas raras. 


    —Falta Mia. 


    —Mia, espabila —espetó Desirée, y por un momento Mia la miró confundida, pues su abuela le solía decir eso mismo: «Mia, espabila…». Claro que la abuela solía añadir: «…que te vas a quedar para vestir santos». Se le empañaron los ojos un instante, ¡cuánto la echaba de menos! 


    Tragó saliva. Sabía que se iba a arrepentir, pero también que no podía privarlas de esa oportunidad por su cobardía, sin contar con el feo que le haría a Sophia, quien lo había preparado todo, fuese lo que fuera. 


    —Acepto —dijo con voz trémula. «Ay, abuela, espero que no te equivoques. ¿En qué nos va a meter?». 


    Desirée estalló en un grito de entusiasmo. 


    Sophia repartió los sobres. 


    Las tres los abrieron con premura. Las risas nerviosas se transformaron en perplejidad en cuanto vieron lo que había dentro. Sophia soltó una carcajada ante la cara de incomprensión de sus amigas. 


    —¿Qué es esto? «14:55». —Desirée mostró su papel. 


    —Yo tengo «11:40». —Olivia pasó el suyo. 


    —Y yo, «8:15». 


    —Es la hora a la que cada una de vosotras tiene que estar en el aeropuerto en tres días —afirmó Sophia. 


    —¡Nos vamos de viaje! —exclamó Desirée. 


    —Pero… no vamos juntas. Son horas distintas —dijo Mia. Sophia asintió. Mia era la más atenta a los detalles y también la más cauta. Lo del falso mexicano, aunque no lo admitiera, la había dejado tocada. 


    —No, esta vez no. Cada una emprenderéis por separado un viaje de dos semanas. El destino está inspirado en una de vuestras películas románticas favoritas. Pero solo sabréis a dónde vais cuando lleguéis al aeropuerto y yo os envíe un mensaje con el título de la película y el localizador del vuelo. 


    —¡Te has vuelto loca! —dijo Mia—. ¿Y si Simon no me da los días? No puedo dejar a mis abuelos desatendidos tanto tiempo.  


    —¡Pues yo creo que es genial! Eres la mejor amiga del mundo, aunque también la más cruel… —afirmó Desirée—. Me voy a morir de la impaciencia hasta el lunes. 


    —Claro, tú tienes tu propio negocio, y Olivia también, pero yo me voy a quedar sin trabajo —se quejó Mia. 


    —Ya va siendo hora de que asumas que tu abuela no va a volver —dijo Sophia. Mia la miró con intensidad. A continuación, tomó un sorbo de champán. 


    —Sabes de sobra que tengo una deuda que pagar…


    —No, ya no. La he cancelado esta mañana temprano, y también le he pedido a Simon los días libres en tu nombre. No tienes excusa. 


    —¡¿Que has hecho qué?! ¡Por Dios, Sophia! No necesito de tu caridad. —Se cruzó de brazos. Por eso su jefe no la había regañado por llegar tarde ni le había pedido que hiciera horas extras. 


    —Sois las hermanas que nunca tuve, y me hace muy feliz compartir lo que tengo con vosotras. De hecho, en estos momentos estar con vosotras es lo único que me hace feliz. No es un acto de caridad, sino de egoísmo; necesito sentir que he gozado de la mejor amistad que una persona podría tener y que he respondido a ella con todo mi corazón. Quiero que seas feliz, Mia, y este es mi granito de arena para contribuir a tu felicidad. —Estuvieron a punto de ponerse a llorar las dos. Sophia carraspeó y recuperó la compostura que solía mostrar habitualmente—. Además, quiero celebrar que tenemos un nuevo caso entre manos, uno de los gordos, y han abonado la primera mitad. Necesito estar centrada y dedicarle muchísimas horas en las próximas semanas, así que es el mejor momento para que cada una viváis una aventura. 


    —¡So, eso es fantástico! Enhorabuena —exclamó Mia. 


    —¡Eres la mejor! —confirmó Desirée. 


    —Un brindis por la abogada más talentosa del país. —Olivia levantó la copa, y Mia y Desirée la secundaron. 


    —Gracias, chicas. —Entrechocó la copa con las demás—. Bien. Las tres habéis aceptado seguir las instrucciones, que os iré revelando poco a poco. Debéis llevar una maleta de mano como único equipaje; yo os facturaré online para mantener el suspense hasta el último momento. Solo tendréis que pasar el control de pasaportes y llegar a vuestra puerta de embarque a tiempo. 


    —¡Pasaporte! ¡¿Nos mandas al extranjero y solo lo sabremos minutos antes de embarcar?! ¿No será una jugarreta tuya para enseñarme a ser paciente? —protestó Desirée. Todas rieron ante su frustración. 


    —Hay algo más… —Sophia tomó aire. Eso era lo que más les iba a costar—. No podréis comunicaros entre vosotras en lo que dure el viaje. Quedan prohibidas las llamadas, el uso de las redes sociales, los e-mails y demás formas de comunicación. Me avisaréis de vuestra llegada al aeropuerto y yo os mandaré el título de la película y la tarjeta de embarque electrónica. Solo podéis escribir en el grupo de WhatsApp de qué película se trata. Ese será vuestro último mensaje; a partir de entonces, estaréis solas viviendo vuestra aventura. 


    —¡Eso es una auténtica putada! —exclamó Desirée.


    —¿Qué voy a hacer yo sin vosotras? —Olivia tendió las manos a sus amigas, sentadas a su lado. 


    —Lo mismo digo. —Mia se aferró a la mano que le ofrecía Olivia.


    —Eso es justamente lo que tenéis que averiguar. Mia, tú eres la primera en viajar. ¡Ah! Casi se me olvida. Una última cosa. —Entró al salón y volvió con tres bolsas doradas—. Para que viajéis con estilo —dijo, entregándoles una a cada una. 


    Eran tres preciosos vestidos con complementos a juego, un perfume y un neceser con maquillaje. Sophia las miraba con una espléndida sonrisa de satisfacción mientras se probaban los perfumes y comparaban los colores de los pintalabios. 


    —Las palomitas ya están listas —avisó María.


    —¡Chicas, última película romántica antes del viaje! 
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    El taxista le lanzaba miraditas por el retrovisor y ella reía por lo bajo. Mia se sentía distinta, pero no podía engañarse: era el vestido, el olor floral que tan acertadamente Sophia había elegido para ella y esa maravilla de cosméticos caros que le iluminaban la piel, le hacían los labios más jugosos y la mirada más profunda. Había estrenado las sandalias que había comprado en un impulso el verano anterior, y que había esperado para usar en una ocasión especial. 


    Comprobó la hora en el móvil, que, por una vez en su vida, llevaba con el cien por cien de batería. Eran las 8:05 de la mañana. Miró por la ventanilla y vio a lo lejos un avión aterrizando; ya estaban llegando, y los nervios le palpitaron en el estómago. Releyó los mensajes pasados de sus amigas, que hasta la medianoche habían estado intercambiando consejos sobre qué llevar a esa locura de viaje. Solo le quedaba un último mensaje por enviarles, y después tendría que tragarse las ganas de compartirles cada detalle de esa aventura en solitario. El grupo estaba sumido en el silencio ahora, y ya empezaba a extrañarlas. Esta vez Sophia había rebasado todos los límites, su regalo era excesivo, pero ¿quién podía decirle que no? Sobre todo cuando lo había preparado con tanto cariño. ¿Tendría razón en que su amistad había, en cierta forma, boicoteado sus relaciones de pareja? Tal vez simplemente habían tenido mala suerte, suspiró.  


    Para la película del viernes, Sophia había elegido Bajo la misma estrella, la historia de una chica joven, enferma de cáncer, que se enamora de otro chaval que, en principio, ha superado la enfermedad y le devuelve la alegría de vivir. Una preciosa historia de amor con la que habían llorado a moco tendido, pese a que no era exactamente su noción de peli romántica y final feliz. ¿En qué película estaría basado su viaje? Sophia había dicho que era una de sus favoritas, pero Mia estaba completamente en blanco y los nervios le pinchaban la tripa. 


    —¿Queda mucho? —preguntó al taxista, impaciente por averiguar el destino del viaje.


    —No, señorita. Enseguida entramos a la terminal internacional. 


    Cuando el taxi frenó frente a una de las puertas, Mia sintió un huracán de mariposas en la boca del estómago. Pagó en efectivo y agarró el trolley que el hombre había sacado del maletero. 


    —Adiós, guapísima —se despidió. 


    Accedió al hall y miró la hora; faltaban dos minutos. Se quedó así, sin moverse, pendiente del minutero hasta que dieron las 8:15. Entonces, tecleó. 


     


    ¡Ya estoy en el aeropuerto! 


     


    Leyó el aviso de que Sophia estaba escribiendo. Las mariposas volaban asustadas; se le aceleró el pulso. Pitó el mensaje. Ahí estaba. 


     


    Solo tú.


     


    ¡No era una de sus favoritas, era su FAVORITA!


    —¡Oh! ¡Dios mío! Me voy a Italia. ¡I-T-A-L-I-A! —gritó sin poder contenerse, atrayendo las miradas de otros pasajeros que pasaban cerca. 


    Con dedos temblorosos, reenvió el mensaje de Sophia al grupo y sus amigas saltaron con emoticonos de sorpresa. El siguiente mensaje de Sophia era la imagen de su tarjeta de embarque. Tenía que estar en la puerta en diecinueve minutos. Agarró la maleta y salió corriendo en dirección al control de pasaporte. 


    La cola era kilométrica, iba a perder el avión. Empezó a pedir paso mientras avanzaba en la fila, sonriendo y disculpándose, y por un momento se sintió como Marisa Tomei en la película, solo que ella iba sola, sin la compañía de ninguna de sus mejores amigas. Cuando consiguió pasar el arco de seguridad, miró la pantalla: la puerta estaba lejos. Echó a correr por la terminal alfombrada. Se iba a partir un tobillo con las sandalias, pero el subidón de adrenalina que sentía mientras corría como loca la ayudó a templar los nervios por lo que estaba a punto de hacer. Era la primera vez que viajaba sola, y también la primera que iba a Europa. El viaje más largo que había hecho había sido a Cancún cinco años atrás, cuando su abuela había fallecido y las chicas quisieron animarla.  


    Llegó con la lengua fuera justo cuando la azafata anunciaba el vuelo. Miró en torno y localizó muy cerca una pequeña tienda de revistas. Mientras los pasajeros formaban una fila frente a la puerta de embarque, Mia compró una guía turística y algunos caramelos. Después, se puso a la cola. Un azafato se acercó con una espléndida sonrisa y le pidió su tarjeta de embarque. Mostró la foto en el móvil.


    —Viaja en primera clase, no tiene que hacer cola. Pase por aquí, por favor. 


    —¡Sophia! —exclamó. 


    —¿Cómo dice?


    —Nada, nada, le sigo. 


    Le dio las gracias y tiró de la pequeña maleta hasta la puerta vip del avión. Este era enorme y… ¡tenía dos plantas! Subió la escalerilla; una azafata la ayudó con el equipaje. Miró en derredor, asombrada: tenía bar, y el asiento podía reclinarse como una cama. Una fina mampara separaba su asiento del contiguo, donde un señor mayor vestido con elegancia leía el periódico. Alzó la vista y sonrió al verla. Mia le devolvió la sonrisa, un tanto cohibida, y se sentó. Empezó a toquetear los botones y a abrir los compartimentos del asiento, ¡tenía hasta un neceser! 


    Su amiga se había vuelto loca. ¿Qué pensaba hacer, arruinarse completamente? Sabía que ganaba mucho dinero, pero el nivel que empezaba a intuir que tendría el viaje era para ricos y famosos, y tal vez para una abogada de éxito como Sophia cuando viajaba por negocios y lo financiaba el despacho, pero, definitivamente, no para una enfermera de residencia de ancianos. Se sentía fuera de lugar. «Déjate llevar»; escuchó en su mente el consejo de Sophia cuando fue a verla la noche anterior para despedirse. Le había dado un abrazo y ambas terminaron soltando unas lagrimitas.  


    La azafata le ofreció champán y ella tomó una copa y la alzó frente a sí:


    —Por ti, So.


    —¿Viaja por negocios o por placer? 


    Se giró hacia su vecino, a quien, sentada como estaba, solo veía media cara. Él presionó un botón y la mampara bajó. 


    —De vacaciones. 


    —¿Usted sola? 


    —Sí, es largo de explicar. 


    —Tenemos muchas horas por delante y estos viajes se hacen eternos. Soy Giuseppe Bonini, pero puede llamarme Pino. Así me dicen mis amigos.


    —Encantada, Pino. Mi nombre es Mia. Tiene un ligero acento, ¿de dónde es?


    —Soy italiano, pero he vivido muchos años en Nueva York. Viajo constantemente por el país por asuntos de negocios, pero hace varias décadas que no piso mi patria. Me casé con una americana y me quedé en Estados Unidos. Mi dulce Sarah falleció hace tres meses y, bueno, supongo que ha llegado la hora de hacer una visita a la familia. 


    —Lo siento mucho. 


    —Gracias. Y, ahora sí, cuénteme esa larga historia. 


    Serían los nervios o el espumoso fresco y burbujeante, o que le cayó simpático; tenía unos ojos cálidos y una voz que transmitía experiencia e invitaba a la confianza. El caso es que ella, que era bastante introvertida, se encontró relatándole a su vecino de asiento su vida y por qué se hallaba allí. Lo fascinada que se había quedado con Italia cuando vio la película Solo tú por primera vez, con sus amigas, cuando tenía catorce años, y cómo, al terminar el instituto, había ingresado a la universidad para cursar Filología Italiana, estudios que había dejado inacabados por la enfermedad de su abuela. Incluso se había perdido el viaje de fin de carrera a Italia. Y ahora, Sophia había elegido Solo tú para inspirar su viaje. 


    El señor, entusiasmado de que hablara su idioma, la instó a desempolvar los conocimientos que llevaba trece años sin usar. Estaba muy oxidada, pero sentía que todo seguía allí, en algún recoveco de su memoria, y él se mostró muy amable y, con paciencia, la corrigió y la animó a contarle su historia en italiano.


    —Su amiga es muy generosa, signorina.


    —Sí, normalmente es muy generosa, pero esta vez se ha pasado. Es una abogada muy prestigiosa y tiene entre manos un caso nuevo que le va a reportar muchísimo dinero, y debe de creer que no le va a dar la vida para disfrutar de todo lo que va a ganar.


    —Tal vez su amiga necesite expresar de esta manera lo importante que es usted en su vida. El dinero es solo un medio para realizar los sueños y, cuando se acumula en exceso, suele acarrear una profunda insatisfacción. 


    —Quizá tenga razón. Puede tutearme. Me hace sentir muy mayor. 


    —Lo mismo digo, aunque yo sí soy mayor. Bien podría ser tu abuelo.


    —¿De qué parte de Italia es…eres?


    —Del sur, de Nápoles. Italia te va a encantar, y, visto lo bella que eres, te van a salir pretendientes a cada paso que des. Roma es la ciudad del amor, ¿sabes? Si llegaras a pasar por Nápoles, me encantaría enseñarte mi ciudad. 


    —Eso sería estupendo, pero no tengo ni idea del itinerario del viaje, Sophia irá desvelando el misterio día a día. 


    —Por si acaso, aquí tienes mi tarjeta. —Se la ofreció. Mia la tomó y la observó un momento: era elegante, como él, de papel rugoso color vainilla y letras en dorado. 


    Siguieron hablando mientras degustaban el almuerzo. Pino le habló de su familia, todos napolitanos y dedicados a la empresa familiar, aunque dijo no querer aburrirla hablando de negocios y prefirió contarle cómo conoció a su esposa. Era una historia muy romántica: había escapado de Italia intentando olvidar el despecho por una mujer y creyó que no podría enamorarse de nuevo. Después, entre el champán y el vino blanco que le sirvieron, Mia se quedó dormida, y despertó cuando el comandante anunciaba que aterrizarían en Roma Fiumicino en veinte minutos. 


     


     


     


    Fueron los primeros en descender por la escalerilla del avión. Montaron en la furgoneta para los pasajeros de primera clase y fueron conducidos hasta el control de pasaportes. Pino se quedó con ella, a pesar de que tenía doble nacionalidad y podría haber accedido por la ventanilla preferente para nacionales. 


    —Puedo llevarte al hotel. 


    —Te lo agradezco mucho, Pino, pero conociendo a Sophia, seguro que lo tiene organizado. 


    Abandonaron la zona de recogida de equipajes por unas puertas correderas y allí estaba el cartel con su nombre: Miss Mia Montes. 


    —Ha sido un placer compartir estas horas contigo —le dijo su acompañante.


    —El placer ha sido mío. Gracias por hacer el viaje tan agradable —contestó Mia. 


    —No dudes en llamarme si necesitas cualquier cosa. Te deseo una gran aventura en la bella Italia. —Le tomó la mano y se la besó, como un caballero del siglo pasado. Se alejó y, un poco más allá, lo recibió un chófer uniformado que lo saludó con respeto y se encargó de su maleta. 


    Ella se aproximó al hombre que sostenía el cartel. 


    —¿Signorina Montes?


    ¿De dónde había sacado Sophia a ese chófer? Era alto y guapo, a la italiana, con cabello oscuro y un poco largo, recogido en una coleta; parecía salido de un anuncio de Armani. Le cosquillearon las entrañas. 


    —¿Signorina Montes? —repitió. 


    ¡Qué vergüenza! Se había quedado mirando como un pasmarote. Él sonrió con esa vanidad masculina del que se sabe atractivo. 


    —Sono io —respondió con timidez. 


    —Sígame, por favor. 


    La guio hasta un Mercedes blanco, un modelo clásico. Le abrió la puerta clavándole la mirada y ella sintió una emoción desconocida. ¡Estaba en Italia! ¡Rodeada de italianos! «¡Y él puede estar en cualquier parte!», se dijo, recordando una frase de la escena en la que Faith, la protagonista de la película, está convencida de que el hombre de su vida, de quien solo conoce el nombre, se encuentra allí, en algún lugar del país. 


    Cuando accedió al interior del vehículo —asientos de piel granate oscuro—, empezó a sonar Only you, interpretada por Louis Armstrong, de la banda sonora de Solo tú. Sophia había pensado en cada detalle. El motor arrancó. Mia sonrió mientras contemplaba el paisaje por la ventanilla y se dejaba embargar por la voz profunda del cantante. No podía evitar mirar al retrovisor delantero, a los ojos verdes y la frente masculina del conductor, concentrado en la carretera. Sus miradas se cruzaron brevemente y a ella, en ese instante, le latió el pulso en la garganta mientras Armstrong cantaba «you are my destiny», tú eres mi destino. ¿Sería él? ¡Dios!, ¡estaba desesperada!, reconoció, y soltó una carcajada que atrajo la mirada del chófer. 


    Cuando terminó la canción y empezó a sonar música italiana, encendió el móvil, prendió el servicio de roaming internacional y enseguida saltaron los mensajes de Olivia y Desirée con el título de las películas que inspiraban sus respectivos viajes. Estuvo tentada de mandarles un mensaje, pero se contuvo para respetar las instrucciones de Sophia y tan solo contestó con un emoticono en el chat del grupo. Ellas también iban a vivir la aventura de sus vidas. Además de los de sus amigas, tenía un mensaje de Sophia indicándole que un chófer la esperaba en el aeropuerto para llevarla al hotel. 


    —Roma, signorina. —El guapo conductor llamó su atención. Ahora sonaban canciones de Mina.


    —¿Le importa que abra la ventana?


    —Por supuesto que no. 


    El viento le alborotó el pelo. Aspiró una bocanada de aire y se llenó del bullicio de la ciudad. Cada vez que reconocía uno de los monumentos que había visto en la película, brincaba en el asiento. El hombre sonreía y, como adivinando su pensamiento, le iba confirmando los lugares: el Coliseo, el castillo de Sant’Angelo, la plaza de San Pedro. 


    Media hora después, el chófer frenó frente a un arco y un portón abierto, en una ruidosa plaza que creyó reconocer. El patio interior del hotel le recordó al de la película, empedrado, con balcones llenos de macetas de flores. El chófer la acompañó hasta la recepción, de estilo vintage. 


    —Ha sido un placer servirla. Espero volver a verla. Arrivederci —se despidió, con una sonrisa radiante, al tiempo que le entregaba su maleta. 


    —Arrivederci.


    En la recepción, un amable señor de pelo cano y ancha sonrisa confirmó su reserva y la guio hasta su habitación. Cuando Mia entró, dejó la maleta a un lado y paseó por la estancia, amplia y luminosa. Se tiró sobre la mullida cama de cuatro postes. No podía creerse aún que estuviera allí, que verdaderamente estuviera en Roma. Después, se incorporó y abrió las puertas del balcón; la coqueta terraza contaba con una mesa de madera rústica y dos sillas con almohadones a rayas blancas y color melocotón. Daba a otro patio más grande, donde se emplazaba una cafetería con sillas y mesas de forja. Cerró los ojos un momento y se concentró en los olores de la ciudad: café, flores; también olía a belleza y a magia. Se moría de ganas de salir a dar un paseo. Decidió darse una ducha rápida y aprovechar el día al máximo. 


    Cuando estaba saliendo de la bañera, sonó el teléfono de la habitación. Se envolvió en la toalla con rapidez y, descalza y chorreando, corrió de puntillas hasta la mesita. 


    —Pronto! —contestó, siguiendo la fórmula italiana. 


    —Signorina Montes, su guía ha llegado. —¿Guía? Sophia no iba a dejar nada al azar. 


    —Dígale, por favor, que bajo enseguida. Grazie. 


    Como si estuviera perfectamente sincronizado, sonó un mensaje en el WhatsApp. 


     


    Sophia: ¡Prepárate para tu primer día en Roma! 
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    Sophia debía de haber contratado a una agencia de modelos, porque no era normal. Si el chófer era guapo, el guía estaba que cortaba el aliento. ¡Madre mía! Mia tenía las hormonas revolucionadas con tanta testosterona flotando en el ambiente. Le temblaba todo. Tramposa; quería hacerle perder la cabeza desde el primer día.


    —Buongiorno. Me llamo Piero y soy su guía por hoy. —Y encima hablaba inglés con un acento de lo más sensual—. Espero que haya tenido buen viaje. Andiamo? 


    El sol brillaba en un cielo azul intenso y todo parecía impregnado de una luz dorada, como si estuviera hecho de oro envejecido. A las puertas del hotel, había aparcada una vespa roja. Piero sonrió al ver su cara de perplejidad y le entregó un casco. 


    —Así aprovechamos mejor el tiempo. 


    Callejear por Roma era toda una aventura. Aquella gente no sabía lo que eran las normas de circulación: pitaban y se insultaban, se saltaban los semáforos, cruzaban sin mirar. Ella no paraba de gritar, aferrada a la cintura del hombre, cada vez que este hacía un quiebro para esquivar algún coche o aceleraba de golpe; él reía y se le contraían los músculos duros del abdomen. Al menos, sí frenó cuando el semáforo se puso en rojo, aunque fue tan repentino que se pegó aún más a su espalda con la inercia. Piero le acarició las manos crispadas. Si pensaba que con eso iba a ayudarla a relajarse… Se puso más tensa aún. 


    —No voy a dejarla caer. —Sonrió y se volvió hacia ella. 


    —Perdón, te estoy clavando las uñas. Conducir en Roma es de locos y yo estoy haciendo el ridículo, y me siento más ridícula si encima me tratas de usted. Llámame Mia. 


    —¿Y de quién eres?


    —¿De quién soy? —preguntó, extrañada.


    —Sí. Mia, en italiano, significa pertenencia. ¿De quién eres? 


    Ella se sonrojó y no contestó. Piero puso de nuevo su mano sobre las suyas, que aferraban su cintura. Arrancó, y ella le dio vueltas a su pregunta: ¿de quién era? ¿Podría sentir esa conexión profunda que hacía reconocer que estaba destinada a amar y ser amada? Cuando, en el pasado, Mia se había creído enamorada, solo había percibido, tras las capas de atracción, como si se le estrujaran las entrañas, como si desde dentro alguien le gritara: «No, no es este», pero solía acallar esa voz hasta que resultaba demasiado poderosa y la evidencia de que se había vuelto a equivocar de hombre la golpeaba con saña.  


    Aparcaron en la avenida que cruzaba por delante del Foro Romano. Al bajar, le temblaban las piernas a causa de la tensión, y Piero la sostuvo un momento por el brazo con gesto divertido. Caminaron hasta el mirador desde donde se veía una panorámica del espacio, con las ruinas de los edificios y las calzadas y, al fondo, el Coliseo. 


    ¡Estaba allí! No era un sueño. Estaba verdaderamente frente al Coliseo romano, y era espectacular. Desafiaba al paso del tiempo y parecía decirle al olvido: «No podrás conmigo, seguiré aquí recordando al mundo lo que fui». Se quedó un rato contemplando las imponentes ruinas, imaginando cómo habría sido hacía dos mil años esa misma estampa. 


    —Este es el mejor sitio para hacerse la foto. Préstame tu móvil. 


    Ella obedeció, aún estremecida por las vistas. Piero se pegó a ella, agarrándola por la cintura, y sujetó el teléfono sobre ellos. Mia sonrió al objetivo y sonó el clic. Después, Piero le devolvió el móvil y ella abrió la foto y se la mostró.


    —Ha quedado muy bonita. Grazie mille. 


    —Hacemos buena pareja —dijo él sobre su hombro, y antes de que ella pudiera hacer ningún comentario, echó a andar en dirección al Coliseo. 


    Mia fue detrás. Bajaron las empinadas escaleras y se situaron frente al enorme monumento. 


    —¿Sabes por qué lo llaman Coliseo? —preguntó el guía. Ella negó con la cabeza—. Porque había una enorme estatua de Nerón que se conocía como «el Coloso». Debía de estar situada justo allí. —Indicó el lugar con el dedo.


    —¿Dónde está la estatua?


    —Desapareció. ¿No es precioso? Es el anfiteatro más grande construido en la Roma antigua. 


    Piero tenía ya las entradas, por lo que accedieron al interior y pasearon por las galerías. Mientras el guía le hablaba de los orígenes del monumento y del periodo histórico, ella sacaba fotos; también se hicieron una infinidad juntos. Mia estaba disfrutando como nunca. 


    —¿Te ha gustado?


    —Es maravilloso. 


    —Pues aún queda mucho por ver. 


    Piero era un gran conocedor de la historia de su ciudad y, además, revestía cada dato con anécdotas y leyendas. Mia tenía la impresión de que algunas eran de su propia cosecha —romances imposibles, luchas de poder, traiciones—, pero no le importó. Tenía una personalidad traviesa y le hizo pasar un día muy bonito, subida en la vespa y turisteando por Roma. La llevó a rincones escondidos, a comer a una trattoria en el Trastevere, a probar el mejor gelatto de la ciudad cerca de la Piazza Navona, a tomar un auténtico espresso en una terraza a los pies de la escalinata de la Plaza de España, y el aperitivo tradicional italiano de antes de cenar cerca de la catedral San Juan de Letrán, que, según le explicó Piero, le abriría el corazón y el espíritu a la magia de la noche romana. El tour terminó ante la Fontana di Trevi, donde Piero le tomó la mano derecha, le abrió los dedos y colocó la palma hacia arriba. 


    —Si lanzas una moneda, está no será la última vez que vengas a Roma. Si lanzas dos, te enamorarás de un atractivo italiano —dijo con una sonrisa pícara—. Y si lanzas tres, te casarás con él. Así que dime, Mia, ¿qué deseas?


    Ella, medio achispada y con el ánimo exaltado, cerró los ojos y dejó que fluyera desde lo más profundo de su ser lo que siempre había anhelado. Deseó con toda el alma encontrar el amor verdadero, caminar los siguientes años de vida al lado del hombre para el que estaba destinada. 


    Miró a Piero, y este le sonrió. ¿Y si fuera él? Mantuvo la palma extendida. 


    —Dame tres —dijo, intentando mantener el bochorno a raya, temerosa de que descubriera lo desesperada que estaba, pero no le resultó difícil, porque no había en los ojos de Piero ni un leve destello de burla. 


    Colocó las tres monedas sobre la palma de su mano y ella las apretó fuerte, concentrando su deseo en el calor del metal. 


    —Cuando estés lista, lánzalas sobre el hombro izquierdo. 


    Mia se situó de espaldas y Piero contó en italiano. Uno, due, tre, y ella las lanzó hacia atrás. Las monedas chapotearon con suavidad y se hundieron despacio en el agua. Mia intentó localizarlas entre el resplandor de los cientos de monedas que llenaban de destellos la fuente. 


    A su alrededor, numerosas personas miraban maravilladas la estatua de Océano y hacían fotos; las parejas se besaban con pasión, y sintió envidia de las miradas embelesadas cargadas de deseo. Por la noche, la fuente parecía irradiar la magia de creer que todo era posible. ¿Y por qué no?, se dijo. Al fin y al cabo, era Roma, la Ciudad Eterna. 


    —El tour ha terminado, pero la noche es joven. 


    —Sí. —Mia suspiró. Se sentía embargada por una compleja mezcla de sentimientos que no sabía descifrar, una especie de nostalgia por algo que aún no había llegado. 


    —¿Tienes hambre?


    —Un poco. Pero debes de estar cansado después de todo un día de trabajo. 


    —Estar con una bella mujer mostrándole mi ciudad es un placer, no un trabajo. Y ahora podemos ser simplemente dos personas que pasan una bonita noche paseando por las calles de Roma. ¿Qué dices? ¿Te atreves? 


    Mia estuvo tentada de preguntarle si esa invitación también había sido idea de Sophia, pero se abstuvo. Quería creer que el interés de Piero era sincero. Le gustaba su compañía y quería dejarse llevar, olvidar que era un viaje programado y simplemente disfrutar de las sorpresas que su amiga le tenía preparadas. 


    —Conozco un ristorante bellissimo cerca de aquí —dijo él, ofreciéndole el brazo.


    ¿Y por qué no?, pensó antes de aferrarlo con una sonrisa. 


     


     


     


    Dos horas más tarde, Piero la despidió con un beso en la mejilla en el patio empedrado del hotel. 


    Mia subió a su habitación, dejó el bolso sobre la cama y se sentó un rato en el balcón a inhalar el aroma de las flores y de la vegetación que trepaba por las paredes. Pensó en el maravilloso día que había pasado y, por alguna razón, se sintió triste. Había disfrutado mucho, con un guía excepcional que la había hecho sentir especial, y sin embargo, experimentaba un vacío extraño. Y lo peor era que no podía compartirlo. Pensó en su abuela Carmen. 


    —Debo de ser muy tonta, abuela, o aspirar a un imposible. ¿Quién no se habría enamorado ya de un hombre como Piero? Puede que el verdadero amor se cueza a fuego lento. 


    Tal vez mañana, se dijo. 


    Ese día, el espíritu de su abuela no le brindó ninguno de sus sabios consejos. Estaba sola, completamente sola. Echaba de menos a sus amigas. Pensó en Sophia, ¿qué se le habría pasado por la cabeza para proponerles un viaje en solitario? ¿Tan segura estaba de que su amistad era un impedimento para el amor? Mia no estaba de acuerdo: sus amigas eran el regalo más bello de su vida, y su única compañía desde que su abuela había fallecido. Se sentía muy sola. 


    Entró en la habitación, se desvistió, se metió entre las sábanas, se abrazó a la almohada y dejó que la tristeza burbujeara fuera de su cuerpo. Después de la silenciosa llantina, se quedó dormida. 


     


     


     


    Se despertó de muy buen humor. El sol inundaba el dormitorio, ya que se había olvidado de correr las cortinas por la noche. Se estiró y permaneció un rato en la cama rememorando el día anterior. Nada quedaba del estado de ánimo con el que se había ido a dormir, y tenía unas ganas locas de ver a Piero y descubrir el nuevo tour que le tenía preparado. 


    ¿Quién decía que no podía enamorarse de él? Era encantador, dulce, culto y estaba buenísimo. Además, le había asegurado durante la cena que él tampoco tenía a nadie especial en su vida. Mia sentía el amor flotando en el aire fresco que se deslizaba por las puertas entreabiertas del balcón; solo tenía que posarse sobre ella y transformar su corazón, sanando la desconfianza y la desilusión que la habían acompañado todos esos años. 


    Se dio una ducha rápida, se vistió con un cómodo vestido floreado y sandalias planas, y después de comprobar que no tenía ningún mensaje en el móvil y que casi no le quedaba batería, lo dejó cargando y bajó a desayunar al precioso patio, decorado con macetas enormes y plantas trepadoras. Se tomó un cappuccino y un desayuno continental que le supo a gloria; debía de ser el aceite de oliva. Los tomates tenían un sabor intenso que estallaba en el paladar y el pan era crujiente por fuera y esponjoso por dentro. En aquel lugar, hasta el simple acto de desayunar desprendía una intensa sensualidad que no había experimentado antes, se dijo con un suspiro de satisfacción. Después, mientras esperaba a Piero, hojeó una de las revistas de cotilleos que había tomado de la recepción en su paso hacia el patio. Estaba entretenida leyendo una de las historias de amor de un actor italiano cuando una sombra se proyectó sobre ella. Alzó la cara, contenta, al tiempo que decía:


    —Te estaba esperando, Pie… —Se quedó con la boca abierta ante el hombre rubio de radiante sonrisa. 


    —Siento llegar tarde. 


    —Tú no eres Piero. 


    —Me llamo Sandro, y soy tu guía de hoy. 


    ¿Así que Sandro, Sophia? No podía negar que era guapo también; tenía unas pecas doradas sobre la nariz que daban ganas de acariciar y contar con la yema de los dedos, muy de estilo nórdico, pero se sintió decepcionada. 


    —¿Eres italiano?


    —Sí, ya, ya sé que no lo parezco. Mi padre es finlandés. Recorrió Italia con una mochila en su juventud, se enamoró de una romana y se quedó a vivir aquí. Me parezco a él por fuera, pero te puedo asegurar que mi corazón es italiano. —Se tocó el pecho. Su sonrisa parecía salida del anuncio de algún producto sumamente delicioso—. ¿Alguna pregunta más, Mia?


    —Por ahora no, Sandro. 


    —Andiamo allora, la bella Roma ci aspetta —dijo con un guiño, y Mia soltó una carcajada. Esa era una de las frases de la película. 


    Otra vespa, esta vez de color azul cielo, los esperaba aparcada sobre la acera. Ese día se sentía mucho más segura, y disfrutó con el callejeo frenético y hasta lanzó algún que otro insulto en italiano, imitando a Sandro, quien lo celebraba en cada ocasión con una risotada. 


    Tomaron una curva y desembocaron en el Vaticano. Mia soltó una exclamación de entusiasmo. Llevaba años queriendo ver con sus propios ojos todas las maravillosas obras que albergaba la basílica de San Pedro. No cabía en sí de la emoción.


    —¡Sophia, eres la mejor! —profirió cuando se sacó el casco frente a la enorme plaza. 


    —Mejor caminamos hasta allí, d’accordo?


    —¡Claro!


    —Cuéntame, Mia, ¿has cometido muchos pecados?


    —¿Perdón?


    —Tu amiga me ha dicho que eres muy católica. 


    —Sí, bueno, no tanto como lo era mi abuela, pero sí. 


    —Pues hoy es el día en que se limpian todos los pecados. 


    —¿Ah, sí?


    —Estamos empezando el peregrinaje por las siete iglesias de Roma que te darán la indulgencia plenaria. Después de hoy, tu alma estará tan limpia como el día de tu bautismo. 


    Mia se echó a reír. 


    —No estoy segura de tener tanto por lo que ser perdonada. Mi vida es bastante aburrida. 


    —La cobardía también es un pecado —dijo, mirándola muy intensamente—. Y no vivir como estás llamada a hacerlo. 


    —Creo que Sophia te ha contado más de la cuenta. A ver, ¿qué más sabes de mí?


    Ahora fue él quien rompió a reír. 


    —Secreto profesional. 


    —Eso es justo lo que diría Sophia.


    Echaron a andar y Sandro comenzó a relatarle la historia de la construcción de la basílica. Era, sin duda, la iglesia más espectacular que ella había visto jamás, aunque tampoco eso resultaba difícil: ni el edificio más insignificante del centro romano podía compararse con nada en Estados Unidos. Cuando accedieron al interior de la basílica, paseó maravillada por el interior umbrío en recogido silencio, ¡cuánto le hubiera gustado a su abuela visitar el Vaticano! La ternura y el dolor que expresaba la Pietá de Michelangelo la conmovió. Rezó frente al altar mayor, bajo el cual yacía la tumba del apóstol; rezó por el descanso de su abuela y por reunir el valor para desprenderse del dolor y empezar a vivir. 


    Después, bajo la bóveda de la Capilla Sixtina, no pudo dejar de exclamar: 


    —Es grandiosa. —Recorrió con los ojos cada detalle. 


    —Es una expresión del misterioso don de la creatividad y del arte. Solo alguien que haya sido tocado por la mano de Dios puede crear algo tan sublime, puede elevar la naturaleza mundana al mismísimo cielo. Los grandes maestros son la mano del Todopoderoso; no quiere que olvidemos que nuestra alma está hecha para la contemplación de la belleza, y la belleza revela la verdad, revela quiénes somos y para qué hemos sido creados. Michelangelo es un testimonio de lo que el hombre es capaz de hacer con los dones que Dios le ha dado. Solo en el arte somos capaces de vislumbrar la verdadera naturaleza del ser humano. 


    —¿Y cuál es?


    —Somos creadores y, a través del arte, eternos. 


    —Eres un filósofo, e intuyo que un artista también, Sandro. 


    —Pinto algo, pero no como él. Soy un simple mortal, yo no he sido tocado por la gracia divina para formar parte de la eternidad. 


    Después, y como había prometido, Sandro la llevó a visitar las otras seis iglesias. Hicieron el recorrido a pie, charlando como dos viejos amigos, parándose de vez en cuando a tomar algo, un refresco, un expreso o un helado. Comieron una calzone sentados en el banco de piedra de un parque, mientras el guía le contaba cómo era la vida en Roma, las dificultades que no se veían a simple vista, y cómo había terminado la escuela de Bellas Artes y se había dado cuenta de que no era lo suficientemente bueno para vivir de su talento. Como guía turístico, al menos, podía pasar el día entre las obras de los grandes maestros. 


    Mia se confesó en Santa María la Mayor y cumplió con la penitencia, y al terminar el peregrinaje se sintió más ligera, aunque también creía que la belleza de todo lo que había visitado influía en su ánimo; eso y la compañía de Sandro. Sophia no solo había seleccionado a los guías guapos por fuera, sino que eran, además, genuinamente buenos tipos, generosos y vitales. Sentía que, con cada día que pasaba en Roma, su corazón sanaba un poco. 


    Cuando el sol estaba cayendo sobre la ciudad, Sandro la llevó frente a la Bocca della Verità, situada en el pórtico de la basílica de Santa María en Cosmedin. 


    —Ha llegado el momento de la verdad, ¿te atreves a meter la mano?


    Mia se echó a reír. No podía terminar el día de mejor manera, pensó mientras evocaba la escena de la película. 


    —¿Te atreves tú, Sandro?


    —No, soy un mentiroso redomado —dijo con sonrisa de pilluelo. 


    —Está bien. —Mia fue a introducir la mano en la ranura, pero Sandro se la agarró.


    —A partir de ahora tendrás que ser honesta contigo misma, ninguna mentira más. 


    Mia asintió y, despacio, metió la mano. Un escalofrío de emoción le recorrió el cuerpo. Después de unos instantes de suspense, la sacó y se la enseñó a Sandro. 


    —No te la ha comido —celebró el guía—. Has sido muy valiente. Te has merecido un buen descanso. Vamos, te llevo al hotel.               


     


     


     


    Los siguientes tres días, Mia siguió visitando los lugares más emblemáticos de la ciudad, pero Sandro no volvió a aparecer, y tampoco lo hizo Piero. Cada mañana, un guía distinto la esperaba para recorrer Roma. Y ella disfrutaba de las atenciones, aunque estuviesen contratadas, pero cuando regresaba al hotel cada noche, volvía a experimentar esa extrañeza; el deseo del amor desconocido era cada vez más intenso. Echaba mucho de menos a las chicas, y su silencioso móvil le recordaba que estaba sola viviendo esa aventura. A pesar de la belleza de Roma y los tours maravillosos que Sophia le había organizado, se preguntaba qué hacía allí, para qué había accedido a aquel viaje. Sophia estaba intentando forzar un destino que tal vez no estaba hecho para ella. Tal vez el suyo era permanecer soltera, no conocer ese amor de película con el que las cuatro soñaban desde que eran adolescentes, alimentadas por las cantidades ingentes de ficción romántica que habían consumido a lo largo de los años. 


    El cuarto día, se levantó con un extraño sentimiento de anticipación. Se duchó, se vistió y bajó a desayunar a la terraza del hotel, pero el tiempo pasaba y nadie venía a buscarla. Preguntó en la recepción por si hubieran dejado un mensaje, pero le dijeron que nadie había preguntado por ella. Decidió darse un paseo por los alrededores del hotel y buscar algún suvenir que llevarles a sus amigas. Estaba recogiendo el bolso en la habitación cuando llegó un mensaje de Sophia. 


     


    Sophia: Haz la maleta, tu check-out es hoy a las doce. En esta dirección te espera un coche de alquiler y, cuando estés al volante, introduce en el GPS la siguiente dirección: Hotel Le Sirenuse, Positano. 


     


    Pegó un grito de la alegría. Esa era su parte favorita de la película, la más especial. Una frase le había quedado grabada desde que la vio por primera vez. El protagonista, Peter, viendo a la mujer que amaba cenar con otro hombre, le pregunta a un viejo pescador que fumaba a su lado: «¿Cree en el destino?». El anciano le respondía: «El destino está escrito, está escrito en las estrellas». 


    A ese lugar mágico la mandaba ahora su amiga. 


    —Sophia, Sophia, ¿qué voy a hacer contigo? —musitó. Estuvo tentada de contestarle al mensaje y decirle cómo se sentía, que era absurdo lo que estaba haciendo, que prefería volver a su vida cómoda de anhelos alcanzables, pero se abstuvo. Nada de comunicación durante dos semanas, estaba en el sexto día de viaje y tenía nueve por delante. Entonces entró un nuevo mensaje de su amiga:


     


    ¿Qué tal los tours? 


    Prefirió no preocuparla, así que respondió con un tono desenfadado.


    ¿Tenían que ser todos modelos de Armani?


    Alguno habrá que te guste. 


    Ese es el problema, me gustan todos y ninguno en particular. Tampoco me has dado la oportunidad de conocerlos más allá de un día, ¿quién puede enamorarse así?


    Diviértete y deja que el corazón te guíe. Si tiene que suceder, sucederá.


     


    Sophia llevaba razón, podría suceder o no, pero mientras tanto ella estaba ahí, en Italia, visitando los lugares con los que llevaba años soñando. Siempre había querido recorrer la costa amalfitana, y aunque fuera en agradecimiento a Sophia, tenía que disfrutar, olvidarse de la tristeza que la atacaba de noche y abrazar ese viaje maravilloso para empaparse de toda la belleza que la circundaba. 


    Media hora después, estaba en el lobby del hotel haciendo el check-out. Próximo destino: Positano. 
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    El descapotable era rojo, como el de la peli. Cuando se puso al volante, un hormigueo de excitación le erizó la piel. Metió la dirección en el GPS y examinó la ruta. Tenía tres horas y media por delante. Se recogió el pelo en un moño, puso la radio y arrancó. Enseguida la música empezó a sonar. «Arrivederci, Roma. It’s time for us to part», cantaba Dean Martin. 


    —¡Sophia, eres mala, muy mala!


    Veinte minutos después se había incorporado a la autopista. Era una sensación maravillosa, el viento agitándolo todo. Le encantaba conducir, y no paró hasta que vio el desvío de Nápoles dos horas más tarde; entonces se acordó de su compañero de vuelo, Pino. Estaba en ruta, así que decidió aprovechar y hacerle una visita corta. Se desvió en dirección a Nápoles. Al llegar al centro histórico, sacó la tarjeta que llevaba en el bolso y marcó su número. 


    —Pronto! —Reconoció su voz y, por un instante, dudó. Apenas lo conocía—. Pronto, chi è? —repitió Giuseppe Bonini. 


    —Ciao, Pino, soy Mia, tu compañera de viaje. Estoy de paso en Nápoles, de camino a Positano, y me preguntaba si tienes tiempo para un café. 


    —¡Mia, qué bella sorpresa! No pensé que volvería a saber de ti, me alegra que te hayas acordado de mí. ¿Dónde estás?


    —Estoy aparcada al lado de la Piazza Dante. 


    —Quedamos en veinte minutos en la estatua, ando cerca. 


    Mientras hacía tiempo, paseó por la plaza y observó a los transeúntes. Se acercó a un puesto de periódicos y ojeó las portadas de las revistas de cotilleos italianas. Estaba entretenida leyendo los titulares cuando escuchó que la llamaban; se giró hacia la voz y ahí estaba Pino. El hombre le dio un par de besos, se lo veía genuinamente contento de verla, y ella se alegró de haberlo contactado. Volvió a percibir la serenidad que emanaba, era el primer amigo auténtico que hacía en el viaje. Sin embargo, Pino no llegaba solo, traía guardaespaldas. 


    —¿Tan peligrosa es la ciudad? 


    —Para los turistas, no. Y supongo que para mí tampoco, ya que he pasado muchos años fuera, pero mi hermana Antonella se pone imposible con el tema y yo siempre me he plegado a sus deseos. Simplemente ignóralos. 


    Le ofreció el brazo y ella se agarró a él e intentó olvidar que tenía a dos gorilas a su espalda. Mientras recorrían el centro histórico, charlaron como si se conocieran de toda la vida. Pino le habló un poco de su historia familiar: tenía siete hermanos menores; todos trabajaban para la empresa que había fundado el padre, quien hubiera querido que Pino permaneciese al frente cuando él se jubiló, pero este, después de abrir la filial en Nueva York, había decidido quedarse en Estados Unidos, para disgusto de su progenitor. Dirigía los negocios en el país americano mientras su hermana Antonella estaba al frente de las operaciones en Italia. 


    —¿A qué os dedicáis? 


    —Logística —dijo escueto—. Te voy a enseñar un poco de mi ciudad. 


    Primero visitaron la iglesia de Santa Clara, con su precioso claustro, donde Pino le contó que habían sido bautizados todos los Bonini. Después bajaron en dirección al mar hasta llegar al Castel Nuovo, un castillo medieval de apariencia espectacular que la hizo soñar. También visitaron el Palacio Real, situado muy cerca. Recorrieron el paseo marítimo hasta el Castel dell’Ovo, que también visitaron, y después Pino la invitó a almorzar la típica pizza napolitana, de masa fina y crujiente, que le supo a gloria. 


    A la caída de la tarde, su amigo la dejó en su coche. Mia le dio un abrazo. 


    —Estamos a solo una hora de distancia, no dudes en llamarme si necesitas algo —se despidió él. 


    Atardecía cuando Mia tomó la carretera de curvas que corría paralela a la costa y ascendía hasta Positano. Paró en uno de los miradores a contemplar el sol descender, incendiando el océano. Era una vista magnífica; aspiró el aroma a salitre, lleno de promesas. La tristeza se había evaporado.


     


     


     


    Cuando llegó al hotel Le Sirenuse, estaba anocheciendo. Tuvo la sensación de haber estado allí antes, como un déjà vu, aunque había visto tantas veces Solo tú que tal vez simplemente se sentía dentro de la historia. Al subir a su habitación, se encontró sobre la cama una nota de bienvenida de Sophia y un atrevidísimo bikini plateado. Ya la había advertido la última noche en casa, cuando remataba la maleta para el viaje, de que no se le ocurriera meter ninguno de los bañadores deportivos de cuerpo entero que usaba. Le encantaba nadar, y lo hacía a menudo, pero era verdad que sus bañadores, aunque cómodos, no eran nada estéticos, y Sophia siempre se metía con ella por esa razón. Sonrió, pensando en lo cabezota que era su amiga. 


    Abrió las puertas del balcón de par en par. La vista la dejó sin aliento: el cielo añil y cientos de luces alumbrando las laderas de las montañas que caían sobre el mar. Su habitación daba a la piscina, ahora iluminada; a esas horas no había nadie. Hacía un calor delicioso, así que decidió cambiarse y darse un baño. Estrenó el bikini y, al mirarse en el espejo, no se reconoció. Se puso un fular que su amiga la había obligado a meter en la maleta y bajó a la piscina. 


    Las baldosas estaban aún calientes de las horas de sol. Se oían la música y las voces procedentes del restaurante cercano. El hotel estaba colgado de una de las laderas, y el área de la piscina, circundada por una balconada. Se asomó y contempló el fluir de las olas oscuras bañadas en haces de plata. Se sentía distinta, empezaban a calar en ella esos días de pura belleza. 


    Se zambulló en la piscina y el agua fresca le quitó el cansancio del día. Buceó iluminada por los halógenos sumergidos. Perdió la noción del tiempo, nadando y buceando a intervalos bajo un cielo ahora cuajado de estrellas y una luna menguante sostenida sobre el mar. Le llegaban los acordes melodiosos de la música que sonaba en la terraza del restaurante, situado al pie de las escaleras, bajo la balconada de la piscina. Se tendió boca arriba, estiró los brazos y flotó, dejándose mecer por la agradable sensación de levedad. Miró al cielo y se quedó prendida del titilar de las estrellas. El rumor del mar se oía de fondo, como susurros llenos de historias. Con los brazos abiertos, creyó poder abarcar el firmamento y el destino que ahí estaba escrito para ella. 


    Al cabo, vio aproximarse una sombra. Era un hombre alto y corpulento; le pareció que llevaba una toalla al hombro. No quiso que nadie interrumpiera su paz; por una vez desde que había llegado a Italia, estaba disfrutando de su soledad, por lo que lo ignoró y se sumergió bajo el agua. Buceó despacio, intentando aislarse de la presencia del intruso. La piscina se llenó de burbujas cuando él saltó al agua y nadó con brío cerca de ella. 


    Sin decirse nada, cada uno se acopló a un lado de la piscina. Esquivándose cada tanto, siguieron nadando y salpicándose cuando se cruzaban. A Mia le molestó el ruido del chapoteo y las ondas que proyectaban sus brazadas. El hombre llevaba gafas de nadar y lo hacía con rapidez y estilo, no para relajarse, como ella, sino más bien todo lo contrario, para agotarse, tal vez para quemar estrés o para entrenar. Se preguntó qué hacía solo en el hotel, ¿tendría a alguien esperándolo en la habitación?, ¿estaría en Positano de turismo o por trabajo? Su presencia fue acaparando la atención de Mia, quien se fijó en que tenía las piernas fuertes y velludas, que el bañador era de un color oscuro —con las luces de la piscina, le pareció negro—, y cuando pasó de nuevo cerca de ella, percibió su olor, una mezcla de aftershave y colonia fresca. ¿Podría él olerla a ella? Sintió que la música del restaurante había aumentado de intensidad: la escuchaba incluso debajo del agua. 


    Se miró los dedos, arrugados; debía de llevar varias horas en la piscina. El cansancio de todo el día cayó sobre ella y sintió el cuerpo laxo, los brazos y las piernas pesados, como si llevara piedras atadas a los tobillos y las muñecas. Seguro que al día siguiente tendría agujetas. A braza, se dirigió a la escalerilla, que quedaba justo al otro lado. El hombre seguía nadando sin descanso, largo tras largo. De pronto, cuando estaba a medio camino, se apagaron la luz interior de la piscina y las escasas luces exteriores, y la zona quedó sumida en tinieblas. Mia gritó por la sorpresa y de inmediato sintió un brazo enlazarle la cintura. No hacía pie en esa zona y, por instinto, se apoyó en sus hombros. 


    —Se ha asustado —susurró el intruso en italiano. Su olor se hizo más intenso y envolvente a esa distancia.  


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué se han apagado todas las luces?


    —Es hora de ir a dormir. —Su aliento la acorraló. 


    Necesitaba verlo bien. Sin pensar, le quitó las gafas de nadar y las dejó caer al agua, pero estaba demasiado oscuro y solo intuía sus rasgos. Siguiendo un impulso que no pudo refrenar, le acarició el rostro, adivinando sus facciones al tacto. Pasó los dedos por su frente, dibujó las cejas, los deslizó por su nariz, perfiló los labios entreabiertos. El hombre respiraba sobre ella y su agarre se intensificó. 


    —No tengo sueño —suspiró ella cerca de su boca entreabierta. 


    Él la pegó a su cuerpo y Mia, poseída por la magia del lugar, enroscó las piernas en su cintura, bajo el agua. Sintió la excitación masculina y el calor que emanaba de su cuerpo. Su piel estaba resbaladiza; sus manos se aferraron a su cuello. Se dejó llevar y lo besó despacio, reconociendo, esta vez con la lengua, la suavidad de los labios que habían palpado sus dedos. Mia sintió un estallido dentro de sí, una emoción intensa y desconocida, cuando él respondió al beso y su lengua buscó la de ella. Su mente quedó en blanco, no sabía quién era ni dónde estaba, solo existía él. Se sentía girar en un remolino vertiginoso, como si estuviera embriagada. Y, de pronto, experimentó un fogonazo en el corazón, y lo supo al instante: era él, lo había encontrado. Su mano cálida y grande se deslizó por el pelo de ella y acarició su espalda, sin atreverse a ir más allá. 


    No percibió cómo él iba desplazándose por el agua hasta que la empujó con delicadeza y las manos de Mia tocaron el frío metal de la escalerilla. 


    —Es hora de ir a dormir —repitió sereno. 


    El regreso a la realidad fue brutal. Le dolieron las entrañas y le entraron ganas de llorar. Mia sintió vergüenza de su propio deseo, de la necesidad desgarradora de estar con él, de saber quién era. Si él lo hubiera querido, ella se lo hubiera dado todo. ¿Qué estaría pensando de ella?, que era una mujer sola y desesperada en busca de una aventura de una noche. Subió los resbaladizos escalones metálicos con rapidez y salió corriendo y chorreando agua, intentando no caer, hasta refugiarse en su habitación. 


    Al llegar, se apresuró a salir al balcón para comprobar si aún seguía ahí, pero él ya no estaba. Se tumbó sobre la cama y cerró los ojos para retener la sensación de certeza que la había invadido. 


     


     


     


    Cuando Mia despertó y tomó consciencia de dónde se encontraba, se tapó la cabeza con la sábana. No pensaba salir nunca más de la cama. ¡Qué locura había cometido! No recordaba haber bebido una gota de alcohol y, aun así, tenía sensación de resaca. Sentía el estómago revuelto, presión en las sienes y vértigo, mucho vértigo. Los recuerdos de la noche anterior desfilaron por su mente en bucle, atropellados, confusos. Cómo había llegado a besar a un completo desconocido dentro de la piscina, en la más completa oscuridad, era algo que no conseguía entender. ¿Había imaginado también la certeza que la sacudió al probar sus labios? Era él, había pensado, eso lo recordaba. ¿Y si algún espíritu atrapado en el purgatorio había tomado posesión de su ser? Su abuela había sido muy creyente, rezaba el rosario cada día, y siempre se acordaba de las ánimas que vagaban sin descanso. «Sí que te has espabilado, sí», la oyó decir. Se tapó los oídos con ambas manos; su abuela siempre había sido la voz de su conciencia, y ahora que no estaba, seguía escuchándola. ¿O habría sido el influjo de la luna y las estrellas? No, Sophia tenía razón: su afición a las historias románticas le había sorbido el seso, eso tenía que haber sido. Se había creído dentro de una película, ella, su protagonista, y se había dejado arrastrar por el espejismo convertida en la heroína de la historia, una mujer intrépida que se lanzaba sin pudor a los brazos de un hombre sin rostro, de quien no sabía absolutamente nada, salvo que olía muy bien y era alto y fuerte, y su piel resbalaba, y tenía unos labios suaves y sensuales… Se hundió aún más en la cama. ¡Madre mía! Estaba zumbada. Al menos esperaba que aquel tipo, si acaso se cruzaba con él, no pudiera reconocerla. ¡Qué vergüenza!


    Después de darle vueltas a la cabeza durante una hora, decidió que no podía quedarse todo el día escondida. A lo hecho, pecho. No iba a perderse Positano por un pequeño e incomprensible desliz. La culpa había sido de la luna, y nadie salvo ella había presenciado el breve encuentro con el hombre desconocido, resolvió. Así que saltó a la ducha y se puso el bikini bajo un vestido playero de color amarillo claro, que resaltaba el tono acaramelado de su piel. 


    Revisó el móvil. Nada. Sophia no le había dejado ninguna indicación para ese día. Lo tiró sobre la cama; odiaba ese trasto. Decidió bajar a desayunar al restaurante y preguntar de paso en recepción si había algún guía contratado para ella. 


    —Mi dispiace, signorina —negó el recepcionista, para sugerirle después alguna de las actividades que ofrecía el hotel, entre ellas, una clase de cocina italiana en una de las casas colgadas de la colina frente al mar. 


    Le pareció una buena forma de pasar la mañana. Mejor evitar la piscina por si acaso; además, incluía el almuerzo y vino local. La clase no empezaba hasta dos horas después, por lo que tenía tiempo de desayunar en la terraza del restaurante, frente a la impresionante vista, y dar un paseo. El recepcionista llamó para hacerle la reserva y le dio un mapa, donde marcó la ruta a pie hasta allí.


    El restaurante del hotel estaba muy animado. Se escuchaba una algarabía en distintos idiomas que opacaba la música que sonaba por los altavoces. Ella era la única que desayunaba sola, pero no le importó. Empezaba a sentirse a gusto en su propia piel, como si esa nueva mujer que había emergido la noche anterior estuviera conquistándola poco a poco, insuflándole ganas de vivir, de gozar y no simplemente de ver pasar la vida, como había hecho desde que enfermó su abuela. Se entretuvo escuchando la conversación de la mesa de al lado: era un grupo de cinco jubiladas británicas que ya estaban con los cócteles a esa hora de la mañana y no paraban de decir obscenidades y valorar el culo de cuanto camarero pasaba por delante. Al mirarlas, pudo imaginarse a sus tres amigas y a ella en unos años más; estaba segura de que los hombres y sus atributos sería también su tema de conversación favorito. Escucharlas reír y bromear le hizo el desayuno de lo más ameno. 


    Después, salió del hotel y, guiándose con el mapa que le había dado el recepcionista, caminó bordeando los acantilados. Las vistas eran tan espectaculares que cortaban el aliento, daba vértigo mirar hacia abajo, hacia la pequeña playa, que se veía llena de gente tendida en coloridas hamacas. El mar también estaba muy animado, y numerosas barcas y motoras surcaban la bahía en todas direcciones. 


    Al llegar frente a la casa en cuestión, abrió la cancela y atravesó el pequeño jardín delantero. La puerta principal estaba abierta, así que entró con un sonoro «ciao». Una cantarina voz la guio hasta la cocina. 


    —Tú debes de ser Mia. Io sono Antonia. Enseguida empezamos. Mientras tanto, ponte cómoda y sírvete una copa de vino blanco, está muy fresco. 


    Mia se presentó a las otras dos personas que habían acudido a la clase de cocina, y que formaban matrimonio, Larry y Sonia. Charlaron de cuestiones insustanciales sobre sus respectivos viajes durante algunos minutos, aunque Mia evitó contarles la verdad sobre su viaje en solitario, mientras Antonia terminaba de colocar los utensilios en la amplia mesa-encimera. Cuál no sería su sorpresa cuando, pocos minutos después, entraron las cinco jubiladas, con el mismo alboroto que habían derrochado durante el desayuno. Conocían a Antonia porque habían tomado ya varias clases de cocina, explicaron a los nuevos. 


    Se lo pasó realmente bien, y en algunos momentos se sintió casi igual de a gusto que en la cocina de su abuela, donde las mujeres parloteaban mientras preparaban las comandas del pequeño restaurante mexicano, El Lunarcito, y ella intentaba hacer los deberes. Y, para mantener a raya la nostalgia por ese tiempo bello de su infancia y adolescencia que había perdido para siempre, se animó a unirse a las jubiladas después de la clase. Aperitivo tras aperitivo, compartieron con ella sus recetas caseras para la felicidad, y pasaron buena parte de la tarde de terraza en terraza, hasta que iba tan animada que no le importó terminar el día con un chapuzón en la piscina cuando se lo propusieron. Incluso se sintió con la osadía de lucir el bikini plateado, a riesgo de que el desconocido de la noche anterior pudiera reconocerla. 


    Terminó como una cuba, cayendo redonda en su cama unas horas después.  


     


     


     


    A la mañana siguiente, la despertó el pitido de un mensaje de WhatsApp. ¿Cómo había terminado el móvil en el suelo? No se había acordado de él. 


     


    Sophia: Ha surgido un imprevisto, necesito que me hagas un grandísimo favor. Es un cliente muy importante. Prometo compensarte. Ve a esta dirección; diles que vas de mi parte, te están esperando. No puedo explicarte nada ahora porque entro a una reunión. ¡Mil gracias!


     


    Saltó de la cama, se dio una ducha y, media hora después y sin desayunar, estaba en el vestíbulo haciendo el check-out. Le atronaba la cabeza y no tenía cuerpo para comer nada. El descapotable rojo la esperaba en la calle, frente a la entrada del hotel. Cargó la maleta en el asiento trasero, subió al vehículo e introdujo en el GPS la nueva dirección. ¡Dos horas! Bufó. Revisó el itinerario en la pequeña pantalla. Tenía que seguir por la costa en dirección a Nápoles y después bajar hacia el sur hasta la punta de la bahía de Baia. 


    Al menos, la conducción la despejaría y, con suerte, al llegar se habría disipado el dolor de cabeza. Encendió la radio y arrancó. 


    Condujo despacio; aquellas curvas eran de infarto y, aunque tenía que concentrarse en la carretera, de repente la escena de la piscina volvía a ella para atormentarla. Empezó a hablar consigo misma en voz alta: 


    —Olvídalo, no lo volverás a ver. Ni siquiera sabes quién es, y él tampoco sabe quién eres tú. Quedará como una curiosa anécdota del viaje. La cara que van a poner las chicas cuando se lo cuente… —Se rio sola al imaginarlo—. Además, ha debido de irse ya de Positano, porque ayer por la tarde no estaba en la piscina. —Al menos, ninguno de los huéspedes que se bronceaban en las hamacas se asemejaba a la imagen mental que ella se había creado en la cabeza—. Tal vez me creyó una desequilibrada, o una de esas turistas locas y desesperadas que se enganchan y no se sueltan. —Le horrorizaba haber dado esa imagen de sanguijuela chupona. 


    Al cabo de un rato, se encontró inmersa en la belleza del paisaje, los acantilados escarpados, el mar azul, las coloridas casas colgadas de las laderas de las montañas. Las canciones que sonaban por la radio también ayudaron a endulzarle el humor con el que se había levantado, ¿qué tenía la música que entraba en el cuerpo y cambiaba el ritmo de las pulsaciones? 


    En un tramo del camino, perdió de vista el mar, lo que la fastidió. ¿Cómo sería el lugar a donde la mandaba Sophia?, seguro que se trataba de una oficina aburrida llena de gente aburrida. ¿Y cuál sería ese enorme favor que tenía que hacerle ella a un cliente? El despacho de su amiga, con sede en la mayoría de las capitales europeas, manejaba clientes internacionales y grandes transacciones, ¿qué pintaba una enfermera en ese mundo? 


    Debió de perderse en algún desvío, o el GPS se había vuelto loco, porque en algunos tramos, en vez de acercarse, parecía que se alejaba de su destino. Llevaba casi dos horas sin parar, tenía que ir al baño y se moría de hambre, aunque al menos gozaba de nuevo de la vista del mar. Abruptamente, la voz en italiano le pidió tomar un desvío, y se vio subiendo por una carretera estrecha que serpenteaba colina arriba. Descendió de nuevo y atravesó un pueblito pesquero con un bonito paseo marítimo, y el GPS le indicó que girase a la derecha. Al tomar la desviación, se encontró de sopetón con una alta cancela de hierro que bloqueaba completamente la carretera. Paró. A punto estaba de bajar para buscar un timbre cuando las pesadas puertas se abrieron lentamente, permitiendo el acceso. El camino ascendía hasta una explanada de piedra con balconada. Ante ella apareció una villa con paredes color salmón. 


    —Ha llegado a su destino. 


    —¡¿Aquí?! Este cacharro ha debido de volverse loco —dijo, dándole unos toques con los dedos a la pantalla del GPS. 


    —Ha llegado a su destino —repitió el aparato en italiano. 


    Miró en derredor. Silbó impresionada. Bajó del coche y se acercó a la balconada. Desde esa altura las vistas eran todavía más espectaculares. Ahora veía que, a los pies de la colina que acaba de ascender, había una ciudad costera distribuida a lo largo de la bahía, y no el pueblecito que había creído atravesar. Aunque había pensado que Sophia la enviaba a alguna empresa, definitivamente ese lugar tenía la pinta de pertenecer a uno de los clientes que manejaba el despacho. Daba el perfil. Miró hacia la casa, una mansión de tres plantas con una escalinata doble. Subió por el lado donde había dejado el coche, sin poder apartar la vista del panorama. Sonrió al ver el llamador en forma de puño. Un clásico en una mansión como aquella. Golpeó varias veces; sin embargo, nadie acudió a su llamada. Volvió a llamar con más insistencia. Terminó aporreando con todas sus fuerzas y finalmente apareció un señor mayor vestido con elegancia. 


    La miró un momento y luego desvió la vista al llamador. 


    —Nadie lo usa, es de adorno —dijo, serio pero con ojos sonrientes, mientras pulsaba el timbre junto a la puerta y el sonido metálico retumbaba en el amplio hall. Se sintió ridícula—. Avances tecnológicos —explicó con tono de burla. 


    —Me manda Sophia Miller, me están esperando. 


    —Ah, usted debe de ser la señorita Mia Montes. Pase por aquí. 


    Al entrar, se quedó extasiada con el lujo. Debía de haber más arte en ese hall que en el museo de Getty. Intentó aguantar las ganas de ir al baño, «un poco más», se dijo, pero la punzada en el vientre la hizo casi doblarse. Se lo iba a hacer encima. 


    —Si no es mucha molestia, ¿podría indicarme dónde está el aseo primero? 


    El señor la miró de nuevo de arriba abajo. Esta vez sí sonrió, pero no dijo nada, solo la guio a la planta superior. 


    ¡Wow! Ese no era un lavabo normal y corriente: era más grande que su casa entera, de mármol rosado con una preciosa greca con filigranas doradas. Cerró con cerrojo y corrió al inodoro. Cuando tiró de la cadena, apenas sonó; lujo en cada detalle. Un enorme ventanal inundaba de luz la estancia. El jabón olía tan bien, la toalla era tan esponjosa… Abrió el ventanal y asomó medio cuerpo. Daba al lateral de la casa y desde allí se veía un retazo de mar. Revisó los cajones de un mueble de madera envejecida, ¿sería una antigüedad? Había jaboncitos de distintos colores y olores; en otro, una colección de toallas, todas blancas, perfectamente dobladas; también había botes de desodorante sin abrir y cajitas de cepillos de dientes con la inscripción «Villa San Lorenzo». ¿Sería un hotel de lujo de esos que había visto en la revista del avión?


    Cuando abrió la puerta, el mayordomo la esperaba, y por la cara que puso, intuyó que había tardado demasiado. 


    —Por aquí, por favor. 


    La condujo de vuelta a la primera planta. Cruzaron varios salones y salieron al jardín por unas puertas francesas. Él se apartó a un lado. 


    —Signora, su visita ha llegado. 


    Una mujer mayor, a la que calculó unos setenta y muchos años, con un rostro entrañable, casi familiar, y el pelo completamente blanco y cortado con estilo, se puso en pie y se acercó a ella con las manos adelantadas. Era pequeña pero fuerte, y lucía un elegante vestido azul oscuro.


    —¡Eres Mia! —Le dio dos besos, uno por mejilla, y luego giró en torno a ella—. ¡Eres perfecta!


    —¿Perfecta?


    —Perfecta… perfecta para el puesto. Soy Margarita San Lorenzo. 


    —Encantada, signora.


    —Puedes llamarme Margarita.


    —Margarita, ¿qué puesto?


    —Ya veo que Sophia no te ha explicado nada. —Rio—. Ven, siéntate. 


    Se acomodaron en dos butacas de mimbre, amplias y acolchadas con cómodos cojines. 


    —¿Has almorzado?


    —Ni siquiera he desayunado. Sophia me dijo que era importante, así que salí sin demora. 


    —Buena chica —dijo, palmoteándole la mano, y por un instante le recordó a su abuela Carmen. Tendría más o menos su edad. 


    La mujer la miraba a los ojos con intensidad, y pareció percibir la emoción momentánea que le había producido su contacto. 


    —Ambrogio, un desayuno continental para dos. 


    —Enseguida, signora. 


    —¿No es maravilloso desayunar a cualquier hora? —Ella asintió—. A ver, Mia, cuéntame, ¿de dónde eres?


    —De California. Mi abuela era mexicana y emigró en los años sesenta a los Estados Unidos. Llegó embarazada de mi madre y nunca regresó a su país, aunque a mí me enseñó a hablar español. 


    —¿Y tus padres?


    —A mi padre no lo conocí, y mi madre se marchó cuando yo tenía diez años y tampoco volvimos a saber de ella; quería ser actriz. Mi abuela y mis tres mejores amigas han sido toda mi familia desde entonces. 


    —Debió de ser duro. 


    —No tanto. Con mi abuela Carmen nunca me faltó de nada; vivíamos de forma sencilla, pero nos teníamos la una a la otra. Era la propietaria de un pequeño restaurante, El Lunarcito, que estaba siempre lleno de gente, de nuestra comunidad. Cocinaba auténtica comida mexicana, y yo hacía los deberes en una de las mesas mientras sonaban canciones típicas de su tierra y la escuchaba canturrear en la cocina. Tuve una infancia muy divertida, llena de gente, folklore mexicano y buena comida. Era una mujer con mucha fuerza y carisma. Nunca dejó que me lamentara por lo que me faltaba; «hay cosas peores en la vida», decía. 


    —Una mujer sabia. Debes de echarla mucho de menos. 


    —Sí. —A punto estuvo de quebrársele la voz, pero Ambrogio llegó cargando con una bandeja e interrumpió el momento de confesiones.


    Mia tomó el vaso de zumo de naranja y le dio un buen trago. 


    —Supongo que Sophia no me ha mandado a su casa para que le cuente mi vida —dijo, abochornada de haber compartido todas esas intimidades con una desconocida. Debía de ser por el hambre y los nervios, pensó. 


    Ella rio. 


    —No, tienes razón. Soy una curiosa incorregible. El despacho de Sophia lleva muchos años manejando nuestros asuntos legales en Estados Unidos y, en las ocasiones en que nos hemos visto, tu amiga me ha hablado mucho de ti; también de Olivia y Desirée. Me gusta conocer a fondo a las personas con las que me relaciono. Así que lo sé casi todo de ti y de ellas. —Rio de nuevo, como una niña traviesa—. Hacía tiempo que quería conoceros, pero no se había dado la oportunidad. Es una maravillosa coincidencia que, ahora que necesito ayuda, tú estés en Italia. Pero come, come, que se enfría. 


    Durante unos minutos, solo se oyó el tintineo de los tenedores. La señora San Lorenzo no le quitaba la vista de encima, Mia sentía que la analizaba, pero al menos sonreía.


    —¿Pasa algo?


    —No te imaginaba tan bonita. Sabía que eras guapa, Sophia me había dicho que eres la más guapa de las cuatro, aunque no la creí; ella es una mujer muy elegante y atractiva. Pero tú tienes ángel, una inocencia innata, libre de artificios. 


    Mia se puso roja, seguro que se había dado cuenta de que su ropa era de mercadillo. Nunca podría competir con la elegancia de Sophia. Pero ¿quién no sería elegante con todo ese dinero?


    —¿Qué hago aquí, señora?


    —Margarita.


    —¿Qué hago aquí, Margarita?


    —Mi enfermera se ha roto una pierna y va a estar de baja unas semanas. Casualmente se lo comenté a Sophia y ella me dijo que su querida amiga es una estupenda enfermera especializada en dolencias de gente madura… —rio coqueta— y que además estaba en Italia de vacaciones. Mia, ¿te gustaría trabajar para mí hasta que se recupere Berta? Sé que eso supone acortar tus vacaciones, pero Sophia me ha dicho que te lo compensará. Y prometo ser obediente  y por supuesto pagarte un sueldo —concluyó con una espléndida sonrisa. 


    —Lo cierto es que este viaje es un regalo suyo. 


    —¿Eso quiere decir que aceptas?


    Justo ahora que empezaba a disfrutar de la soledad… pero ¿qué podía hacer? Sophia le había dicho que se trataba de un favor muy importante. Visto el lujo, se imaginó lo que suponía tener a esa mujer por clienta. 


    —No puedo negarme. 


    Margarita aplaudió entusiasmada. 


    —¿Qué le pasa exactamente? Yo la veo estupenda. 


    —Achaques típicos de la edad. Debería retirarme y vivir tranquila, pero sigo al frente de la empresa familiar, con los quebraderos de cabeza que conlleva, y mis hijos se empeñaron en que tuviera una enfermera residente para estar acompañada en todo momento.


    —¡Abuela, estás aquí! —Una adolescente vestida de uniforme irrumpió en la terraza. 


    —Mia, ella es Ava, mi nieta. 


    Ava la ignoró. 


    —¿Puedo ir a casa de Francesca a hacer los deberes después del colegio?


    —Ya sabes que a tu hermano no le gusta. 


    —Vamos, nonna, no se va a enterar si tú no se lo dices. 


    —Como me la juegues, yo misma le pediré a Lucca que te arree unos buenos azotes. 


    —Te prometo que solo vamos a estudiar. ¿Puedo? ¿Puedo? Venga, nonna.


    —Está bien. 


    Ava se abalanzó sobre su abuela y le dio un sonoro beso en la mejilla. 


    —Tino te recogerá a las siete, ¡cenamos en familia! —tuvo que gritar, porque Ava había salido corriendo—. ¿Café? —le ofreció a Mia. 


    —Sí, gracias. —Margarita sirvió dos tazas—. Debería mirarle la tensión; la cafeína…


    Margarita la cortó con la mano. 


    —Después del tentempié, te explico bien todo y podrás tomar las decisiones que creas oportunas. Yo las seguiré a rajatabla, pero ahora disfrutemos un poco más. 


    —¿Cuántos años tiene Ava?


    —Catorce. Es muy rebelde, y su hermano la tiene muy controlada. Cuando él no está, intenta aprovecharse. Yo soy muy blanda y se lo consiento, y luego tengo que aguantar los reproches de Lucca. 


    —¿Y sus padres?


    —Mis nietos han crecido conmigo; igual que tú, perdieron a sus padres muy chicos. La avioneta en la que viajaban mi marido, sus padres y mi nieta mayor, Alessandra, se estrelló. Perdí a cuatro miembros de mi familia en un instante. Lucca acababa de cumplir los dieciocho y Ava era una bebé de pocos meses. Ese muchacho se convirtió en padre de su hermana a la edad en la que tendría que haber estado haciendo locuras, escapándose con sus amigos y rebelándose contra sus mayores, como hace ahora Ava, y sin embargo, asumió el rol de padre y madre y lo ha ejercido desde entonces. Yo intenté que fuera un muchacho normal, y ahora que es un adulto, lo empujo a que mire por sí mismo y sus inquietudes, pero si no me hacía caso de adolescente, ahora que es un hombre hecho y derecho, es un caso perdido.


    —Lo siento mucho. 


    —Son cosas que pasan. En verdad, somos afortunados: somos una familia grande, tienen tíos y primos, mis otros hijos y nietos, y mi marido convirtió la empresa en un emporio. Vivimos muy bien. ¿De qué podemos quejarnos? La vida está en manos de Dios. Cuánto tiempo estamos en esta tierra no depende de nosotros, solo lo que hacemos con él. 


    —Algo parecido decía siempre mi abuela Carmen.


    Bebieron el café, que se había templado, y se quedaron un rato admirando la vista. 


    —¿A qué se dedica la empresa?


    —Barcos.


    —Barcos, San Lorenzo… —balbuceó Mia—. ¿No me irá a decir que es la dueña de los transatlánticos San Lorenzo?


    Margarita rio. 


    —De esos y de varios más. Fabricamos yates de lujo también, y buques de carga. 


    ¡Madre mía! ¡Estaba en casa de una de las familias más ricas de Italia! Esa gente salía en las revistas de cotilleos. Por eso le había resultado familiar la cara de Margarita. 


    —Si has terminado, te enseño tu habitación y te explico un poco mis rutinas y las indicaciones que ha dejado Berta. 


    A Mia le temblaba el cuerpo entero cuando se levantó y siguió a la dueña del imperio naval italiano al interior de la mansión. 


    El guion de Solo tú había terminado y una película distinta, la suya, acababa de comenzar. 
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    Mia enseguida se sumergió en su nueva rutina. Trabajar cuidando de ancianos era todo lo que había hecho desde que su abuela enfermó, por lo que se sintió a gusto en su vieja piel y, además, el entorno era maravilloso. Realizó una primera valoración de la salud de Margarita para establecer el plan de cuidados que requería, la medicación que tomaba y repasó los informes de su anterior enfermera. Se percató de que había descuidado su nutrición y le pidió a Ambrogio que le presentara a la cocinera para discutir con ella el menú. También programó una rutina de ejercicio físico: salían a caminar temprano tras el desayuno y después de la cena, que era cuando Ava las acompañaba. La villa contaba con un enorme jardín escalonado, siguiendo la pendiente de la colina hasta la verja que bloqueaba la carretera y el acceso a la propiedad. 


    —¿No sería genial que la edad solo fuera un número? —preguntó Margarita en uno de los paseos.  


    —Sería genial, por eso voy a tratar de que se le note lo mínimo posible —dijo Mia con una sonrisa.


    —Eres una buena chica, me gustas.


    La semana pasó volando y, cuando llegó el domingo, Margarita le pidió que las acompañara a misa. La anciana se vistió de negro, con unas gafas de sol que le cubrían la mitad de la cara y una pequeña mantilla bordada sobre la cabeza. Se pasó casi toda la misa arrodillada, y Mia pudo sentir en sus carnes el dolor de rodillas con el que se iba a levantar. 


    Cuando el cura dio la bendición final, numerosas personas se acercaron a saludar a la anciana; ella, agarrada del brazo de Mia y con Ava sosteniéndola del otro lado, saludaba con la cabeza sin detenerse a hablar con nadie. Mia pudo ver el respeto que inspiraba. 


    Tino, el chófer, las condujo hasta el cementerio. Al llegar, sacó del maletero cuatro ramos de flores y se los entregó a Margarita. Durante la liturgia, Ava le había explicado a Mia en un susurro que la nonna se ponía muy triste cuando iba al cementerio. Caminaron por un vial entre las tumbas hasta el mausoleo de la familia. Era grandioso, como todo lo que tenía que ver con los San Lorenzo. Ava se entretuvo preparando un ramillete de flores silvestres. 


    —Ava es la única que sigue viniendo conmigo, mis hijos y nietos hace tiempo que dejaron de hacerlo. Solo vienen cuando están obligados, en la misa de aniversario. Yo vengo cada dos o tres semanas, aunque a veces intento espaciarlo un poco más porque el dolor sigue siendo muy intenso. 


    Accedieron al mausoleo. Las cuatro tumbas estaban dispuestas en semicírculo en torno a un pequeño altar con una cruz de plata labrada. El altar contenía cuatro urnas de cristal que guardaban en su interior distintos objetos. También había retratos de los fallecidos. A Mia le sorprendió lo jóvenes que eran todos, incluido el marido de Margarita. La anciana cambió las flores secas por los ramos frescos y después se arrodilló en el reclinatorio frente a la cruz. 


    Mia se sentía como una intrusa en esa escena tan íntima. Intentando no hacer ruido, salió del mausoleo abrumada por los recuerdos. Ella también visitaba a menudo la tumba de su abuela; a veces se sentaba allí y hablaba con ella durante horas. 


    Ava se acercó y le enseñó los dos ramilletes que había confeccionado. 


    —Son muy bonitos. 


    —Son para mi mamá y mi hermana Alessandra. No las conocí. 


    Mia asintió con un nudo en la garganta. 


    Al regresar a casa, Margarita comió a regañadientes y Mia la obligó a echarse la sienta. La observó unos instantes mientras dormía. El recuerdo de sus familiares le había dejado unos surcos profundos en la frente y los ojos. Le dio pena pensar en lo poco que podía hacer el dinero contra el dolor y la pérdida. 


    Ava y ella vieron una película y luego jugaron al tenis en la pista que había dentro de la propiedad, y que hasta ese momento Mia no sabía que existía. 


    Antes de acostarse, Margarita le dijo que al día siguiente quería que la acompañase a la empresa. Había convocado una reunión con sus hijos y nietos, los cuales trabajaban allí, y sería una buena ocasión para presentarla al resto de la familia. 


     


     


    Mia se levantó antes de que sonara el despertador. Estaba nerviosa. Una cosa era ocuparse de la salud de Margarita y otra bien distinta, relacionarse con los miembros de su familia. Ni siquiera tenía nada apropiado que ponerse para una reunión formal. Se alegró de disponer de baño propio; se dio una ducha y se obligó a relajarse bajo el agua. El jabón olía a pino; desde el primer día le había parecido un olor un tanto masculino, pero le refrescaba el ánimo cada mañana. Se envolvió en la esponjosa y enorme toalla de color gris oscuro y volvió a la habitación. Abrió la ventana para dejar entrar el fresco del amanecer. Se estaba sacudiendo el pelo cuando escuchó a su espalda: 


    —Chi sei e cosa fai nella mia stanza?


    «¿Quién eres y qué haces en mi habitación?», tradujo a toda prisa su mente mientras ella se giraba despacio hacia la voz. Se quedó petrificada al ver a un hombre joven y muy atractivo mirándola como si quisiera estrangularla. 


    —Mia.


    —Mia, cosa?


    —Mi chiamo Mia, questa è la mia stanza —dijo, con el idioma atragantado en la garganta. 


    —Nonna! Nonna! —empezó a gritar el hombre, a pleno pulmón, mientras Mia se abrazaba a la toalla como si le fuera la vida en ello—. Nonna! Nonna! 


    Tomó distancia hacia atrás hasta dar con la espalda en el alféizar de la ventana. 


    —Cosa c’e?! —Margarita San Lorenzo asomó la cabeza y, al ver a Mia enrollada en una toalla, con la cara roja como una remolacha, empezó a reír a carcajadas. 


    —Nonna!, no le veo la gracia. ¿Puedes explicarme qué hace esta mujer en mi habitación? 


    —Olvidé llamarte para avisar de que tenemos una invitada y le he dado tu cuarto. 


    —¿Por qué?


    —Porque es el más grande y el que está junto al mío. Es mi nueva enfermera. 


    —¿Qué ha pasado con Berta?


    Hablaban muy rápido en dialecto y, con los nervios, Mia no entendía nada. 


    —Tiene una hernia, la pobrecita, está de baja —dijo Margarita, esta vez en italiano para integrarla en la conversación. 


    —¿No se había roto una pierna? —se atrevió a preguntar Mia, pero al tener de nuevo sobre ella los ojos iracundos de ese hombre sintió que le subían los colores y deseó haberse quedado callada. 


    —También. Se le ha juntado todo a la pobre —respondió Margarita con una sonrisa. 


    —No tengo problema en cambiarme de habitación —ofreció ella.  


    —Lucca, discúlpate. —Aquella mujer de rostro bondadoso era una lianta. 


    Así que ese era Lucca, el hermano de Ava. 


    —Le pido disculpas por haber irrumpido así… —Movió la mano de arriba abajo, indicando su cuerpo desnudo bajo la toalla, y Margarita soltó otra risita traviesa. Mia se aferró a la tela—. Quédese. Yo me instalaré en otro cuarto. —Y sin decir nada más, salió de la habitación con pasos rotundos. 


    Margarita sonreía mientras lo veía alejarse: 


    —Mi nieto es un tanto arisco, pero tiene buen fondo bajo la coraza. Venga, bellina, prepárate. Te espero en la terraza para desayunar antes de ir a la empresa. 


    —No debió haberlo hecho —la regañó al ver su risa pícara. Se estaba divirtiendo a su costa. 


    —No es para tanto. Solo serán unas semanas, y Lucca está poco en casa. Además, para el uso que le da a la cama… —dijo, y se alejó. 


    ¿De verdad había querido decir lo que ella intuía? Era una lianta de verdad. 


     


     


     


    Durante el desayuno, Lucca la ignoró completamente y habló en dialecto, por lo que Mia pillaba la mitad, pero aun así comprendió que estaba sometiendo a un tercer grado a su hermana Ava sobre lo que había hecho en su ausencia. Mia sonrió al escucharla responder en italiano una sarta de mentiras mientras intercambiaba miradas con su abuela y esta confirmaba sin ningún sonrojo lo que decía su nieta, ¡vaya par!, se dijo, a la vez que lo observaba con disimulo. Mantenía el gesto severo; tenía la arruga del entrecejo marcada, la piel tostada y el cabello castaño muy corto. Vestía con una elegancia que la hizo sentir incómoda enfundada en su modesta ropa. Y era atractivo, guapo, pero no como Piero o Sandro, los guías que Sophia le había contratado, con esa belleza italiana de revista, sino más real, más humano. De pronto, Lucca desvió la vista y la miró. Mia se vio sorprendida en su escrutinio y se puso como un tomate. 


    —¿Por qué habla italiano?


    —Es una historia de lo más divertida —intervino Ava, y se lanzó a contarle lo que Mia les había revelado días atrás sobre su fascinación por la película y que por eso había aprendido su lengua. 


    Lucca interrumpió la historia de Ava con una sonora carcajada que a Mia le sentó como una patada en la espinilla. 


    —No sé qué le hace tanta gracia —espetó, molesta.


    —Su ingenuidad. Estudiar por una película. 


    —Es muy romántica y divertida, debería verla. 


    —Soy hombre.


    —¿Y qué?


    —Los hombres italianos no vemos películas románticas. Veo que los americanos deben de ser bastante amanerados.


    —O seguros de sí mismos. ¿Los hombres italianos no creen en el amor?


    —Algunos no. Yo, no —dijo, sosteniéndole la mirada.


    —Ya veo. 


    —Lucca es un cínico —confirmó su abuela—, pero es que aún no ha encontrado a la mujer adecuada. 


    —Nonna, no empecemos. 


    —Me gusta molestarlo —se excusó ella con una sonrisa. 


    —No solo molestas. También me tiendes trampas todas las semanas. ¿Quién será este fin de semana?


    —He invitado a los Morelli a una cena. Martina ha regresado de cursar su doctorado en Inglaterra. 


    —Ese día tengo un compromiso adquirido, me disculpas con ellos. 


    —Aún no te he dicho qué día será. 


    —Estoy ocupado todos los días y todas las noches de los próximos doce meses. 


    —Tarde o temprano caerás —rio su abuela. 


    Él le devolvió la sonrisa. 


    —Sabes que te adoro, nonna, pero ese gusto no te lo voy a dar. 


    —¡Qué se le va a hacer! 


    Lucca cruzó una mirada con Mia y ella bajó la vista. Él se levantó de la mesa sin dejar de mirarla.


    —Nonna, te veo luego. Ava, recoge la mochila, que nos vamos. 


    —Puede llevarme Tino a la escuela.


    —No, camina.


    —Lucca, la reunión es a las diez y quiero veros a todos sin ninguna excusa. Hay algo muy importante que tengo que deciros —afirmó Margarita. 


    —Está bien —dijo él, y se alejó. 


    Ava dio un beso a su abuela en la mejilla. 


    —Que pases un feliz día, piccolina.


    —Ya no soy pequeña, abuela.


    —Ciao, Mia. 


    —Ciao, Ava. 


    —¡Ava! —la llamó Lucca desde la distancia.


    Ella salió corriendo y discutiendo con él. 


    —¿Por qué tienes que llevarme tú siempre?, ¿te crees mi dueño?… —fue lo último que alcanzó a oír. 


    Se quedaron un rato en silencio. Mia presentía que la llegada de Lucca iba a trastocar la paz de la que había disfrutado esos días. La miraba con desconfianza, como a una molesta intrusa. Todo fuera por hacerle ese favor a Sophia, suspiró mientras daba un sorbo al café. 


    —¿Qué te parece? —preguntó de repente Margarita. 


    —¿Qué me parece el qué?


    —Mi nieto.


    Mia prefería no decir nada. La señora San Lorenzo se le antojaba demasiado perspicaz.


    —No sé. 


    —Puedes decirme tu primera impresión.


    —Es su nieto, ¿qué quiere que le diga? 


    —Lo que te ha parecido. Ya sé que la primera impresión no ha sido muy positiva, aunque sí muy graciosa. Te pusiste colorada como un pimiento. 


    —Tiene razón, la primera impresión ha sido casi traumática —admitió con una sonrisa—. No sé, es muy serio; me da un poco de miedo, la verdad. Margarita, no se lo vaya a decir, que ya ha tenido bastante con encontrarse una intrusa en su habitación. No quiero caerle peor aún.  


    —Sí, esa suele ser la primera impresión, pero no te dejes llevar por las apariencias. No es tan duro como parece. 


    Mia no la creyó. Solo había que ver cómo trataba a su propia hermana. Se notaba que era un hombre muy estricto, lleno de esquemas sobre las cosas y las personas que lo rodeaban. Por primera vez desde que había empezado a trabajar para Margarita, deseó terminar el favor y regresar a casa. 


     


     


     


    Una hora después, Tino las llevó a las oficinas de la naviera, un edificio robusto y enorme de estilo neoclásico, cerca del puerto. 


    —Otro día te llevo a los astilleros para que veas cómo construimos los barcos. 


    Mia estaba nerviosa, ¿qué pintaba ella en esa reunión? 


    —Podría haberla esperado en casa. No creo que a sus hijos les agrade mi presencia cuando discutan los asuntos de la empresa. 


    —Berta me acompañaba siempre a todas mis reuniones. Podría darme una bajada de tensión repentina, así que tienes que estar a mi lado en todo momento. —Le tomó la mano y se la palmoteó con afecto—. No te preocupes, querida: ladran, pero no muerden —dijo, con una sonrisa traviesa que a ella no la tranquilizó en absoluto. 


    El interior del edificio era funcional pero elegante; le recordó un poco al estilo del despacho de Sophia. Margarita San Lorenzo atravesó las oficinas mientras los empleados se levantaban a saludarla y ella les dedicaba una sonrisa sin detenerse. Mia caminaba varios pasos por detrás, mirándolo todo y sintiéndose cada vez más agobiada. Iba a conocer a los San Lorenzo al completo, y por lo que Margarita le había contado, eran todos hombres: tres hijos, incluido el padre de Lucca y Ava, y cuatro nietos varones. Solo uno de ellos no trabajaba en la empresa, sino que era actor de series televisivas y, por lo visto, muy famoso; sus romances solían ser portada de las revistas. Él no estaría presente, pero el resto sí, y si todos la trataban con la frialdad de Lucca… Se estremeció y de nuevo se preguntó qué diablos estaba haciendo allí. 


    —Buongiorno, Vittorio. —Margarita saludó a un hombre que ocupaba una mesa de despacho al lado de unas puertas de madera—. Es mi secretario —le explicó a Mia. 


    —Buongiorno, signora. 


    —Tráenos dos expresos y avísame cuando estén todos en la sala de reuniones. 


    —Ahora mismo. Ha llamado el señor notario: se retrasará media hora, le pide disculpas —dijo el secretario antes de salir en busca de los cafés. 


    —Pasa, querida —dijo Margarita abriendo una de las puertas. 


    Era un despacho amplio, con un precioso escritorio, un sofá de dos plazas color marfil y otros dos de una plaza en torno a una mesa baja. Las paredes estaban decoradas con fotografías antiguas en blanco y negro y otras de los buques y transatlánticos San Lorenzo a color; también había algunas fotografías de distintos eventos. Varios jarrones con flores frescas aromatizaban el ambiente. Mia se detuvo a observar las fotografías.


    —Ese de ahí es Luigi, mi hijo mayor, el padre de Lucca y Ava. 


    —Se da un aire a Lucca.


    —Mi esposo lo estaba preparando para sucederlo al frente de la empresa cuando ocurrió la desgracia. Junto a él está mi nuera, Agnese. 


    —Era guapísima. 


    —Sí, Luigi se enamoró de ella a primera vista y cuando llegó a casa nos anunció que había encontrado a la mujer de su vida y le había propuesto matrimonio. No hubo forma de convencerle de que se tomara unos meses para conocerla mejor. 


    —¡Qué romántico! —suspiró Mia, y que distinto de su hijo, pensó. 


    —Mira, aquí salen mis tres hijos. —Señaló otra fotografía—. Franco es el segundo y Roberto el pequeño, aunque se llevan menos de dos años. Franco es el director financiero de la naviera y Roberto está a cargo del departamento de ventas. Lucca me ayuda con la dirección general; oficialmente es asistente ejecutivo, pero en verdad es él quien lo hace todo —dijo, bajando la voz—, aunque suele consultarme antes de tomar alguna decisión, así me hace sentir útil —añadió riendo. Otra fotografía en grupo, de noche; parecía una fiesta: había hombres y mujeres con vestidos deslumbrantes, delgadas y bronceadas. Reconoció a Lucca entre ellos; estaba muy guapo—. Esos son mis nietos, Gianmarco y Tommaso, los hijos de Franco. Gianmarco dirige el departamento de marketing y comunicación de la empresa. Tommaso es actor, mujeriego y calavera, habitual en la prensa rosa. Anima con sus escándalos las ventas de tours de la naviera, ya que muchas jovencitas creen que se lo encontrarán a bordo. —Rio de nuevo—. Este es Pietro, el hijo de Roberto; trabaja en el departamento de marketing, lleva la estrategia en las redes sociales y la organización de eventos junto con Gianmarco. Y a Lucca ya lo conoces. —La miró con una sonrisa traviesa y Mia sintió que se sonrojaba de nuevo. 


    —¿Quiénes son ellas?


    —Las novietas de turno. Esa foto es de hace cuatro años. Gianmarco es el único que ha sentado la cabeza, por lo menos de cara a la galería, aunque ella es una arpía, caprichosa y derrochadora. Lo cazó con malas artes, y Gianmarco, que se cree el más listo de mis nietos, ha sido el primero en caer en las redes de una buscona. Se casarán en breve. En fin, qué se le va a hacer.   


    —Salvo Ava, ¿no tiene más nietas?


    —Alessandra era la mayor. —Margarita se acercó al escritorio y tomó un retrato que le había pasado desapercibido. Se lo mostró—. Estaba a punto de acabar la universidad; era inquieta y manejaba a sus primos con el meñique. Todos la adoraban. Iba en la avioneta…


    En ese momento entró Vittorio con los cafés. 


    —Ya están todos en la sala de reuniones, signora —anunció antes de retirarse. 


    —Siéntate, bellina. Disfrutemos del café y dejemos que se impacienten un poco. 


    Mientras se tomaban el espresso, fuerte y aromático, que Mia bebió a pequeños sorbos, pues no estaba acostumbrada a un sabor tan intenso, Margarita le contó la historia de los barcos retratados en las fotografías. Hablaba con orgullo de ellos, como si se tratara también de hijos suyos. 


    Vittorio interrumpió de nuevo. 


    —El notario ha llegado, signora. 


    —Grazie. Vamos, Mia. 


    Al entrar a la sala de reuniones, todos se giraron hacia ellas. 


    —Ragazzi —saludó Margarita—. Mia, siéntate aquí —le indicó, y enseguida se puso a hablar con el notario, dejándola sola. Todas las miradas se centraron en ella. Se sentía fuera de lugar. ¡Cuántos hombres, a cuál más imponente! 


    —Señorita Montes, ¿qué hace aquí? —Lucca se aproximó. Ella se puso en pie.


    —Su abuela me ha pedido que la acompañe. 


    Sin decir más, él se alejó y la dejó más nerviosa de lo que estaba. Volvió a sentarse sintiéndose aún más expuesta. Lo observó al otro lado de la larga mesa de reuniones. Enseguida sus primos y tíos se acercaron a él para preguntarle por ella; ninguno se acercó a saludarla. Margarita hablaba en voz baja con el notario, apartada hacia uno de los ventanales. 


    Intentó mantener la calma mientras, con la vista gacha, en un vano intento por pasar desapercibida, escuchaba los comentarios y preguntas de los hombres San Lorenzo, quienes no tenían ningún problema en hablar en voz alta sobre ella.


    —¿Quién es esa mujer? —preguntó Franco. 


    —La nueva enfermera de la abuela. Berta está de baja. 


    —¿De dónde ha salido? —«Gianmarco», se dijo. De reojo, Mia iba identificando a los hombres de las fotografías. 


    —La ha recomendado la abogada americana. 


    —¿Qué pinta Sophia Miller recomendando a la enfermera sustituta de la abuela? —Gianmarco de nuevo. 


    —¿Y se puede saber qué hace en la reunión? —El hijo pequeño de Margarita, Roberto. 


    —No tengo ni idea, pero parece que no se separa de la abuela —contestó Lucca.


    —No me gusta. —Gianmarco. 


    —¿Por qué habría de gustarte?, es solo una enfermera —comentó su padre, Franco. 


    —Pues yo creo que no está mal: una falda estrecha y unos tacones de aguja, y seguro que realza los encantos. —Pietro, hijo de Roberto, redes sociales. 


    —No me he fijado —dijo Lucca. Su comentario le sentó mal. No obstante, cuando alzó los ojos la estaba mirando. 


    —Bien, muchachos, dejad los cuchicheos y tomad asiento. —Margarita se sentó presidiendo la mesa; a su derecha se acomodó el notario. Lucca se sentó junto a él. Mia estaba en el lado izquierdo, por lo que quedó justo frente a Lucca. Sus ojos no dejaban de escrutarla. 


    —Os preguntaréis por qué os he reunido a todos un lunes por la mañana. 


    —Pensábamos que querrías repasar los detalles del evento —aventuró Gianmarco mirando hacia Pietro. 


    —Buen intento, pero no. 


    —Mamma, sea lo que sea lo que vamos a tratar, no me parece adecuado que esté tu enfermera sustituta presente —espetó Franco. 


    —Mia no es solo mi enfermera, también es mi nueva asistente. A donde vaya yo, va ella. —Posó una mano sobre su rodilla y sonrió, ante la cara de estupor de la joven—. Bien, decía que os he reunido hoy porque creo que ha llegado la hora de que ceda las riendas de la empresa y la gestión del patrimonio de los San Lorenzo. 


    El silencio precedió a un estallido de comentarios, la mayoría dirigidos a Franco, el mayor de los San Lorenzo, al que ya felicitaban. Lucca era el único que permanecía callado sin dejar de mirar de su abuela a Mia y de Mia, otra vez a su abuela. Margarita le sonrió y él le devolvió la sonrisa, moviendo la cabeza en un gesto que a Mia le pareció que decía: «Te conozco, la vas a liar». Mia observó a Margarita con atención. Tenía una expresión pícara que auguraba sorpresas.


    —Es la generación más joven la que tomará el testigo. —Margarita alzó la voz por encima de los comentarios y miró fijamente a Lucca, quien soltó una carcajada. 


    —Mamma, ¿qué estás diciendo? —Franco se cruzó de brazos. 


    —Digo que no vas a ser tú quien asuma la dirección de la empresa, ni tampoco Roberto. —Se hizo el silencio. 


    —Hemos dedicado los últimos veinticinco años de nuestras vidas a la empresa familiar, ¿y es así como nos lo pagas? Padre no estaría de acuerdo con esta decisión. 


    —Eso nunca lo sabremos porque no dejó testamento. Seguiréis a cargo de vuestros departamentos siempre y cuando contribuyáis al crecimiento de la empresa como hasta ahora, apoyando con vuestros conocimientos y experiencia al nuevo CEO. Somos familia, nada va a cambiar, espero —dijo, mirando a sus nietos—. Hay que dejar a la generación más joven y mejor preparada para los nuevos tiempos el peso de construir el futuro de la naviera. 


    —Supongo que ya has decidido quién te va a suceder al frente de la empresa, ¿no? —dijo Franco mirando a Lucca—. Lo has arropado bajo tu ala desde que murió Luigi. 


    —Pues en eso te equivocas. 


    —Entonces, si me equivoco y vas a elegir entre tus nietos, debería ser Gianmarco quien te sucediese. Es el mayor —alegó, de nuevo, Franco. 


    —La edad nada tiene que ver con el esfuerzo y la responsabilidad. No, mi sucesor se decidirá en una contienda, un juego de destreza y conocimiento sobre los San Lorenzo en el que se demuestre que sabéis de dónde viene todo lo que habéis disfrutado desde la cuna. Gianmarco, Pietro, Lucca, y también Tommaso, como nieto que es, aunque no trabaje actualmente en la empresa, tendréis que averiguar la solución a tres desafíos relacionados con los orígenes del negocio. Y para que no digan que tengo ninguna preferencia, será Mia quien valore la respuesta a cada desafío y decida, al final de la contienda, quién ha sido el ganador y, por tanto, el sucesor al frente de la naviera y el patrimonio de los San Lorenzo. 


    Todos a una estallaron en exclamaciones de indignación. 
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    Mia había desconectado de la conversación en cuanto empezaron a comunicarse en dialecto. Hablaban muy rápido y ella estaba muy nerviosa; además, Lucca no dejaba de mirarla. Solo escuchó su nombre de pasada y, de pronto, todos comenzaron a gritar a la vez. 


    —¿Ha dicho mi nombre? —preguntó a Margarita en un susurro. 


    —Tú tranquila, bellina. 


    —¿Ha entendido, señorita Montes? —le preguntó Lucca en inglés, sobresaltándola. 


    —No, lo siento, estaba distraída —contestó, sin darse cuenta de que había cambiado a su idioma. 


    —Voy a jubilarme, dejaré a uno de mis nietos al frente de la empresa, y tú vas a decidir quién será mi sucesor —explicó Margarita en italiano, con tono pausado. 


    Mia empezó a balbucear. No conseguía hilar una palabra en italiano, se había quedado en blanco. ¿Qué estaba pasando? ¿En qué lío la estaba metiendo la anciana?


    —Brava, mamma, ni siquiera sabe hablar. ¿Cómo va a decidir una americana, una extraña a la que no conocemos de nada, algo tan importante? 


    Encima ese hombre, Franco, tenía que insultarla en un inglés impecable asegurándose de que no se le escapara ninguna palabra. Sintió que las mejillas le ardían del bochorno. Pero lo que la dejó con la boca abierta fue que Margarita respondió a su hijo también en inglés, con un tono autoritario que le mostró un rasgo de ella que no había visto hasta entonces:


    —He vivido con ella el tiempo suficiente para confirmar que habla muy bien nuestro idioma. No tienes que preocuparte por eso, Franco. Si tu hijo es lo bastante bueno, ganará el desafío. La decisión está tomada, y no estoy aquí para justificarme ante ninguno de vosotros. Si alguno se niega a seguir las reglas o a someterse a la decisión de Mia, puede renunciar a su cargo en este momento —dijo con voz potente, que no dejaba margen a réplica. Cambiando al italiano, se dirigió al notario—: Filipo, ¿lo has apuntado todo? 


    —Certo, signora. 


    —Bien. Filipo os hará llegar una copia del acta de la reunión de hoy. A vosotros —se dirigió a sus nietos— os espero en casa mañana a las nueve. Se os entregará la primera prueba y se os explicarán las normas del desafío. Avisad a Tommaso; espero verlo allí también. La reunión ha terminado, podéis volver al trabajo. 


    Sin embargo, ellos tenían mucho que decirle a Margarita, y todos se aproximaron a ella y empezaron a hablar a la vez. Mia se escabulló de la sala de reuniones huyendo de la ira de los hijos de la anciana. No se podía creer en el lío en el que acababa de meterla. ¿Por qué ella? Quería irse ya, esfumarse, pero tenía que esperar a que saliese de la sala. Miraba las puertas cerradas y le llegaban las voces alteradas de los hombres. Se acercó a la ventana y contempló el exterior, se veía el mar al fondo. Si pudiera sumergirse un instante y olvidarse de ese follón… 


    —¿Se está divirtiendo? 


    Mia se giró hacia la voz de Lucca, quien se acercó a ella y se quedó a pocos centímetros de su cara. No pudo evitar mirarle los labios. Él estaba muy serio, con el ceño fruncido. Le molestó su actitud, como si ella fuera la culpable de las locuras de Margarita. 


    —Oh, sí, me lo estoy pasando genial, ¿no me ve? Ja, ja, ja, qué chistosa es su abuela. ¿A usted qué le parece? 


    —Me parece que ha sido idea suya. A mi nonna no se le hubiera ocurrido semejante disparate. —Lucca se acercó aún más y su aliento amenazador le rozó la punta de la nariz.


    Mia estuvo tentada de dar un paso atrás, pero no iba a permitir que la culpara de las ocurrencias de Margarita. 


    —¿De qué demonios habla? —lo desafió. 


    —Llega de pronto y mi abuela lo deja todo. Pudo haberlo hecho hace un año, o dentro de seis meses, pero justo lo hace ahora, cuando de la nada aparece una mujer joven, guapa y, al parecer, ambiciosa a llenarle la cabeza de estupideces. No creo en las coincidencias. ¿Qué le ha metido en la sesera estos días en los que yo no he estado? —dijo, agarrándola por los brazos. ¿Había dicho «guapa»? Otra vez se le fue la vista a los labios—. ¿Qué le ha dicho para que quiera dejar la dirección de la empresa? —La zarandeó. 


    —Suélteme ahora mismo. —Mia intentó zafarse, pero Lucca solo se le pegó más. Ambos tenían la respiración agitada; sintió bullir la sangre mexicana de su abuela Carmen en las venas y le dieron ganas de meterle una patada en sus partes, esas que no usaba mucho, según Margarita. Aspiró despacio, intentando tranquilizarse. De nada le iba servir tenerlo de enemigo. Lo miró a los ojos para que pudiera leer su sinceridad—. Voy a perdonar su impertinencia porque entiendo que está teniendo una mañana difícil, pero le aseguro que yo no he tenido nada que ver en la decisión de su abuela. Soy una simple enfermera con mala suerte, muy mala suerte. Y si pudiera, agarraba mi maleta y me largaba de aquí en este mismo instante. No tengo ninguna necesidad de aguantarle el mal humor. Ahora me va a quitar las manos de encima y no va a volver a tocarme en lo que le resta de existencia. 


    Lucca la soltó, pero no se apartó. 


    —¿Y por qué no lo hace?, ¿por qué no se larga?


    —Porque he dado mi palabra de que cuidaría de la salud de Margarita en lo que Berta se recupera, y no voy a faltar a mi compromiso solo porque a algún San Lorenzo le incomode mi presencia. Es su abuela quien tiene que liberarme; hasta que ella no lo haga, lo mejor será que intente ignorarme. Solo serán un par de semanas. 


    La puerta de la sala de reuniones se abrió y salió Margarita, seguida de sus hijos. Lucca se alejó por el pasillo con pasos decididos, los músculos de la espalda marcándose en la camisa. Los ojos de Mia se le fueron al culo, ¿por qué tenía que estar tan bueno? ¡Condenado italiano!


    —Ya os lo he dicho. No me vais a hacer cambiar de opinión. Mañana, a las nueve —les dijo a Gianmarco y a Pietro. Enlazó el brazo de Mia—. Por hoy he tenido suficiente emoción, volvamos a casa. 


     


     


     


    Cuando se acomodaron en el coche y Tino arrancó, Mia soltó un suspiro. 


    —Margarita, no debería haberme involucrado en los asuntos de la empresa. No puedo ayudarla con el jueguecito que ha armado, y en cuanto lleguemos a casa debo revisarle la tensión. Seguro que la tiene por las nubes. 


    —Claro que puedes, solo quiero sacarlos de quicio un rato. Lo han tenido todo desde niños; quiero que al menos luchen un poco por la empresa que les ha dado todos los lujos de los que disfrutan, que mi marido y yo creamos de la nada y por la que nos hemos dejado la piel, y él, la vida. 


    A Mia se le ablandó el corazón. 


    —Me vas a ayudar, ¿verdad, bellina? —Esa mujer podía aparentar ser la anciana más cándida e inocente que había conocido, pero ya había descubierto que era solo una puesta en escena. Estaba segura que siempre se salía con la suya, aun así, no pudo decirle que no. No solo porque fuera una clienta importante para Sophia, sino porque le caía genuinamente bien.


    —Me van a odiar. Lucca ya me odia, dice que le he metido la idea en la cabeza. 


    —Ese muchacho es muy desconfiado, pero claro que no te odia. Si casi no te conoce —dijo con una sonrisa—. Ya hablaré más tarde con él. Llevaba tiempo con la idea rondándome, me refiero a dejar la dirección; estoy vieja y simplemente ha llegado el momento. ¿Qué hay de malo en que quiera divertirme un poco a su costa? Son todos unos engreídos con aires de grandeza, se creen en la cima del mundo. Quiero que vivan un terremoto que los haga tambalear, ji, ji, ji, va a ser de lo más gracioso. Además, también quiero que, de paso, aprendan de dónde viene todo, que de verdad conozcan nuestra historia. 


    —Pero eso ya lo saben, ¿no? Es su empresa y su familia. 


    —A grandes rasgos, saben cómo se fundó la naviera, usan la información constantemente en las presentaciones, material de promoción y eventos, pero no aman la historia que se esconde detrás de los fríos datos de fundación, de adquisición de este o el otro barco, de la creación de los astilleros. Era ya una gran empresa cuando mis nietos empezaron a trabajar en ella. No entienden lo importantes que son para mí esos recuerdos: son los frutos de mi vida y de la de mi esposo, que en paz descanse, de nuestra historia de amor. Solo si tienen algo que perder se lo tomarán en serio. Tenemos que hacerles creer que pueden perderlo todo. Me vas a ayudar, ¿a que sí? 


    —Cómo negarme si me lo pide así… Pero le repito que me van a odiar. 


    —No conoces al uomo italiano. Todos intentarán conquistarte para ganar tu favor, bellina. Y yo me lo voy a pasar en grande viendo sus esfuerzos por sonsacarte. Aunque, para evitar tentaciones, la respuesta a cada acertijo la conocerás unos minutos antes de que te entreguen la respuesta; sin embargo, ellos deben pensar que la sabes, así será más divertido. Tú relájate y déjate llevar. Divirtámonos juntas, ¿te parece?


    —Me parece un juego peligroso que puede salir mal. 


    —Tonterías. En cualquier momento puedo cambiar mi decisión. En verdad puedo hacer lo que quiera con la fortuna de los San Lorenzo, y lo que quiero es descubrir quién de todos se merece ser el capitán del barco, y como debes saber, capitán solo puede haber uno, si no la empresa está abocada al hundimiento —dijo sonriendo. 


    Al llegar a la mansión, Mia llevó a Margarita a su habitación, le midió la tensión y le dio la medicación que le tocaba. Almorzaron en la terraza mientras la anciana le explicaba un poco más en detalle a lo que se dedicaba cada uno en la empresa. También le contó que en pocos días se celebraría la botadura de un nuevo barco y que estaban preparando un gran evento. 


    También le habló de que a lo largo de los años había recibido ofertas de compra por parte de otras navieras, y le confesó que cuando murieron su esposo, su hijo mayor, su nuera y su nieta en el accidente de la avioneta, estuvo a punto de vender. Últimamente había una empresa competidora tentándola mucho. 


    —Quiero probarlos; si al final resulta que ninguno de ellos es merecedor del cargo, siempre me queda vender. 


    —¿Haría eso?


    —¿Por qué no? Nunca me han gustado los parásitos, y menos si llevan mi sangre —rio—. No me malinterpretes, preferiría ceder el testigo a uno de mis nietos.  


    Mia pensó en Lucca. No podía sacárselo de la cabeza. Le molestaba que pensara mal de ella, que desconfiara de sus intenciones; debería sentirse ofendida, pero en el fondo lo que se sentía era un poco triste, ¿por qué le importaba tanto la opinión que tuviera de ella?


    Cuando terminaron de almorzar, no le costó convencer a Margarita para que se echara la siesta. Ahora tenía en sus manos una buena baza para que hiciera lo que Mia quería: o seguía sus instrucciones o ella no la ayudaría con el jueguecito del heredero. Sonrió al pensar en lo traviesa que había resultado la anciana. Corrió las cortinas para que la luz fuera más tenue y se sentó en el sofá a observarla hasta que se cercioró de que se había quedado dormida, a juzgar por su respiración pausada y su cara relajada. Salió de puntillas, de espaldas; a punto de cerrar la puerta, chocó contra Lucca, que llegaba en ese momento a ver a su abuela. 


    —Usted —dijo él con fastidio, clavándole la desconfianza de sus pupilas. 


    —Yo.


    Mia le interceptó el paso, se cruzó de brazos y adoptó la pose de enfermera incorruptible que solía poner cuando alguno de los ancianos en la residencia le daba más guerra de lo normal. 


    —Quítese de en medio, quiero hablar con ella. 


    —Pues va a tener que esperar. Está descansando. Tiene la tensión muy alta, la han estresado mucho con la discusión. —Vio cómo su frente se contraía. Lo había hecho aposta, atormentarlo un poco, y se sintió culpable; ella no era así, aliviaba el dolor ajeno, no lo causaba, pero la actitud de ese hombre sacaba lo peor de ella, y aun así no consiguió que no le importara su angustia. Posó la mano sobre su brazo—. Se encuentra bien, no se preocupe. Solo un poco cansada —susurró. Lucca miró su mano y Mia la apartó con rapidez. 


    —Acompáñeme, por favor —dijo él, y, sin esperar respuesta, se giró y caminó en dirección a las escaleras. 


    Atravesó el salón tras sus pasos y salió a la terraza. Lucca se apoyó en la balaustrada y contempló a lo lejos la bahía y el ajetreo de las barcas; el mar, revestido de matices azules, desprendía destellos lejanos bajo el intenso sol. Mia se colocó a su lado y, durante unos minutos, ambos admiraron el paisaje sin hablar. ¿Qué tenía ese hombre que le imponía tanto? La atraía y le daban ganas de salir corriendo al mismo tiempo. 


    —¿Cómo la ve? —dijo al fin. 


    —¿A su abuela?


    —Sí. La verdad es que me preocupa. La noto nostálgica. Ella siempre ha sido muy fuerte, decidida. —Lucca apartó la vista del mar y clavó los ojos en ella en busca de su reacción. Siempre estaba leyéndola, como si no se fiara de sus palabras. Estudiaba su lenguaje corporal, y Mia estaba casi segura de que intuía cualquiera de sus respuestas antes de que las pronunciase. 


    —Está bien, con los achaques típicos de la edad. 


    —Se acerca el aniversario y es un momento difícil. 


    —¿Aniversario?


    —Del accidente. Supongo que mi abuela se lo habrá contado. 


    —Sí, lo ha hecho, pero no sabía que hubiese sido por estas fechas. Lo siento. 


    —Aún quedan algunas semanas. Pasó hace mucho. Mi abuela no tuvo tiempo de llorarlos, tenía a dos huérfanos a su cargo y una multinacional que dirigir. En todos estos años nunca ha flaqueado; aunque no se lo parezca, es una mujer de negocios implacable, e igual de severa con sus empleados, sean o no de su sangre. Y sin embargo, estos días la he visto distinta —hizo una pausa y deslizó la mirada hacia el mar. En voz baja, añadió—: y me pregunto si el cambio no tendrá que ver con usted. 


    —¿Conmigo?


    Lucca no contestó y ella no lo presionó. Al cabo de unos minutos, volvió a hablar. Su voz estaba transida de angustia. 


    —Me he dado cuenta por primera vez de que ha envejecido. —Se giró hacia ella—. Quiero pedirle que esté muy atenta a su estado de ánimo y que, si nota algún cambio, me avise enseguida. 


    —Estaré muy atenta —le aseguró con una sonrisa. 


    —Y lo que ha hecho hoy me hace pensar que tal vez su mente también esté sufriendo los estragos del tiempo. 


    —Mi abuela murió de Alzheimer y llevo muchos años trabajando en una residencia de ancianos. Le aseguro que su abuela es una de las ancianas más lúcidas que he conocido. Solo quiere jugar, divertirse un poco, y eso es una buena señal. Aún tiene ganas de pasarlo bien. 


    —¿Jugar con el legado de los San Lorenzo? —Lucca levantó la voz y a Mia la recorrió un escalofrío. Él pareció percatarse, porque moderó el tono de nuevo—: Es impropio de ella. La naviera es toda su vida y nosotros somos una familia tradicional. Lo más lógico sería que mi tío Franco asumiera la dirección. 


    —Si desde que ella está al frente de la empresa la naviera ha seguido desarrollándose y creciendo, ¿por qué no se fía de su criterio? Solo soy una simple enfermera, pero creo que tiene sentido que alguno de ustedes, como miembro de la generación más joven y mejor preparada para los nuevos tiempos, se haga cargo de la siguiente fase de crecimiento. ¿No le parece?


    —Pues yo no tengo tiempo para juegos. No pienso participar. 


    —Hágalo por ella. Se la ve muy entusiasmada. 


    —¿A usted qué le importa lo que haga? 


    —No quiero que sufra. Es una mujer mayor y está claro que usted es su preferido, ¿por qué no puede darle el gusto? 


    —Porque conozco a mis primos; son ambiciosos y tramposos. No pienso exponerme por algo que no me interesa ni quiero empezar una guerra, esto solo puede acabar mal. Además, tengo mucho trabajo, hay que mantener el negocio a flote. No voy a participar y punto.


    —Eso debe decírselo a ella, no a mí. Solo soy la enfermera suplente. 


    —Pensé que dijo que era su asistente. 


    —Su abuela es una mujer muy persistente, no hay manera de llevarle la contraria, pero se habrá dado cuenta de que no estoy acostumbrada a moverme en el ambiente corporativo. 


    Los ojos de Lucca descendieron por su cuerpo y Mia sintió un cosquilleo en la piel, como si sus largos dedos la acariciaran. Cuando regresó a su rostro, quiso intuir una sonrisa. 


    —No, no está hecha para el ambiente corporativo. Entonces, ¿va a ser usted quien elija al sucesor?


    —Eso parece, así que compórtese a la altura o tendré que decidirme por uno de sus primos. —Lo provocó con una sonrisa. 


    Sus facciones se tensaron al instante y la aferró por los brazos, atrayéndola hacia él. La fuerza con la que sus manos envolvieron la carne de ella y el calor que desprendían le aceleraron el corazón. 


    —Espero no descubrir que ha llegado a nuestra vida para destruir el legado de mi familia o le juro que… —Se interrumpió. Su respiración densa olía a peligro, pero Mia no se amilanó, sino que se pegó más a él sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —Dígalo, ¿qué me haría?


    Lucca no respondió, pero tampoco la soltó. Mia se sentía en una burbuja de agua, no veía ni oía nada más que los latidos de su corazón atronando en sus oídos.


    —Se ve que su abuela tiene un concepto muy equivocado de usted —dijo, provocándolo de nuevo. No quería que se apartara, no quería que la soltara. Se sentía imantada a él.


    —¿A qué se refiere? —Intentó leer de nuevo la expresión de su cara.  


    —Me ha dicho que usted y sus primos intentarán conquistarme para ganar. 


    —No sea ridícula —dijo con desdén. Se midieron con los ojos, y lo que Mia vio en el fondo de sus pupilas la confundió. Luego su mirada se desvió a sus labios, y ella, en un acto reflejo, se los humedeció. La mandíbula de Lucca se tensó. Se inclinó hacia ella; Mia cerró los ojos; pensó que iba a besarla, pero de pronto la soltó—. Manténgame informado sobre la salud de mi abuela —ordenó, y se alejó a grandes zancadas.   


    —¡Ya veo que no! —le gritó Mia, antes de que desapareciese en el interior de la mansión. 
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    A última hora de la tarde, Lucca regresó a casa desde la oficina con tiempo para cambiarse para la cena. Bajó al comedor poco después. La mesa no estaba puesta aún, así que se dirigió al mueble bar en el salón y se sirvió una copa de vino tinto. Se sentó en una de las butacas, junto a uno de los ventanales abiertos, y tomó una de las revistas que había sobre la mesa bajera. Sonrió al ver a su primo Tommaso en la portada; el titular afirmaba que el joven actor tenía un nuevo amor. En las páginas centrales había un desplegable con las fotos captadas por los paparazzi, en las que se lo veía de lejos en la cubierta de uno de los yates de la empresa, rodeando la cintura de una escultural morena, cenando en un restaurante con las manos enlazadas, y otras muchas instantáneas de la pareja. ¿Será la definitiva?, ¿sentará la cabeza Tommaso San Lorenzo?, se preguntaba el periodista. Lo que le iba a durar el amor a ese, sonrió Lucca lanzando la revista sobre la mesa. Por lo menos, su primo se había tomado la noticia de la competición por la dirección de la empresa con humor. Le parecía una forma muy entretenida de pasar las semanas hasta que comenzara su siguiente rodaje. 


    En ese momento apareció el mayordomo. 


    —¿Va a cenar, signore? —le preguntó Ambrogio. 


    —Sí, por favor. 


    —Enseguida lo aviso. 


    —Grazie. 


    Lucca siguió degustando el vino mientras las imágenes del día se sucedían en su cabeza; las que tenían que ver con Mia las espantó con un gruñido. Cuando había regresado a la oficina después de su desencuentro con la enfermera, su tío Franco lo había llamado a su despacho; allí se encontraban todos reunidos: su tío Roberto, Gianmarco, Pietro y la estrella de la comedia romántica italiana, que había sido convocada de urgencia ante la locura de su abuela. Franco estaba al borde del colapso después de haber pasado los últimos catorce años esperando a que su madre se decidiera a cederle la dirección. Desde el accidente de avioneta, él había asumido el rol de cabeza de familia, aunque Margarita nunca había dejado de llevar las riendas de la familia y los negocios. Indignado era poco: no paraba de soltar tacos y amenazar con incapacitarla por demencia. Roberto, aunque más calmado, apoyaba a Franco, seguro de que su madre estaba perdiendo la cabeza y de que había que pararla antes de que arruinara la naviera que les daba a todos de comer. 


    Gianmarco, sin embargo, secundaba que su abuela hubiese decidido apostar por ellos, pero se creía el más capacitado para sucederla, al ser el mayor de los cuatro primos; consideraba la contienda una de las muchas «excentricidades» de la nonna. Le había asegurado a su padre que contaría con él y con Roberto para la toma de decisiones, y había propuesto que el resto firmara un documento, renunciando en su favor a suceder a la abuela en la dirección de la empresa. Le llevarían la corriente con el juego, pero todo estaría claro desde el primer momento. 


    Lucca se había ido calentando con cada palabra que escuchaba. 


    Pietro y Tommaso rebajaron el tono de la reunión con sus bromas, exasperando aún más a sus tíos. Claramente, les importaba un bledo la contienda, pero ambos eran muy competitivos y ganarla suponía un apasionante aliciente para sus egos de hombres jóvenes, ricos y en la cima del mundo; no pensaban dejarle el terreno libre a Gianmarco. La conversación subió varios tonos y todos empezaron a discutir, quitándose la palabra y echándose en cara las juergas y los escándalos a lo largo de los años. 


    Lucca los había dejado hablar, desahogarse y se había mantenido callado hasta que su tío Franco le había preguntado directamente cuál era su postura. 


    —¿A qué le tiene tanto miedo, zio?


    —Todos sabemos que eres el ojo derecho de mi madre.


    —No por elección. 


    —El accidente solo te benefició a ti. Vivir en la mansión y ser la mano derecha de la nonna. Me pregunto si no sabrás ya las respuestas a los desafíos de la estúpida contienda. 


    —Voy a hacer como que no lo he escuchado, zio, de lo contrario tendré que pedirle salir a arreglar nuestras diferencias como hombres. —Se había puesto en pie, dispuesto a agarrar a su tío de las solapas de su traje y arrastrarlo al jardín. Sus primos enseguida lo interceptaron. Franco se puso pálido. 


    —No creo que sea necesario, Lucca —había terciado Roberto—. Franco, te has excedido, discúlpate. 


    —Scusa, Lucca, estoy muy nervioso con este asunto. 


    —Razón de más para que no suceda a la nonna. Si ni siquiera es capaz de mantener la cabeza fría a la primera dificultad. Las cosas se van a hacer como la nonna ha determinado. Y que gane el mejor —se había despedido, iracundo, dando un portazo al salir. Ninguno tenía que saber que no pensaba participar. 


    Ambrogio lo avisó de que ya podía pasar al comedor y, cuando se sentó a la mesa, le extrañó que solo hubiera un servicio preparado. 


    —¿Por qué no ha bajado mi abuela a cenar?


    —La signorina Mia prefirió que cenara en la cama.


    —¿Y Ava? 


    —Está cenando con la signora. ¿Puedo empezar a servir? 


    —Sí, per piacere.


    Mia de nuevo marcando el ritmo. Apuró la copa de vino y se sirvió más. ¿Por qué esa mujer lo alteraba tanto? Lo ponía nervioso, se sentía torpe e inseguro como un colegial, y eso le molestaba. Estaba acostumbrado a lidiar con las cazafortunas, y Mia sin duda lo era. Se había acercado a su abuela con un plan perfectamente medido, pero no entendía por qué la nonna le había tomado tanto aprecio. Su abuela era muy astuta, inteligente, una mujer de armas tomar, ¿cómo podía esa enfermera haberse ganado su confianza en tan poco tiempo? Además, físicamente no era nada del otro mundo: carina, mona de cara, buenas curvas, pero nada más. No pensaba perderla de vista. Su aparición era demasiada coincidencia, y él no creía en las casualidades. 


    Siguió rumiando su desconfianza copa tras copa mientras cenaba, y a la cuarta tuvo que reconocer que lo atraía, que sus ojos eran dulces y transmitían una inocencia que lo desconcertaba, y sin embargo, había percibido que su presencia la alteraba, y eso era lo que más le molestaba: ella parecía rehuirlo y no estar interesada en él, ¿se habría tal vez propuesto seducir a alguno de sus primos? Quizá esperaba el resultado de la contienda para seleccionar a su víctima, eso tenía que ser. Sintió una punzada de celos. Dejó el segundo plato a medias y decidió subir a hablar con su abuela. Debía prevenirla contra esa mujer. 


    Desde el pasillo se oían las voces y risas femeninas. La puerta de la habitación de su abuela estaba abierta, así que se acercó con sigilo y se quedó en el umbral escuchando lo que decían. Se asomó despacio: su abuela estaba recostada sobre los almohadones, apoyados contra el respaldar de la vetusta cama, y Mia y Ava, sentadas sobre el colchón, una a cada lado. Sintió un cosquilleo extraño al ver la complicidad de su hermana pequeña con la enfermera; no solo había engatusado a su abuela, al parecer la rebelde de Ava también había caído presa de su encanto. Su hermana solía mostrarse con él de lo más arisca, aunque tenía que reconocer que era muy estricto con ella, y más ahora que estaba en la adolescencia y podía detectar las miradas lujuriosas que le lanzaban sus compañeros de clase. 


    Mia acababa de contarles alguna anécdota graciosa, porque no paraban de reírse y de preguntarle por este y el otro detalles. 


    —¡Qué amigas tan divertidas tienes! —exclamó Ava—. Me encantaría conocerlas. 


    —Sí, lo son. Tal vez cuando seas un poco más mayor puedas hacernos una visita —dijo Mia, y Ava aplaudió entusiasmada. 


    —No me puedo imaginar a la elegante abogada americana haciendo esas cosas. 


    —Sophia puede ser muy ocurrente, aunque solo se suelta cuando está en confianza. Tiene una reputación que mantener —explicó Mia riendo. 


    Cuando Lucca se dio cuenta de que se había quedado mirándola con una sonrisa de bobo en los labios, se recompuso y lo achacó al vino. Carraspeó para atraer la atención de las mujeres y entró a la estancia. Enseguida notó que la energía que había estado fluyendo entre ellas se enfriaba. Ava dijo que se iba a terminar los deberes y le dio un pequeño empujón al salir. Mia lo miró sin la alegría que había derrochado momentos antes y, por alguna razón, eso le dolió. Que le produjera esa sensación lo cabreó aún más. Ella no se movió de donde estaba. 


    —Me gustaría hablar con mi abuela a solas, si es tan amable…


    Mia miró a Margarita y esta asintió. Se puso en pie y rodeó la cama para quedar frente a él. 


    —Intente no alterarla —dijo en un susurro quedo. Él asintió. 


    En cuanto Mia salió, cerrando la puerta tras de sí, Lucca se sentó en la cama. Su abuela tenía buen aspecto y era la única que no había perdido la sonrisa al verlo entrar. 


    —Come stai, caro mio?


    —Yo estoy bien, pero preocupado por ti. ¿Por qué estás haciendo esto, nonna? ¿Por qué estás dejando la dirección de la compañía? ¿Estás bien? —preguntó. Era una pregunta tonta, lo sabía, pero no pudo evitar formularla.


    Una suave sonrisa adornó el bello rostro de su abuela mientras su vieja mano acunaba la mejilla de su nieto. 


    —Lucca, mio bambino, no estaré por siempre a tu lado, lo sabes, ¿no?


    La sola idea de que su abuela faltase hizo que los ojos de Lucca se llenaran de lágrimas. No había querido ver que ella envejecía. Desde que habían muerto sus padres, su abuela había sido esa mujer fuerte capaz de afrontarlo todo; pensar que podría perderla algún día lo hacía sentir un chico indefenso que acabara de quedarse huérfano de nuevo. Sabía que luchar por mantener la naviera a flote y desarrollar nuevos proyectos la mantenían sana, activa e incluso joven para su edad. 


    —No irás a ningún lado, te quedarás siempre a mi lado. Eres inmortal, nonna —respondió mientras su mano cubría la de ella.


    —Me siento vieja, y para serte sincera, últimamente los extraño mucho. Tengo muchas ganas de verlos de nuevo.


    Lucca sacudió la cabeza mientras miraba hacia abajo. 


    —No digas esas cosas —murmuró. 


    —Hay algo que podrías hacer para alargarme la vida y motivarme a llegar hasta los cien años —dijo con una sonrisa traviesa. 


    —Dime, haré cualquier cosa. 


    —Dame un bisnieto. 


    —Nonna!


    —Has dicho que harías cualquier cosa por mí. 


    —Lo he dicho, pero has hecho trampas. Sabes que no soy de los que se enamoran. 


    —¿Aún tengo que explicarte cómo se hacen los niños?


    —Signora San Lorenzo, ¿no estará sugiriendo que lo haga con cualquiera solo para que usted tenga a su bisnieto?


    —Claro que no, solo quiero que seas feliz. No entiendo por qué te empeñas en la soledad. 


    —No estoy solo. Te tengo a ti y a Ava, mi trabajo, mis tíos, primos…


    —Sabes a lo que me refiero. 


    —No lo necesito. 


    —Pues yo quiero un bisnieto. 


    —Seguro que Cassandra estará feliz de cumplir tu deseo. 


    —De esa lagarta con la que se va a casar Gianmarco no puede salir nada bueno. 


    Lucca rio de buena gana. 


    —¿A qué viene ese estúpido juego que se te ha ocurrido?


    —Estás cambiando de tema, Lucca San Lorenzo.


    —Eso es exactamente lo que estoy haciendo. Responde, nonna. 


    —Quiero ver de lo que sois capaces por la naviera. Es el fruto del amor entre tu abuelo y yo, lo que más amo después de vosotros, y quiero que participéis de mi amor, que conozcáis de dónde viene todo. 


    —Nonna, lo sabemos perfectamente. 


    —Puede que tú sí, y eso te da ventaja sobre ellos, pero tus primos no tienen ni idea de mi historia, que es la historia de la naviera San Lorenzo, y tampoco les ha interesado conocerla nunca. Ahora tienen una oportunidad de, al menos, así sea por un fin egoísta, interesarse por ella. Y yo, de divertirme un poco a su costa. 


    —No voy a participar. Como tú dices, tengo ventaja y no pienso aprovecharme de ella. Franco debería sucederte en la dirección. Es lo que debe ser. 


    —¡No! Eso solo lo decido yo. Nadie me dice lo que debo hacer, tú tampoco, y me importa un bledo que es lo que deba ser; nunca me he regido por convencionalismos y no lo voy a hacer ahora. Me sucederá el ganador de la contienda y es mi última palabra. —Lucca sonrió. Ahí estaba la mujer a la que él conocía. Cambió el tono de voz y se convirtió de nuevo en una adorable ancianita—: Vas a participar, ¿verdad, caro mio?


    ¡Embaucadora! Lucca la miró a los ojos. 


    —No. —Él también podía ser muy cabezota.  


    —No seas testarudo —dijo, recostándose sobre los almohadones. 


    No quería formar parte de ese plan pero la vio tan frágil que no tuvo corazón para negarse de nuevo. 


    —Voy a participar, pero no pienso ganar. 


    —Es cosa tuya si eres así de tonto. —Margarita sonrió y le tomó una mano—. Lucca, quiero que te portes bien con Mia. Me ha contado la conversación que tuvisteis y no me gusta lo que le has dicho. Está haciéndome un favor y ajustando sus vacaciones para brindarme este servicio. No es una empleada, es una invitada, y tú, como hombre de la casa, eres su anfitrión. Compórtate como tal y no me avergüences. 


    Lucca se pasó las manos por el pelo. 


    —Me resulta muy extraño que haya aparecido de la nada, una americana en Italia justo cuando tú la necesitas. ¿No te parece curiosa la coincidencia?


    —Son cosas que pasan. La vida está llena de casualidades —alegó con una sonrisa—. Sabes que hablo con Sophia todas las semanas sobre la marcha de los negocios en Estados Unidos; surgió el tema y Mia estaba en un viaje organizado por ella, un regalo. El destino quiso que estuviese en Positano y…


    —Positano…—dijo en un susurro ronco. 


    —Sí, a escasas horas de aquí. 


    —Sí que es una casualidad.


    —Mia es una excelente enfermera, pero, sobre todo, es una bella persona, con un corazón noble, cariñosa, ¿no has visto lo bien que se lleva con Ava?


    —Eso también me resulta muy extraño. 


    —No puedes ser tan desconfiado ni puedes ser el único que no vea lo especial que es Mia. ¿Por qué no le das una oportunidad?


    —Pero, nonna…


    —Nada de peros. Ante todo eres un San Lorenzo, no te permito que te comportes como la Camorra. Sé caballeroso y atento con ella. Lo harás por mí —sentenció. 


    Lucca se dijo que estar cerca de Mia le permitiría descubrir quién era y qué se traía entre manos, y si era tan inocente como creía su abuela, al menos se quitaría la duda. 


    —Está bien —concedió, y Margarita le plantó un sonoro beso en la mejilla. 
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    A la mañana siguiente, Mia llegó a las puertas que daban a la terraza al mismo tiempo que Lucca. De hecho, le pareció que la estaba esperando. Le cedió el paso con una sonrisa que la descolocó, ¿a qué jugaba? Vestía una camisa blanca elegante y sencilla y unos pantalones de color marrón claro con mocasines a juego. Llevaba el pelo, aún mojado, peinado con descuido. Su corazón se aceleró. La mesa del desayuno estaba muy animada, había oído las risas desde el salón, pero al salir a la terraza, todos se volvieron hacia ellos y se hizo el silencio. 


    —Parece que Lucca nos lleva ventaja, primos —dijo el único San Lorenzo a quien Mia aún no conocía en persona. Sin embargo, no le costó reconocer al actor de las fotos de las revistas en el hombre atractivo, bronceado y seguro de sí mismo que se le acercó, le tomó la mano y se la besó. Ella miró a Lucca, pero este ya se había alejado y se sentaba en uno de los espacios libres—. Tommaso San Lorenzo, a tus pies —dijo, galante, y la condujo hasta la silla vacía al lado de Margarita. 


    —Siento llegar tarde —se disculpó con ella en un susurro al sentarse, pero Margarita estaba de muy buen humor y le respondió con una sonrisa pícara de las suyas. 


    —Aún no ha comenzado la contienda y ya estás seduciendo a la jueza, Lucca —lo recriminó Gianmarco. 


    —No creo que tengas nada que temer. Siempre he sido el más torpe de los cuatro en lo que a conquistas se refiere. La señorita Montes y yo nos hemos encontrado casualmente en el salón; no creo que eso suponga mucha ventaja —replicó este, mirando directamente a Mia. 


    —Los hombres San Lorenzo siempre han sido unos engreídos, Mia, no les hagas caso. Muchachos, os vais a tener que aplicar, porque con Mia no lo vais a tener nada fácil. No es una de esas cazafortunas con las que soléis relacionaros. Será una jueza implacable. 


    —Eso lo hará aún más divertido —comentó Pietro. 


    —Ni que lo digas, primo. «Implacable» suena de lo más provocador —soltó Tommaso. 


    —Ya es suficiente —espetó Lucca. 


    Mia no sabía dónde meterse.


    —A ver, Tommaso, cuéntanos quién es esa lagarta que sale en las revistas contigo. Es una nueva. —Su abuela cambió de tema. 


    —Nonnina!, no seas mala. Es la actriz principal de la serie que vamos a empezar a grabar, tenemos que llevarnos bien —explicó, guiñándole un ojo a Mia—. El que tiene que contarnos es Lucca, que las mata callando, como siempre. Alfredo lo vio el otro día en Mare Azzurro, cenando con una bella donna. ¿Quién es tu nueva conquista, primo?


    —Nadie de tu círculo —dijo él mientras su mirada se cruzaba momentáneamente con la de Mia. Ella sintió una punzada en la boca del estómago.


    —A lo mejor la conozco. Todas las mujeres bonitas en un radio de cien kilómetros a la redonda entran en mi radar. 


    —Nonna, ¿dónde está Ava? —Lucca lo ignoró dando un sorbo a su café. 


    —Bajó temprano a desayunar, Tino la ha llevado a la escuela. 


    —Sabes que me gusta llevarla a mí. 


    —Tú hoy tienes algo más importante que hacer. Filipo debe de estar a punto de llegar.


    —Sí, Lucca, hoy tienes algo más importante que hacer; además, deja de atosigar a la pobre ragazza con tu control obsesivo. En cuanto puede, se te escapa —dijo Tommaso.


    —No es una ragazza, es solo una niña. 


    —¿En serio no te has dado cuenta de cómo está floreciendo? Pechos redon…


    Lucca se levantó de golpe y tiró la silla atrás. 


    —¡Te voy a partir la cabeza, degenerado!


    Margarita pegó un golpe en la mesa. 


    —Lucca, siéntate. Tommaso, cierra la boca de una buena vez. 


    —Buongiorno a tutti.


    —Filipo, llega tarde —espetó la matriarca. 


    —Mi scusi, signora, il traffico…


    —Procedamos antes de que estos cabezas huecas terminen a puñetazos como cuando eran críos. ¿Ha traído los sobres? 


    —Aquí los tengo. 


    El notario sacó cuatro sobres y una carpetilla con documentos del cartapacio que portaba y se los entregó a Margarita. 


    —Adelante, proceda.


    —Bien, signori, para hacerles entrega del sobre tienen que firmar una aceptación de las condiciones de la contienda y de la decisión de la jueza, la signorina Montes, renunciando a interponer cualquier recurso legal para contestar la decisión. De lo contrario, y constatando las facultades físicas y mentales de la signora San Lorenzo, todo el patrimonio de los San Lorenzo será donado al Municipio y a la sociedad católica de beneficencia. 


    La cara de los hombres San Lorenzo era un poema, sobre todo la de Gianmarco; parecía que le iba a dar una apoplejía. Margarita iba en serio. Si no le seguían el juego, los iba a dejar a todos sin herencia. A Mia le entraron ganas de reír a causa de los nervios y de la cara de espanto que tenían todos, menos Lucca, que desayunaba tan tranquilo, como si la cosa no fuera con él. Solo se oía el tintineo de sus cubiertos al comer y los suaves sorbos que le daba al café. 


    —Os recuerdo que solo existirá herencia cuando yo esté muerta. Mientras tanto, todo es mío y puedo hacer con mi patrimonio lo que me plazca. Y por si acaso mis hijos pensaban reclamar la parte de la legítima de su padre, vuestro abuelo, hemos calculado todo lo que han recibido en estos años y supera con creces lo que les hubiera correspondido, así que están en deuda conmigo. ¿Entendido? 


    Asintieron con cara de susto. Mia también estaba asustada, a la vez que maravillada de cómo esa mujer podía convertirse en un tiburón en apenas un segundo. Cuanto más la conocía, mejor entendía cómo había podido manejar la multinacional y mantener a los crápulas de sus vástagos bien controlados después del accidente. 


    A Mia no le gustó nada la mirada de Gianmarco, se lo veía muy enfadado, a punto de estallar, como lo había estado su padre el día anterior, y la miraba fijamente, como si ella fuera la responsable de la locura de Margarita.


    El notario tendió a cada uno el documento correspondiente y, cuando todos hubieron firmado, Margarita les entregó los sobres, que se apresuraron a abrir. Aparte de Lucca, Pietro parecía estar tomándoselo con más tranquilidad que sus primos. 


    —Tenéis tres días para hacer llegar a Mia el resultado de vuestras pesquisas, y ella valorará quién es el ganador de la primera prueba. Hoy es martes, así que el plazo se cumple el viernes a esta misma hora. Buona fortuna, ragazzi!


    Los primos salieron corriendo. 


    —Ciao, nonna. 


    —Ciao, nonna. 


    —A dopo, nonna, signorina Montes —se despidió Tommaso. 


    —Nonna, esta tarde es la reunión con los proveedores de acero, ¿puedes ir a recoger a Ava? —preguntó Lucca.


    —Claro. 


    —No se te vaya a ocurrir mandar a Tino solo. Ava lo maneja con un dedo. 


    —Descuida, iré con Mia. Has prometido participar —dijo, señalando el sobre que Lucca llevaba en la mano.


    —Sí, lo sé.


    —Para eso vas a tener que abrir el sobre y leer en qué consiste el primer acertijo. 


    —Lo haré cuando llegue a la oficina. 


    —Anda, vete ya. 


    —¿Vas a venir? 


    —Hoy no, tengo una reunión con las damas de la beneficencia. 


    —Hasta la noche, entonces. —Le dio un beso en la mejilla y después añadió—: Adiós, Mia. 


    Ella levantó los ojos y se encontró con su sonrisa. En lo que decidía si le devolvía el gesto, le vino a la cabeza el comentario de Tommaso sobre su romance con una desconocida, y cuando reaccionó, Lucca ya salía de la terraza. ¿Por qué habría cambiado de actitud hacia ella?, se preguntó. 


     


     


     


    Margarita se había quedado muy animada charlando con sus amigas en un café y había mandado a Mia a buscar a Ava con el chófer. La conmovía que confiara tanto en ella, la hacía sentir casi como de la familia, aunque se repitiese que debía mantener la profesionalidad. 


    El colegio de Ava estaba ubicado en una colina, no muy lejos de la ciudad, en un edificio imponente rodeado de vegetación agreste y campos de sembradío. Tino paró en el aparcamiento y abrió la portezuela. Mia no sabía si debía entrar o esperar; el hombre debió de leer su expresión, pues dijo:


    —Están a punto de salir. 


    Le sonrió como respuesta y se dedicó a matar el tiempo paseando alrededor del edificio. Sonó una campana y enseguida el aire se llenó de alboroto. Mia regresó junto al coche justo cuando Ava llegaba acompañada de una amiga. Al verla, salvó la distancia a la carrera, con una enorme sonrisa en la cara. 


    —Mia, ¡has venido tú! ¡Qué sorpresa! Te prefiero mil veces a mi hermano —dijo, e intercambió una mirada con su amiga. 


    —Tu abuela está con unas conocidas, y tu hermano, en una reunión. Me ha pedido que venga con Tino a recogerte. 


    —Entonces se le ha olvidado… digo, a la nonna. Esta mañana, como Lucca no bajaba, le pedí permiso a la abuela para ir a casa de mi compañera. —La aludida asintió—. Tenemos que preparar el examen de Matemáticas y me va a ayudar. A ella se le dan muy bien, ¿verdad? —dijo, dándole un codazo ligero. 


    —Sí, se me dan muy bien.


    —Tu abuela no me ha dicho nada y tampoco creo que se lo haya mencionado a tu hermano. Será mejor que lo dejéis para otro día. 


    —¡Pero el examen es mañana! ¡Por favor!, ¡por favor! Si no, voy a suspender, y Lucca se va a enfadar muchísimo. —Puso cara de cachorrillo lloroso, uniendo las manos en señal de súplica—. Tú no has visto a mi hermano enfadado; es terrible. Quiero darle una sorpresa y sacar muy buena nota. Por fa, la abuela me dio permiso. 


    A Mia le pareció ridículo negarse. Lucca no podía ser tan estricto como para no dejarla estudiar con su amiga. Esa mañana había descubierto que podía comportarse civilizadamente, y no como el rico estirado que aparentaba ser. 


    —Supongo que no hay problema, entonces.


    —¡Muchas gracias! —Ava salió corriendo junto a su amiga hacia otro coche.


    Mia gritó: 


    —¡¿Dónde tenemos que recogerte?!


    —¡Su chófer me lleva de vuelta! Ciao! 


    Mia miró a Tino. 


    —¿He hecho bien? 


    El hombre se encogió de hombros con una sonrisa al tiempo que le abría la puerta. 


    —La llevo a casa, signorina.


    —A casa —musitó Mia.


     


     


     


    Desde que se había trasladado a la Villa San Lorenzo, Mia no había tenido muchas ocasiones de estar sola. Esa tarde, sin embargo, la mansión estaba muy silenciosa, ya que Margarita aún no había vuelto de su merienda con las amigas, y tampoco Lucca de la oficina. Ambrogio le sirvió un cappuccino y, con él entre las manos, Mia se sentó en la terraza a contemplar el atardecer mientras pensaba en lo lejano que sentía su hogar en esos momentos. 


    Se había aferrado a los recuerdos de su abuela para mantener dentro de sí el sentimiento de pertenencia y de familia. La pequeña casa donde las dos habían residido toda la vida era lo único que le quedaba de ella, y por eso se había apegado a cada objeto, manteniendo las rutinas como si así pudiese sentirse más cerca de su abuela y menos sola. Pero ahora se daba cuenta de que había sepultado el sentimiento de desamparo en lo más hondo de su ser para poder sobrellevar su ausencia, y se había dedicado a trabajar a destajo en la residencia para mantener a raya la pena. Convivir con los San Lorenzo le había enseñado de nuevo lo que significaba tener familia, que alguien la esperase por las noches, que se preocupase por ella como su abuela Carmen había hecho, supliendo a la madre ausente y al padre al que nunca conoció. La forma que tenía Margarita de mirarla, de posar su mano arrugada sobre la suya y de apoyarla, había hecho brotar poco a poco la tristeza que no se había permitido sentir y que aún no la había abandonado. La verdad era que no tenía familia, que estaba verdaderamente sola en la vida.


    Sus amigas eran sus únicos pilares afectivos, sólidos e inamovibles, pero no podían desempañar el papel de madre, de padre, de abuela. Aunque las quisiese como hermanas, cada una tenía su propia familia, y ella, sin embargo, no tenía a nadie. 


    En esos momentos, frente a la belleza del atardecer en la costa italiana, sintió marcada en la piel su orfandad, su profunda soledad. Dejó que el llanto la sacudiera y, esa vez, permitió que saliese todo el dolor que había mantenido controlado durante tanto tiempo. Tenía que librarse de él de una vez por todas o, de lo contrario, no podría rehacer su vida. Seguiría anclada a aquella pequeña casa y a la residencia de ancianos donde su abuela había pasado los últimos años, incluso ahora que, gracias a Sophia, ya no tenía que pagar la deuda. 


    Durante unos minutos, se agitó en un sollozo incontrolable. Al cabo de un rato, que le pareció eterno, el llanto se fue agotando. Se secó las lágrimas y respiró hondo, calmándose poco a poco. Se sintió muy cansada, pero también más serena. Miró la bahía anaranjada y los reflejos morados del mar. Tuvo la certeza de que debía poner fin al luto; cinco años habían sido suficiente. Ahora debía aferrarse a la vida con uñas y dientes, vivir y respirar a pleno pulmón. 


    Se levantó y se acercó a la balaustrada, cerró los ojos y se concentró en respirar una y otra vez. El aire entraba en su cuerpo y salía arrastrando parte de la pena con la que había convivido demasiado tiempo. Siguió respirando una y otra vez, y con cada bocanada que daba, el peso de la tristeza se iba aligerando. Abrió los ojos y dejó vagar la vista por el precioso pueblo, identificando los lugares que ya conocía y los que aún le quedaban por descubrir. 


    ¿Qué iba a hacer con su vida? Con la deuda ya saldada, tenía una oportunidad de empezar un proyecto nuevo. Estar en Italia había resucitado las ilusiones que un día albergó. Sophia no solo le había hecho un regalo excepcional con ese viaje de ensueño, sino que también le había devuelto parte de su alma, todos los sueños a los que había renunciado por cuidar de su abuela. ¿Sería una locura quedarse en Italia? ¿Buscar trabajo allí? Tal vez Margarita pudiera recomendarle algún lugar. ¡Qué ganas tenía de hablar con las chicas y saber qué pensaban! Las extrañaba mucho. 


    Sintió una onda energética que le erizó el vello de la nuca, pero solo se dio cuenta de lo que la había producido cuando escuchó a su espalda la voz de Ambrogio. 


    —¿Le traigo un café, signore? 


    —Sí, per piacere. Trae otro para Mia. 


    Se giró hacia ellos. El mayordomo ya salía de la terraza, mientras que Lucca cargaba con una butaca y la situaba junto a la suya. 


    —¿Acabas de llegar? 


    —Hace un rato. 


    Mia se preguntó si la habría escuchado llorar. Se tocó las mejillas para eliminar cualquier vestigio de llanto. Se sentó junto a él intentando que no se le notara lo que le producía tenerlo cerca: agitación y vértigo.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió. 


    —Pareces triste. ¿Echas de menos a tu familia? 


    —No tengo familia. Me crio mi abuela y falleció hace cinco años. 


    —¿Y tus padres? 


    Negó con la cabeza. 


    —¿Te importa si no hablamos de eso ahora? —pidió con ojos vidriosos. 


    —Sí, claro. 


    Ambrogio regresó, precedido del olor a café recién hecho. Posó con cuidado los dos cafés sobre la mesa auxiliar y se retiró con sigilo. Estuvieron un rato en silencio. Mia no quería mirarlo, sabía que la observaba tratando de leer su expresión. Esbozó una sonrisa e intentó sonar alegre:


    —¿Has abierto el sobre del primer reto?


    —Aún no. 


    —¿A qué esperas? No pensarás dejar que tus primos te ganen. Has prometido participar.


    —Quiero darles un poco de ventaja. De otra manera, no tendrá ninguna emoción la contienda; conozco muy bien a mi abuela. 


    —A lo mejor te sorprende. 


    —A lo mejor. Por cierto, es raro que no haya llegado ya de recoger a Ava. Pensé que ibas a acompañarla. 


    —Está con sus amigas de la beneficencia. 


    —Esas cotorras pueden pasar toda la tarde cotilleando.


    Mia soltó una carcajada. 


    —Ava debe de estar muy aburrida y tiene que hacer deberes; mejor voy a ir a buscarla —dijo él apurando el café.


    —Ava no está con ella.


    —¿Dónde está mi hermana? —Lucca la miraba fijamente. Su voz se había impregnado de tensión. 


    —En casa de una amiga, estudiando. —Mia sintió un nudo en la garganta.


    —¿En casa de qué amiga? —Lucca apretó los reposabrazos de la butaca con dedos crispados.


    —No estoy segura, una que es muy buena en Matemáticas. Margarita le dio permiso. 


    Lucca tomó el móvil y marcó. Su mirada la estaba poniendo muy nerviosa, ¿qué había hecho ahora?


    —Nonna, ¿dónde está Ava? —A Mia le llegaba la voz de Margarita desde el otro lado de la línea, pero no entendía lo que decía—. No, no está en casa. Mia dice que tú le has dado permiso para estudiar en casa de una amiga, ¿cuántas veces tengo que decirte que, en lo que respecta a mi hermana, las decisiones las tomo yo? No me habías dicho nada. No me calmo… ¡¿Que qué?! —gritó. Lucca apartó el móvil y su mirada la asustó—. Mi abuela dice que no sabe nada de ninguna amiga. 


    Mia se puso en pie, lívida. Lucca estaba a punto de soltar un bramido. 


    —Yo fui a recogerla con Tino, pero Ava me contó que Margarita le había dado permiso; mañana tienen un exam… —Las palabras murieron en su boca. ¿Sería posible que la mocosa le hubiese mentido? 


    —¡¿Sabes lo que has hecho?! Puede estar en cualquier lugar. Es una adolescente irresponsable y alocada. 


    —¿Cómo me iba a imaginar que tu hermana estaba mintiendo?


    —¡Te dieron una orden, recoger a Ava! ¡No tenías nada más que hacer!


    —¡Espera un momento! —Eso era ya el colmo; la rabia amortiguó el sentimiento de culpa—. Margarita me pidió un favor al que yo accedí. No estoy aquí para ejercer de niñera de nadie, ¿me has oído? Otra vez me habéis implicado en un problema que solo os concierne a vosotros; primero, Margarita con la contienda, y ahora, esto. Solo intentaba ayudar. 


    Lucca la miró fijamente. Se oía la voz de su abuela reclamando su atención. Se colocó de nuevo el teléfono en la oreja. 


    —Sí, me altero, nonna. A saber dónde estará. Salgo a buscarla. Te aviso luego. 


    —Dijo que el chófer de su amiga la traería de vuelta, no te preocupes —expuso Mia, pero Lucca ya se alejaba a grandes zancadas. 


    Mia se quedó un momento mirando el vacío y, después, salió corriendo detrás de él. Bajó las escaleras de la entrada de dos en dos. Lucca ponía en marcha una moto de gran cilindrada que ella no había visto antes y, sin pensarlo, se subió y se agarró a su espalda. 


    —Voy contigo. 


    Lucca arrancó y, derrapando, aceleró. 
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    Era la quinta casa que visitaban cuando Margarita llamó diciendo que Ava había regresado. No habían cruzado una palabra en todo el camino, y a pesar de la tensión que flotaba entre ellos, Mia se sentía bien aferrada a su espalda, con el motor rugiendo y el viento azotándolos. Había sentido miedo subida al motorino del guía en Roma, pero estar con Lucca le producía una sensación diferente: no era miedo a caerse de la moto o a sufrir un accidente, sino a estar lejos de él. Por un momento, deseó que el viaje no terminara nunca, deseó poder seguir abrazada a su espalda. Cerró los ojos y se abandonó a la aceleración que le latía en las venas, en la piel, en el cuerpo entero, como si llevara el motor dentro del pecho. Ni siquiera fue consciente cuando frenaron frente a la explanada. 


    Margarita debía de estar esperándolos, porque salió por la puerta principal en el momento en que se bajaba de la moto. 


    —¿Quién la ha traído? —Lucca subió los peldaños de entrada de tres en tres. Mia lo siguió. Margarita le dedicó una sonrisa que pretendía ser tranquilizadora. 


    —El chófer de los Vinco. Francesca y ella han estado estudiando para el examen de Matemáticas. Lucca, está bien, no le ha ocurrido nada por pasar una tarde fuera de casa. Eres de lo más exagerado, caro mio. 


    —¿Dónde está? 


    —Dándose una ducha. Ya he hablado con ella. 


    —Soy yo quien tiene que hablar con ella. Se va a quedar castigada un mes. 


    —Mañana tiene un examen, déjala que descanse. No es para tanto, solo una mentirijilla aprovechando que Mia había ido a recogerla. 


    —Lo hace adrede. Sabe lo nervioso que me pongo cuando no sé dónde está y disfruta sacándome de mis casillas.


    —Si le dieras un móvil, sabrías dónde está en todo momento.


    —No empieces de nuevo, nonna. Tiene catorce años, no necesita un móvil. Además, mentiría igual, incluso más. 


    —Venga, entremos a cenar. Os he estado esperando y me muero de hambre. —Margarita enlazó el brazo con el de Mia. 


    Mientras cenaban, Margarita llenó el silencio con los últimos cotilleos que le habían contado esa tarde sus amigas. Lucca respondía con monosílabos a las preguntas de su abuela, y Mia lo observaba con disimulo. Intentaba no encontrarse con sus ojos porque, cuando lo hacía, aún la miraba como si ella fuera la culpable de que hubieran pasado tres horas buscando a Ava por toda la ciudad. Lucca se había vuelto a cerrar en banda, era de nuevo el hombre desconfiado de los primeros días. 


    A los postres, Margarita se excusó y los dejó solos, y Mia se lo agradeció con una sonrisa. 


    —Ambrogio, sirve los cafés en la terraza, per piacere —le pidió Lucca.


    Mia lo siguió al exterior. Él se apoyó sobre la balconada. Ella escuchaba su respiración y quiso sentirla sobre la piel, en el cuello, sobre la boca. Pero ¿qué estupideces estaba pensando?


    —Tú no has tenido la culpa. Lo siento. ¿Qué me pasa que no paro de disculparme contigo? —Se volvió para mirarla y sonrió con pesar. 


    —Siento que hayas pasado tan mal rato y que yo haya sido el medio. Estabas muy preocupado. —«Más bien, desesperado», pensó. 


    Lucca se volvió hacia el paisaje y clavó la vista en la bahía llena de luces. Mia se apoyó en la balaustrada de la terraza, a su lado. Hubiera querido tocarlo, consolarlo de alguna manera y quitarle el peso que lo abrumaba. 


    —¿Por qué eres tan estricto con tu hermana? Si confiaras en ella, ella confiaría en ti, te contaría sus cosas y lo que quiere hacer. 


    Él tardó en responder. 


    —Es toda mi vida, lo único que me dejaron mis padres. Si le pasase algo, yo… —Se le quebró la voz y carraspeó, incómodo. 


    —¿Se lo has dicho alguna vez?


    —Lo sabe de sobra. 


    —Tal vez necesita que se lo digas, ¿no crees? Con tu actitud, solo la alejas de ti. 


    Lucca fijó sus ojos en ella; estaba triste. A Mia se le estrujó el corazón y no pudo refrenar el impulso de posar la mano sobre la suya. Su tacto era caliente y la recorrió un escalofrío. Se descubrió mirando sus labios; estaban muy cerca. Ella sintió el impulso de lanzarse a sus brazos. Retiró la mano y se despidió. 


    —Buenas noches, Lucca. 


    Corrió hasta su habitación, situada en la segunda planta. Solo quería esconderse bajo las sábanas y pensar en él sin límites. Su cama era el único lugar donde podía hacerlo sin contenerse, porque debía reconocer que, desde que lo había conocido, había intentado que su presencia no la afectase, pero la atraía como a un mosquito la lumbre. Sin embargo, al llegar a su habitación, se encontró con que Ava la estaba esperando en pijama, sentada sobre la cama. 


    —Se ha enfadado mucho, ¿no?


    —No deberías haberme mentido. 


    —Lo siento. —Se agarró las manos y bajó los ojos. 


    A Mia le pareció todavía más niña con su pijama de ositos y el pelo suelto; pensó que así debía de verla Lucca, aún una niña. Se sentó a su lado. 


    —Si me hubieras dicho la verdad, habríamos llamado a tu abuela y al menos ella lo habría sabido. Me has puesto en una posición muy incómoda con tu hermano. Es muy desconfiado y lo de hoy no ayuda a que me acepte en esta casa. 


    —Perdón, Mia. Se me ocurrió sobre la marcha. Él nunca me deja hacer nada, es un amargado y quiere amargarme la vida a mí también. 


    —Solo se preocupa por ti. Tuvo que crecer muy rápido por la muerte de vuestros padres. —Mia vio cómo a Ava le temblaba la barbilla y se le aguaban los ojos. 


    —Ojalá ellos no se hubieran ido. 


    Mia la envolvió con sus brazos y Ava lloró un rato sobre su hombro. Luego, cuando se serenó, le secó las lágrimas con los dedos y le dio un beso en la frente. 


    —Ava, yo no tengo a nadie, ni padres, ni hermanos, ni tíos o primos; a nadie. Mi abuela era toda mi familia, y murió. A pesar de todo, eres una chica afortunada, y tu hermano se porta así porque te quiere mucho y no quiere perderte. Intenta ponerte en su lugar por un instante, ¿vale?


    La chica asintió. 


    —Aquí estabas, piccolina —las interrumpió Margarita—. Hora de ir a dormir. 


    Ambas se pusieron en pie. 


    —Ava, piensa en lo que te he dicho. 


    —Grazie, Mia. —Ava le dio un beso en la mejilla y después hizo lo mismo con su abuela—. Buonanotte, nonna. 


    Margarita también se despidió y Mia pudo por fin desvestirse, meterse en la cama y pensar en Lucca hasta que la venció el sueño. 


     


     


     


    Mia despertó con las primeras luces del alba, pues había olvidado cerrar las contraventanas. Miró el reloj de pulsera que había dejado sobre la mesilla la noche anterior; marcaba las cinco. Margarita no bajaba a desayunar hasta las ocho, por lo que tenía tres horas por delante. Se sentía lúcida y descansada. Se estiró con un sonoro bostezo y saltó de la cama, lista para empezar el día. Abrió la ventana de par en par y aspiró hondo. La brisa marina bailó a su alrededor; al fondo, el mar, de un azul metálico, se rizaba con olas espumosas, incitándola. Aún no había tenido tiempo de sumergirse en él. Corrió al baño, se lavó la cara y los dientes y después se puso el bikini plateado que Sophia le había regalado. Al tocarlo, se vio de nuevo en la piscina del hotel Le Sirenuse, en Positano, a oscuras entre los brazos de un hombre desconocido. La recorrió un estremecimiento al recordar el sabor de su boca. 


    —Mia, solo te faltaba enamorarte de un hombre sin rostro. Eres un absoluto desastre. Cuando se lo cuentes a las chicas, no se lo van a creer; tantos hombres guapos y ricos, y eliges de nuevo un imposible. Tienes un serio problema mental —dijo en voz alta mientras se miraba al espejo de cuerpo entero y se ataba un pareo de color verde esmeralda al cuello. Se peinó con las manos la melena y se la recogió en un moño alto. La asaltó la imagen de Lucca, sus ojos concentrados en sus labios, su aliento dulce rozándole la nariz; la apartó de un manotazo—. Ese también es imposible, así que ni lo sueñes —sermoneó a su reflejo. Se calzó las sandalias y salió, dispuesta a aprovechar al máximo sus tres horas de mar. 


    Aunque tenía el descapotable rojo aparcado a la puerta, prefirió bajar caminando. Correteó pendiente abajo, serpenteando por el camino de grava hasta la verja de hierro por donde había entrado el primer día. Caminaba sin apartar la vista de las pinceladas de luz que iban apareciendo en el horizonte. La pequeña ciudad portuaria aún dormía. Cruzó la calle desierta y descendió por un terraplén hasta la arena. Se quitó el pareo, que se deslizó por su cuerpo con un suspiro de seda, y también las sandalias; hundió los pies en la arena fría y suspiró de gusto, pues hacía ya calor. Corrió hasta la orilla, poblada de gaviotas, y se tiró al agua de cabeza. 


    Buceó con amplias brazadas, sintiendo el frescor revitalizante del agua. El mar estaba en calma, y un poco más allá se veían las barcas de los pescadores cerca de los salientes rocosos. Nadó hacia allí; le encantaba contemplar las escenas cotidianas y escuchar las conversaciones ociosas de los italianos y sus cómicas expresiones. Por un momento, echó de menos los días en los que había callejeado por Roma, dejándose sorprender en cada rincón por nuevas sensaciones. Su estancia con los San Lorenzo, aunque agradable, no la hacía sentir de vacaciones; era demasiado responsable para con su trabajo, y pasaba el día pendiente de no meter la pata. Margarita era un amor, pero era la clienta de Sophia, y para ella, una paciente. Y aparte estaba lo incómoda que la hacían sentir los otros miembros de la familia, y uno en particular. 


    Mientras nadaba, intentando olvidarse de que en breve tendría que regresar a la casa, le vino de nuevo a la cabeza la última vez que había estado en el agua, entre los brazos musculosos del desconocido, enroscada a su cintura e hipnotizada por el contacto de sus labios. Buceó con los ojos cerrados, tratando de retener la sensación de su lengua acariciando su boca. 


    De pronto, a poco menos de un metro de ella, emergió un buzo que le dio un buen susto. Traía un pulpo clavado en el arpón. Mia emitió un grito que hizo que las gaviotas empezaran a graznar y los pescadores se volvieran para comprobar qué pasaba. Cuando el hombre se sacó las gafas de buceo con la mano libre, el susto fue aún mayor. 


    —¿Qué haces aquí a estas horas? 


    —Señor San Lorenzo —balbuceó, sintiendo el calor prender sus mejillas. 


    —Señorita Montes. ¿De verdad me has llamado «señor San Lorenzo»? —preguntó con una sonrisa. 


    Los dos permanecieron un instante mirándose mientras flotaban en el agua; cerca de ellos, los pescadores comentaban con bromas el encuentro. A Mia le pareció tan ridícula la situación que se echó a reír y salpicó a Lucca en la cara. Él se sumergió un segundo y, agarrándola por la pierna, le hizo una ahogadilla. 


    Esa mañana, Lucca parecía distinto, más relajado, más humano. 


    —¿Te gusta nadar? —preguntó él, y ella sonrió de nuevo, agradecida de su intento de conversación. Le pasó por la cabeza que tal vez no era seriedad, sino timidez, la razón por la que no habían mantenido una charla distendida desde su llegada; eso, y su innata desconfianza. ¿Le pasaría como a ella, que no conseguía relajarse cuando estaba con él? De pronto se le ocurrió que también podía tratarse de un acercamiento interesado, por la contienda. De momento, ninguno de los nietos la había tanteado—. ¿Te gusta nadar? —repitió. 


    —Sí, mucho, pero hasta hoy no había bajado al mar. Es maravilloso. —Mia miró alrededor—. Y tú pescas. 


    —Crecí viéndolos bucear y arponear sus propios pulpos. De pequeño bajaba con mi hermana Alessandra y nos bañábamos mientras los contemplábamos faenar. Son como mi segunda familia. 


    Mientras ellos hablaban, los pescadores no dejaban de molestar a Lucca con bromas sobre la sirena que había pescado. 


    —Debería volver, tu abuela no tardará en despertarse. —Dio dos brazadas y sintió los dedos de Lucca en torno a su brazo. Tiró de ella con suavidad. 


    —No es una inválida y tiene quien la atienda. 


    —Pero yo estoy trabajando…


    —No te vayas. —Sorprendida, Mia se quedó mirándolo un momento, encajando que ese hombre rico y apuesto quisiese estar con ella—. Quédate, por favor. Hay algo que quiero enseñarte. Te prometo que te va a gustar. 


    —Está bien —aceptó, sonriente. 


    —¿Sí? Genial. Ven, iremos en la barca; está cerca. —Mia nadó tras de él hasta una embarcación fondeada en la ensenada, junto a las de los pescadores. 


    Al llegar, Lucca lanzó arpón y pulpo al interior; después tomó impulso y se alzó sobre la borda. Mia se quedó mirando los brazos en tensión, morenos y musculosos, con un vello castaño, casi dorado, que contrastaba con la piel más oscura. Debido al esfuerzo, se le marcaban también los músculos de la espalda y el culo. «Perfecto», pensó. Sintió un pinchazo en el estómago. Cuando él estuvo dentro de la barca, le tendió la mano y, de un tirón, la elevó, pero la inercia la hizo chocar contra él y cayeron los dos hacia atrás sobre la barca, ella encima de él. 


    —Pesas menos de lo que calculé —dijo, divertido. 


    —Me lo voy a tomar como un cumplido. 


    Lucca soltó una carcajada y Mia quiso perderse en su risa, pero antes de cometer una estupidez y quedar en evidencia, se levantó y le ofreció la mano. Él la tomó mientras sus ojos le recorrían el cuerpo. 


    —Llevas un bañador plateado —susurró. 


    —Regalo de Sophia. Lo encontré sobre la cama en mi hotel de Positano. ¿Me queda tan mal? —Se miró, contrariada por la expresión de concentración de Lucca; la hacía sentir cohibida de nuevo. Él negó con un gesto y se puso de pie. 


    —Debe de quererte mucho —dijo finalmente.


    —Somos las mejores amigas. 


    Se quedaron un instante en silencio. Lucca no apartaba los ojos de su bikini y la hacía sentir muy incómoda; era demasiado provocativo, lo sabía, pero esperaba que al menos no se le transparentara nada y, sobre todo, esperaba que no pensara nada malo de ella. Con ese hombre nunca se sabía. Ya la había acusado de estar detrás del juego que había orquestado su abuela, ¿y si creía que trataba de seducirlo? Se sentó en las tablas centrales y Lucca dejó de mirarla. Tiró de un cabo grueso y alzó una pequeña ancla; después, se sentó frente a ella. Colocó los remos en las arandelas. 


    —No tiene motor —dijo ella para romper el silencio. 


    —Me gustan las cosas sencillas —repuso él con una sonrisa, y Mia se sintió aliviada de que él siguiera de buen humor. 


    —Nunca lo hubiera dicho. Me había imaginado que los hombres San Lorenzo tenéis lanchas de lujo con motores potentes, asientos de piel y esas cosas de ricos.


    —De esas también tenemos, pero esta solo la uso yo. Me la regaló mi abuelo cuando cumplí siete años. Fue mi primera embarcación, y siempre he podido contar con ella. —Acarició la madera envejecida. 


    Por un momento, Mia creyó vislumbrar al niño que había sido. La conmovió el afecto que teñía sus palabras. Había mucho más en Lucca de lo que ella creía. 


    —Gracias por invitarme a subir. 


    Él asintió. A continuación, tomó los remos y empezaron a deslizarse por el agua. Mia miraba en derredor, maravillada por el paisaje, el azul intenso del mar. El sol ya irradiaba esplendor, y la ciudad, a lo lejos, empezaba a animarse: se escuchaban, muy lejanas, algunas bocinas de coches. Y aunque con disimulo, sus ojos volvían a Lucca una y otra vez. Él remaba con la vista fija en ella, y cuando sus miradas se anclaban, sentía que el calor apretaba. Al pasar más cerca de los pescadores, estos, a gritos, lanzaron piropos en dialecto a Mia. 


    —¿Qué han dicho?


    —Mejor que no lo sepas —afirmó, y les contestó con otro grito en dialecto que ellos celebraron con risas. 


    —Espero que hayas defendido mi honor. 


    Él rio su comentario. 


    Se alejaron de los pescadores bordeando la costa a cierta distancia. Al llegar a otra ensenada más pequeña, Lucca echó el ancla. 


    —Aquí está bien. 


    Mia se puso en pie y los ojos de Lucca se prendieron del bikini de nuevo. Se sintió desnuda y quiso escapar, esconderse. Se alzó sobre la borda, segura de que él no se estaba perdiendo ninguno de sus movimientos, y se tiró al agua de cabeza. Emergió a los pocos segundos. 


    —Necesitas aletas y gafas. —Lucca le lanzó las primeras. 


    Mia las sujetó para que no se hundieran. Él se calzó las suyas sobre la barca y después saltó al agua con dos gafas de buceo en la mano. 


    —Has saltado antes de tiempo. 


    —Tenía calor. 


    —Es difícil colocarse las aletas en el agua. Ven, sujétate aquí. —Le ofreció la mano, tiró de ella, y Mia se aferró a la borda de madera—. Levanta una pierna. —Hizo lo que le decía. Lucca tomó su tobillo y le ajustó una de las aletas; el roce de sus dedos la hizo estremecer—. La otra. —Ella obedeció mientras lo miraba. Le pareció que el tiempo se ralentizaba y que su entorno se difuminaba. Estaban solos en medio del mar, los dos, solo sentía el calor que desprendían las manos masculinas y el fuego que quemaba el pedazo de piel que rozaban—. Ya está. 


    Se acercó a ella y la tomó por el cuello. Su boca estaba tan cerca… ¿Cómo sería besarlo?, ¿a qué sabría su lengua? Lucca pasó las gafas por su cuello mientras aleteaba para no hundirse y se las subió, tirando de la goma y colocándoselas sobre la frente. 


    —Ya estás. Ahora te toca a ti. 


    —¿A mí? —Mia estaba aturdida. Era demasiado guapo, estaba demasiado cerca, y ella era muy débil y esos labios suyos la llamaban… Se puso las gafas y empezó a respirar por la boca para no ahogarse. Y sin embargo, sentía un ahogo dentro, en el estómago. 


    —Colócame las gafas. —¿Lo estaba haciendo aposta? ¿Por qué no se las ponía solo? No obstante, agarró las gafas de buceo que colgaban del cuello de Lucca y se las colocó. 


    —¿Así están bien? —preguntó con voz ronca. 


    —Sí, muy bien —rio Lucca. 


    —Se me ve muy ridícula. 


    —No, perfecta. Vamos. 


    —¿No será peligroso?


    —Tranquila, conozco estas calas mejor que mi casa. 


    Bucearon cerca de la superficie, aleteando despacio próximos a los arrecifes. Ascendían de vez en cuando a tomar aire y seguían. El mar azul intenso envolvía sus cuerpos. Mia miraba a Lucca, su cuerpo fibroso, y sentía que le ardía la piel; estaba viviendo una de las experiencias más sensuales de su vida. No le sorprendió descubrir que se estaba colando por él, allí mismo, bajo el agua, en la costa napolitana. De nuevo había caído en el imposible, y aunque sabía que saldría escaldada y con el corazón roto, en ese momento solo quería dejarse llevar, fluir con las olas y que la arrastraran a una orilla desconocida. «La culpa es del bikini, me hace sentir distinta», se dijo. ¡Sophia, todo es por tu culpa! 


    Bordearon la ensenada y entraron en otra cala. Lucca la condujo hasta unas rocas resbaladizas que sobresalían ligeramente sobre el agua. Emergieron y se sentaron un rato sobre ellas; se quitaron las gafas de buceo y contemplaron la vista, la pequeña playa, la pared escarpada de la montaña, la vegetación que se mecía con la brisa, el cielo azul luminoso. Entre sus piernas nadaban pececillos plateados. 


    —¿Estás cansada? 


    —No, estoy… —Suspiró—. Estoy muy bien. Es precioso. 


    Lucca sonrió. Mia se preguntó dónde había estado escondido ese hombre que la miraba de una manera tan intensa, tan cálida. ¿Sería posible que él también sintiera algo? No, no, no. Estaba siendo amable por puro interés, por la contienda, nada más, se dijo.


    —Ahora tenemos que tomar una buena bocanada de aire. Lo que quiero enseñarte está a unos cinco metros de profundidad. 


    —Vale. 


    —A la de tres, tomamos aire y nos sumergimos hacia las profundidades. —Se recolocaron las gafas y Lucca contó con el dedo mientras inhalaban. Al llegar al tres, ambos se lanzaron al agua de nuevo. 


    Mia braceó con rapidez siguiendo a Lucca hacia las profundidades. A medida que descendían, se fueron perfilando frente a ellos los contornos de una ciudad. Estatuas, columnas, trozos de pared, mosaicos. 


    ¡Una ciudad hundida!


    Mientras seguía a Lucca por entre los restos de la ciudad y asentía cada vez que le señalaba algo, se sentía en una película de Lara Croft, descubriendo antiguas civilizaciones y tesoros escondidos. 


    Lucca le hizo una señal para que ascendieran. Solo entonces Mia se dio cuenta de que estaba a punto de quedarse sin oxígeno. Nadó todo lo rápido que le daban los brazos hacia la luz del sol. 


    Cuando emergieron, se sentaron de nuevo en las rocas. Su cara debía de decirlo todo, porque Lucca soltó una carcajada. 


    —Te dije que te iba a gustar. 


    —¿Es de verdad? —acertó a preguntar. 


    —Muy de verdad. 


    —Es increíble, ¿cómo puede ser? Está a penas a unos metros de la superficie. 


    —Es parte de la ciudad balneario de Baiae, que se hundió tras la erupción del volcán. Era el lugar de descanso de la aristocracia romana en la Antigüedad. Se dice que fue bautizada en honor a Baius, el timonel de la nave de Odiseo. Julio Cesar, Nerón y otros tantos emperadores poseían hermosas villas en la ciudad. Desde Baiae partía el famoso puente que construyó Calígula sobre el mar para demostrar a su astrólogo que se equivocaba cuando predijo que sería más fácil para él cruzar la bahía a caballo sobre el mar que llegar a ser emperador. Y lo hizo, cruzó la bahía, engalanado en oro y a lomos de su caballo. 


    —Me hubiera encantado verlo. ¿Podemos bajar de nuevo?


    —Claro. 


    En esa ocasión fue Mia quien se deslizó por entre las ruinas, imaginando cómo había sido la vida en aquella villa romana. Se quedó observando una estatua: era una mujer; sus dulces rasgos, su cabello de mármol con ondulaciones que parecía flotar, igual que su propio pelo… El escultor había captado el anhelo en sus ojos, parecía mirar a las profundidades del mar esperando algo. Mia se preguntó quién sería ella y qué historia escondería. Se sintió identificada con aquel deseo que el artista había plasmado tan bien; ella también estaba esperando algo. 


    De vuelta en las rocas, se inclinó sobre Lucca y le dio un beso en la mejilla. 


    —Ha sido la experiencia más increíble de mi vida. Muchas gracias. 


    Lucca se tocó la piel, ahí donde sus labios lo habían rozado, y sonrió.


    —Quería disculparme por mi comportamiento. Estás cuidando de la mujer más importante para mí y he sido desconfiado y desagradecido, y si a eso le añadimos lo de ayer con mi hermana, me he cubierto de gloria contigo. No se me dan bien las palabras, soy más de actos, y quería expresarte cuánto lamento el recibimiento que te he dado —dijo.


    —Me alegro de que se te den mal las palabras, aunque no lo has hecho tan mal —dijo Mia al tiempo que lo empujaba con el hombro. 


    —Entonces, ¿me disculpas?


    —Cómo no hacerlo después de lo que me has enseñado. Nunca lo olvidaré. Ahora tengo que volver; tu abuela puede preocuparse y, además, tú tienes algo importante que hacer.


    —La contienda —recordó Lucca con un gruñido. 


    —Sí. Margarita espera que ganes. —Sonrió. 


    —Vamos, regresemos a la barca —sugirió él. 


    —Prefiero nadar. Te veré luego. —Le dio otro beso rápido en la mejilla, se lanzó al agua y se alejó buceando. No quería ponerse en evidencia, tenía que alejarse para que no se le notara que Lucca San Lorenzo había llegado a lo más hondo de su corazón. 
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    El día se pasó volando y Mia agradeció en parte no haberse vuelto a cruzar con Lucca. Sentía que estaba empezando a perder el control de sus emociones y eso no podía ser. Cenó de nuevo en la habitación de Margarita porque esta seguía teniendo la tensión alta y no quería que se fatigara. Cuando Ava le dio las buenas noches y se fue a acostar, Margarita le pidió que cerrara la puerta de la habitación. Mia no pudo evitar sonreír; intuía que algo tramaba de nuevo. 


    —Me alegro de que te lleves tan bien con Ava. Eres un cielo, Mia. 


    —Es una chica muy cariñosa, creo que me ve un poco como su hermana mayor. 


    —Sí, así debió haber sido con Alessandra —dijo con tristeza.


    —Mejor será que se vaya a dormir, es tarde. 


    —Necesito que me hagas un favor muy importante. 


    —Ya me lo olía. 


    —Es por la contienda, la primera prueba. 


    —¿Qué pasa? 


    —Que yo tengo la llave —dijo, sacando de su bolsillo una llave pequeña colgando de un lazo azul de raso—. Ayer, con el lío de Ava, se me olvidó dejarla en el barco. Tienes que ir tú, y tienes que ir ahora. Los muchachos deben de estar ya sobre la pista, especialmente Lucca. 


    —¿Qué llave?


    —¿No has leído la prueba?


    —No, a mí no me dio ningún sobre. 


    —Uy, qué boba. Se me ha pasado completamente. 


    Mia suspiró. Estaba muy cansada de las emociones del día, se había levantado a las cinco de la madrugada, pero otra vez no podía negarse y Margarita lo sabía.


    —Está bien, pero primero le mido la tensión, usted se toma las pastillas y se va a dormir inmediatamente, o será la última vez que le haga un favor. Luego me explica bien qué tengo que hacer. 


    —Claro, ya sabes que soy una vieja obediente. 


    Mia soltó una carcajada. Si no fuera por lo bien que le caía esa mujer…


     


     


    Lucca estaba contento: había conseguido arreglar la relación con la enfermera. No quería bajar la guardia, pero no solo lo atraía como a un loco su cuerpo voluptuoso, sino que su dulzura innata lo desarmaba. La verdad es que debía dar la razón a su abuela: su reacción de la tarde anterior con Ava había sido desproporcionada, y sin embargo, no se arrepentía tanto, ya que tenerla abrazada a su espalda, el olor a flores de su pelo, que se sacudía a su alrededor con las ráfagas de viento, lo había puesto a mil, aunque nada comparado con verla oscilando bajo el agua esa misma mañana con ese maldito bikini plateado. Su aguante se había ido a pique completamente, había derribado todas sus defensas, ya bastante mermadas después de tenerla tantos días en casa sin poder tocarla, sin poder morderle los labios. 


    Fue hasta el mueble bar y se sirvió un whisky, aunque lo que necesitaba era una ducha de agua helada porque estaba a punto de cometer una locura. Solo pensaba en subir a su habitación y arrancarle el pijama a mordiscos. 


    Se tomó el licor de un trago y se sirvió otro que también desapareció en un segundo. Con el tercer whisky en la mano, se dejó caer en un sillón junto a la ventana, y el sobre, que llevaba en el bolsillo, crujió, recordándole que aún no lo había abierto. Colocó el vaso sobre la mesa auxiliar y sacó el sobre. Era la primera prueba. Aunque por la tarde, en la oficina, cada uno de sus primos en distintos momentos le había preguntado si había resuelto ya el acertijo, él no había dedicado ni un pensamiento a la contienda. Más bien había invertido las horas en pensar en la mañana de mar con Mia, en su cuerpo curvilíneo, anticipando el sabor a sal que degustaría si pasaba la lengua por su piel. 


    —Mia. —Suspiró en voz alta y se revolvió incómodo en el asiento por la tremenda erección que se estaba provocando al evocarla. 


    Seguía sin tener ningún interés en ganar la ridícula contienda, pero le había prometido a su abuela participar y era un hombre de palabra. Además, necesitaba pensar en algo más que no fuera acostarse con la enfermera, así que abrió el sobre y leyó. 


    Era una sola frase:


    La chiave che ha aperto il mio cuore.


     


    La llave que abrió mi corazón. 


    Solo eso. 


    Lucca sonrió, pensando en la cara que habrían puesto sus primos al leer la pista. Seguro que llevaban dos días devanándose los sesos buscando la solución. Tomó un sorbo del whisky mientras estudiaba las palabras una y otra vez. La chiave che ha aperto il mio cuore.


    Lucca no pudo evitar sonreír de nuevo mientras su mente se remontaba unos veinte años atrás. Él tendría unos ocho o nueve, mucho antes del accidente. Solía pasar la tarde en casa de sus abuelos con su hermana Alessandra —Ava no había nacido— y los dos hacían los deberes en el jardín. Su abuela siempre prometía contarles una historia si acababan rápido. Era un momento del día que esperaba con ansias porque su abuela tenía un don para contar historias, y Lucca se sentía inmerso en su narración de tal forma que se olvidaba de todo lo demás. También porque comían tarta de manzana y chocolate caliente mientras la escuchaban, sentados sobre la hierba. 


    Nonna decía que se parecía cada vez más a su abuelo; su padre, al igual que sus tíos, había salido a ella, mientras que Lucca era idéntico al muchacho flaco y alto, pescador, hijo, nieto y bisnieto de pescadores, del que ella se había enamorado. A Lucca le encantaba escuchar historias de su abuelo, a quien adoraba. Era dicharachero, siempre contaba chistes y lo hacía reír hasta que le dolía la barriga; era fuerte como un toro y alto como la torre del castillo. En la ciudad todos lo querían y respetaban, y lo buscaban para que mediara en los problemas de los vecinos.


    Aquel día, su abuela les había contado su primera cita con el nonno. Un encuentro secreto, puesto que su familia, la más rica del pueblo, nunca hubiese permitido que se relacionara con él. Gianlucca San Lorenzo era un pescador humilde, solo poseía un pequeño barco, heredado de su padre. Ella lo había visto faenando muchas veces desde la distancia, pero nunca habían hablado. Pertenecían a dos mundos distintos, hasta que una madrugada se había escapado de casa para conocerlo porque no podía dejar de pensar en él. Era muy guapo, decía, el más guapo del lugar. El primer encuentro fue breve, apenas un saludo; ella le preguntó por la mar y él, un poco extrañado, pero con un brillo pícaro en los ojos, le dijo que estaba espléndida ese día, y ella quiso creer que la estaba halagando. Margarita siguió bajando a la playa cada madrugada, y poco a poco fueron conociéndose; al cabo de unas semanas, se sentaban una hora en la arena y hablaban sin parar. Gianlucca era ingenioso y la hacía reír; ella solo quería que se atreviera a robarle un beso, pero él se despedía cuando asomaba el sol por el horizonte y se perdía en el mar con su barco. Resultó ser más caballeroso de lo que ella había imaginado: en vez de robarle un beso sobre la arena, le pidió una cita, una de verdad. La abuela se lo pensó un poco, preocupada de que alguien pudiera descubrirlos. En aquel entonces, había dos restaurantes populares colgados en las colinas, que las parejas jóvenes frecuentaban, alejados de las miradas de los mayores. Al acceder a la cita, Margarita esperaba que él la llevara a uno de ellos, pero la sorprendió cuando, de la mano, la condujo hasta la orilla del mar y la invitó a subir a su barco. Lo había pintado y limpiado, estaba casi irreconocible. Brillaba como si fuera nuevo y no olía a pescado, como ella hubiera imaginado. Gianlucca había preparado una mesa sobre la cubierta, mantel blanco, cubiertos, velas que competían con el resplandor de la luna, casi llena. Su primera cita fue perfecta: cenaron, conversaron, rieron, y fue ella quien le entregó gustosa el primer beso. 


    Lucca se terminó el whisky y cerró los ojos un momento, dándole vueltas al acertijo, ¿a qué llave se referiría su abuela? De pronto, como un fogonazo, recordó algo. Se levantó y se dirigió a la puerta principal. Unos minutos después, su moto rugía descendiendo la colina en dirección al mar. 


     


     


     


    Tino llevó a Mia hasta el embarcadero y le indicó dónde se encontraba anclado el barco. 


    —Aquí la espero. —Al ver su cara de aprensión, añadió—: No se preocupe, el puerto es muy seguro, y a estas horas todos están cenando. 


    Mia caminó despacio. Sus pasos sobre el entablado del muelle resonaban en la quietud de la noche. Miró hacia atrás varias veces para asegurarse de que el chófer cumplía su promesa; lo vio apoyado contra el coche, fumando. 


    Muchos de los yates atracados estaban iluminados, y sus siluetas se proyectaban sobre el mar, ondulante y sereno a esas horas; sus suaves embates mecían la pasarela por donde caminaba Mia. Contó los botes buscando el número que le había indicado Tino. Al llegar, le sorprendió encontrar un modesto barco que parecía sacado de una de las fotografías antiguas que pendían de las paredes del despacho de Margarita. Sin embargo, se notaba que recibía cuidados, pues la pintura azul y blanca estaba intacta, y las letras doradas del nombre brillaban a pesar de la penumbra: Mio cuore. Así lo había bautizado la matriarca de los San Lorenzo. 


    Se sujetó a la barandilla y subió a la cubierta. El olor a mar, impregnado en el maderamen de la embarcación, se le metió en las fosas nasales. A saber cuántas mareas había visto Mio cuore. Sin duda, muchas, pensó mientras se encaminaba al cuarto de mando. Desde fuera, por la ventana, escudriñó el interior: estaba oscuro, apenas iluminado por las luces de posición del yate más próximo. Agarró la manivela de la portezuela y esta cedió con un chirrido. Mia entró y se aproximó al cuadro de mando. Buscó a tientas el gancho donde Margarita le había dicho que debía colocar la llave. La sacó del bolsillo; iba a colgarla cuando le entró curiosidad por saber si aún funcionaba el motor. Introdujo la llave y la hizo girar; el motor arrancó con un estruendo que sacudió la embarcación y la hizo dar un respingo del susto. Apagó enseguida, con la respiración acelerada. Dejó la llave en el gancho, colgando del lazo azul, y, al girar para marcharse, se dio de bruces con alguien. Chilló de tal forma que él tuvo que taparle la boca para que no despertara a la ciudad entera. Ella reaccionó pegándole una patada. El intruso aulló de dolor y la soltó. 


    —Soy Lucca. Mia, soy Lucca —dijo, agarrándose la pierna dolorida—. Un poco más arriba, y mi abuela se pierde tener bisnietos. 


    Ella se acercó e intentó distinguir sus rasgos. Subió las manos y le palpó la cara. —Soy yo —repitió mientras se frotaba la pierna herida. 


    —¡Lucca, casi me matas del susto! ¿Cómo se te ocurre ponerte a mi espalda sin avisar?


    —Desde fuera pensé que eras uno de mis primos intentando resolver el acertijo.


    —¿Pretendías matar del susto a uno de tus primos?


    Lucca rompió a reír.


    —Creo que me voy a desmayar —dijo Mia llevándose la mano al corazón, que estaba a punto de estallarle. 


    —Ven, siéntate aquí. —Le indicó un banco alargado dispuesto contra una de las paredes del cuarto de mando. Él se sentó junto a ella—. Cuando entré, me di cuenta de que esa silueta solo podía ser de mujer, y ¿qué mujer estaría a estas horas en el barco relacionado con la contienda? Solo podías ser tú o mi abuela, y ella es un poco más baja. 


    —¿Por qué no dijiste nada?


    —Quería ver qué hacías. Encendiste el motor, ¿pensabas dar una vuelta?


    —Tal vez —contestó, en broma, empujándolo con el hombro.   


    —En ese caso… —Lucca se levantó, tomó la llave del gancho y encendió el motor de nuevo. 


    —¡¿Qué haces?! ¡Era una broma! 


    —¿Acaso no quieres dar un paseo conmigo? Soy buen navegante, también de noche. 


    Mia hubiera querido decirle que iría con él a cualquier parte, pero se mordió la lengua. Si de algo estaba segura era de que las mujeres caían rendidas a los encantos de los hombres San Lorenzo, y ella no pensaba sumarse a la lista de conquistas fáciles por mucho que estuviera a punto de derretirse, encerrada en ese cuartito minúsculo con el más atractivo de todos. 


    Lucca no esperó respuesta. Accionó la palanca y el barco avanzó, soltando una sinfonía de ronquidos. En pocos minutos habían dejado atrás el embarcadero. Mia no dijo nada, pero sintió un cosquilleo en el estómago. Salió a tomar aire y se apoyó sobre la barandilla de madera, la cual olía a barniz reciente, a contemplar las luces de la bahía. El barco se mecía mientras recorrían la costa. Respiró hondo para calmar los nervios que le revoloteaban en el estómago.


    El motor se apagó de repente. Mia se giró hacia el cuarto de mando justo cuando Lucca salía a la cubierta. 


    —¿Se ha estropeado?


    Él negó mientras se le aproximaba. Mia tragó saliva. Se inclinó hacia ella, contuvo la respiración; entonces Lucca agarró una cuerda enrollada cerca de la baranda y empezó a desenrollarla. Después, la deslizó hacia el agua, anclando el barco. 


    —¿Por qué has parado?


    —Vamos a darnos un baño. 


    —¡¿Ahora?!


    —Hace una noche deliciosa —dijo, mirándola a los ojos. 


    —No he traído bañador. 


    —No hace falta, está muy oscuro. 


    —No sé… 


    —No irás a decirme que nunca te has bañado de noche. 


    —¿Por qué dices eso? —Mia sintió que el estómago se le contraía. 


    Lucca se acercó un paso y se inclinó otra vez sobre ella. 


    —Atrévete, Mia. 


    —Vale, pero tienes que prometerme que me defenderás de los tiburones y los pulpos gigantes… —Lucca soltó una carcajada— y que no vas a mirar hasta que esté en el agua. 


    —No te hacía tan mojigata. 


    —Ni yo a ti tan caradura. 


    —Promesso —afirmó Lucca, y acto seguido, se sacó la camiseta, se deshizo de los zapatos, se bajó los pantalones, arrastrando todo lo demás, y quedó como su madre lo trajo al mundo. Mia no quiso mirar, pero no pudo evitarlo. Lucca sonrió pícaro y se lanzó al agua. 


    ¡Madre mía! ¡¿Qué estaba haciendo?! ¡Iba de cabeza a la perdición! Mia, medio agachada, se despojó del vestido que llevaba puesto; oía el chapoteo de Lucca y sus comentarios acerca de lo rica que estaba el agua. Decidió sacarse también la ropa interior; debían estar en igualdad de condiciones, quiso convencerse, aunque de inmediato reconoció que se moría porque él deslizara las manos sobre su cuerpo. Iba derecha a sumarse a la lista de conquistas fáciles, pero no le importó. Era lo más sensual que había hecho nunca. Se asomó un momento por la barandilla. 


    —¡Vamos, tírate! ¡No cubre! —la animó Lucca. 


    —Cierra los ojos. 


    —¡Cerrados!


    Mia saltó a su lado y se hundió en las aguas oscuras, pero enseguida tocó el fondo y se impulsó hacia la superficie, donde emergió poco después. Lucca le dio la mano y tiró de ella. 


    —¡Has mirado, tramposo! —dijo, salpicándolo. 


    —Demasiada tentación. —De una brazada, la agarró por la cintura y la pegó a él.


    —¿Qué se supone que está haciendo, signore San Lorenzo? 


    —Seguir el juego. ¿No dice mi abuela que vamos a intentar conquistarte para ganar la contienda? 


    —Pensé que no te interesaba. 


    —Tal vez haya cambiado de idea. 


    —Debo mantenerme neutral, soy la jueza. 


    —Mañana. —Bajó las manos a las nalgas y la apretó contra su erección mientras se mantenía a flote sin esfuerzos. Mia reaccionó enroscando las piernas en su cintura—. Eres demasiada tentación —repitió—, y te juro que he intentado resistirme desde que llegaste, pero no puedo. —Por un instante, Mia quiso oponer resistencia, un vértigo horrible se apoderó de ella, pero cuando Lucca la besó, dejó de pensar. 


    Él le succionó los labios con ansia, dibujándolos con su lengua; se los mordisqueó y después entró en su boca. Su lengua se enlazó con la suya en un baile sensual que la hizo hervir por dentro. Mia tuvo un déjà vu: era de noche, las luces de la piscina se habían apagado de repente; ella se había asustado, hasta que sintió el cuerpo del desconocido y se aferró a él y lo besó como si fuera lo único de lo que estaba segura en la vida. Se separó de Lucca de golpe. 


    —¡Tú!


    —Yo —susurró él.


    —Pero… 


    Lucca la acalló con sus besos. Mia intentaba hablar, pero él no dejaba de besarla y acariciarla. De un empujón, consiguió separarse y se alejó en dos brazadas. 


    —Espera un momento, ¿cómo que… tú…?


    —No te escapes, ven aquí.


    —¡No!, contesta. 


    Mia nadó para zafarse. No obstante, él la persiguió y, cuando la atrapó, se hundieron abrazados. De nuevo Mia se escabulló, hasta que Lucca la aprisionó contra uno de los laterales del barco.              


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Lo intuí cuando te encontré por primera vez en casa, pero cuando esta mañana apareciste con el bikini plateado, no tuve duda. Te vi bajar a la piscina en Positano, ¿sabes? Desde el balcón de mi habitación, me gustaste. Después te vi nadar y quise estar un poco más cerca y, si había suerte, conocerte, aunque no esperaba lo que sucedió, lo que me hiciste sentir. 


    —¿Por eso me rechazaste? 


    —No quise que la primera vez fuera así


    —Esa noche no sé lo que me pasó… —Lucca la besó de nuevo.


    Mia se separó un momento: —¿Por qué me has estado tratando tan mal desde que llegué?


    —No sé, encontrarte por segunda vez y en mi propia casa cuando pensaba que nunca más volvería verte me ha tenido muy confundido. También intentaba resistirme a lo que me haces sentir y mantener la mente fría. Estás temblando. 


    —No es de frío —confesó Mía. 


    —Subamos al barco. 


    Lucca escaló por la cuerda tensa del ancla y saltó a cubierta. A continuación ayudó a Mia, alzándola en vilo. En cuanto la tuvo desnuda frente a él, se apartó un instante y la observó como si lamiera cada centímetro de piel; ella sintió la caricia de sus ojos. Sin dejar de mirarla, abrió un baúl de madera anclado contra una de las paredes exteriores del cuarto de mando y sacó unas mantas, que extendió sobre la cubierta. Después se acercó despacio a ella y la abrazó, apretándola contra su cuerpo. 


    —Eres preciosa —susurró en su oído—. Llevo una infinidad de noches soñando con este momento. 


    Mia escondió la cara en su cuello. Se quedaron abrazados, con los corazones atronando y las respiraciones convertidas en vendaval. Mia alzó el rostro hacia él y dijo, con la voz estrangulada de deseo:


    —¿Crees que encontrarnos en Positano fue una casualidad? 


    —Yo no creo en las casualidades.


    —¿En qué crees, entonces? 


    —Creo en el destino, Mia.


    La besó en los labios con tal desesperación y hambre que Mia no tuvo duda de la sinceridad de sus palabras. Se dejó arrastrar por las olas infinitas del deseo cuando cayeron sobre las mantas y Lucca abrasó su piel con la lengua: recorrió sus brazos y mordió sus pezones, haciéndola gritar de placer y anticipación; bajó por su costado con besos hambrientos y deslizó la lengua por su vientre; descendió, mezclando su saliva con el agua de mar prendida de su pubis, y lamió hasta el último rastro de sal. Se escuchó a sí misma suplicándole que la penetrara. Él le elevó una pierna y Mia respondió alzando las caderas. Lucca entró en ella y la amó con la fuerza de mil tormentas.


    Hicieron el amor sobre la cubierta del Mio cuore durante toda la noche, y Mia supo que, al igual que Margarita, ella también había entregado el corazón sobre aquel barco. 
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    Lucca había mandado a Tino de regreso cuando llegó al embarcadero y se enteró de lo que hacía allí, y tras asegurarle que él se encargaría de llevar a casa a la signorina americana. Y eso había hecho: dejarla en casa al amanecer y despedirla con un beso ardiente contra la pared del hall de entrada antes de regresar al barco. Tenía que buscar la llave, no la del encendido, sino la otra, la que resolvía el acertijo. Tuvo que esmerarse mucho porque su abuela era muy buena escondiendo cosas, pero él había crecido rebuscando los chocolates y caramelos que ocultaba por toda la casa y jugando a los acertijos. Sonrió. No había cambiado nada, seguía igual de traviesa que siempre. 


    Después de rastrear todos los rincones, leyó de nuevo la pista y saltó al embarcadero. Observó el nombre del barco. Mio cuore. Regresó a la nota: la chiave che ha aperto il mio cuore. Estaba por volver al interior del barco cuando creyó ver que algo sobresalía de la M. Se acercó todo lo que pudo y, de costado, vio una bolita justo en el valle, apenas perceptible. Volvió sobre sus pasos, subió a bordo e, inclinándose sobre la barandilla, consiguió llegar al pequeño tirador de la M. Lo desencajó con cuidado y abrió un diminuto cajón perfectamente disimulado. Palpó con un dedo y tocó un pequeño envoltorio un tanto resbaladizo, que sacó con cuidado. Lo desenvolvió y ahí estaba: ¡la chiave!


    La historia detrás de aquella llave también se la había contado su abuela, y estaba seguro de que volvería a escucharla cuando terminase el plazo para resolver la primera prueba y sus primos y él se reuniesen para que la jueza proclamase al ganador. La jueza. Su jueza. 


    Guardó las mantas que habían quedado sobre la cubierta. Olían a ellos, al sudor de sus cuerpos, a la sal metálica del deseo. Sobre ellas, abrazado al cuerpo desnudo de Mia, había estado tentado de secuestrarla y llevársela a su refugio, donde se escondía del mundo. Se moría por tenerla en ese lugar que era solo suyo, en su cama, y despertarle todos los gemidos posibles.


    —¡Maldición! —exclamó. Estaba completamente loco por la enfermera. 


    Se tiró de cabeza al agua con lo que llevaba puesto, incluidos los zapatos, para apagar la potente erección que le había producido rememorar el sabor de Mia estallando en su boca. Nadó hasta la playa con la llave encerrada en el puño y salió del mar saludando a los pescadores que empezaban a faenar, y que lo saludaron con unas risotadas al verlo vestido. Caminó hasta donde había dejado aparcada la moto. Guardó la pequeña llave, clave del acertijo, en un compartimento debajo del manillar y arrancó, revolucionando el motor con estruendo. 


    Se tomó varios expresos en la plaza principal mientras esperaba a que abrieran el banco de enfrente. Jugueteó con la llave, pasándola entre los dedos sin desviar la vista de la puerta. Quería resolver ese asunto lo antes posible y volver a casa para ver a Mia de nuevo; esta vez le haría el amor en su propia cama. A pesar del calor, como la ropa aún no se había secado, se sentó en un banco de piedra justo enfrente de la sucursal a tomar el sol. Cuando alzaron la reja, fue el primero en entrar. 


    —Buenos días, signore San Lorenzo. 


    Respondió con una sonrisa y mostró la llave. 


    La gerente del banco asintió. Su abuela debía de haberla avisado de que alguno de sus nietos iría por allí. 


    —Pase por aquí. 


    Lo condujo a la bóveda donde guardaban las cajas fuertes. Sacó la que estaba marcada con el número diecinueve y la colocó sobre una mesa alargada. 


    —Avíseme cuando haya terminado, por favor. 


    Lucca introdujo la llave en la cerradura y esta giró sin dificultad; debían de engrasarlas a menudo, ya que aquella caja llevaría cerrada muchos años. Levantó la tapa metálica y se asomó al interior. Dentro había un estuche tubular de cuero. Lo tomó, desató la trabilla de la tapa, lo puso boca abajo y lo sacudió con fuerza. Los documentos guardados en su interior sobresalieron lo justo para que Lucca los sacara con cuidado de no desgarrarlos. Desenrolló los pliegos de papel y sonrió al comprobar que estaba frente a la solución al primer acertijo. Los guardó de nuevo en el tubo, que cerró y depositó en la caja fuerte, la cual también cerró con la llave.  


    Salió de la bóveda y avisó a la gerente, que esperaba a la entrada, de que ya podía devolver la caja a su lugar.  


     


     


    Su padre estaba de muy mal humor, casi insoportable, desde que la nonna lo había hecho a un lado en la sucesión. Por lo menos, Gianmarco contaba con Tommaso para aligerar el ambiente. Los había convocado a las ocho de la mañana, así que su hermano pequeño había pasado a buscarlo en el descapotable y, como siempre, haciendo gala de un buen humor que solía exasperarlo, aunque ese día iba a necesitar su talante festivo para soportar la presión. Su padre estaba desesperado porque alguno de sus dos hijos se hiciera con la dirección de la empresa. 


    Al llegar a la casa de sus padres, su madre no había aparecido para darles los buenos días, y eso indicaba que la reunión no iba a ser agradable. Cuando murieron sus tíos y su abuelo en el accidente de avioneta, su padre había intentado convencer a la nonna para que él y su mujer fueran a vivir con ella a la mansión, una de las villas más impresionantes de la región, y ayudarla a criar a los huérfanos, pero ella no había querido. Y por eso, Gianmarco aún no había heredado la mansión, mucho más pequeña, de sus padres. Aunque su apartamento era lujoso y moderno, no gozaba del estatus de las demás propiedades de los San Lorenzo.


    Sin ni siquiera dar los buenos días ni dejarlos tomar un espresso, su padre los tuvo casi una hora encerrados en el despacho, dándole vueltas a la primera pista. Y solo había conseguido provocarle un tremendo dolor de cabeza. 


    —Pa, me muero de hambre. Por mucho que lo pensemos, a mí no se me va a ocurrir nada más, y lo único que se me viene a la cabeza nada tiene que ver con los romanticismos ridículos de la nonna. 


    —Vamos a ver si con un poco de cafeína se despiertan las cuatro neuronas que tenéis en la cabeza. 


    Al menos Marcela les tenía preparado un café bien cargado y un desayuno completo.


    Gianmarco se sentó y empezó a devorar. Le sentaba como un arponazo en el culo madrugar. Franco lo observaba con la mirada fija. Tommaso le pegó un codazo.


    —Respira un poco, que te vas a atragantar, fratello. 


    —Cassandra me tiene a dieta, llevo una semana sin pasta. Dice que debo estar en forma para la boda. 


    —Eso sí que es una tragedia —dijo Tommaso, dándole una palmada en la espalda. 


    Su padre se sirvió un vaso de coñac. 


    —¿No es un poco temprano, pa? —preguntó Gianmarco con la boca llena.


    —Aún no me he acostado, así que no, no es un poco temprano. 


    —Ya somos dos —rio Tommaso. 


    —¿Una de esas actrices hambrientas de fama? —indagó su hermano, engullendo el huevo entero. 


    —¡Y qué actriz! No sabéis sus dotes de interpretación. Bordó la audición de anoche —afirmó Tommaso con una risotada. 


    —Centraos. Seguro que el niñato de Lucca ya ha resuelto el acertijo. 


    —No creo, lo sabríamos ya.


    —Seamos sinceros: contra Lucca, ninguno de vosotros dos tiene nada que hacer —concluyó su padre.


    —Él lleva viviendo un montón de años con la nonna. Normal que la conozca mejor que nosotros. 


    —Tal vez espere a que se agote el plazo y la nonna nos convoque en su casa para aparecer con el resultado —sugirió Tommaso mientras le daba un bocado a la focaccia. 


    —Esa jueza tiene que saber la respuesta —afirmó Franco—. ¿Quién se va a encargar de ella?


    —Que se la trabaje Gianmarco. A mí no me interesa la empresa, aunque la contienda está de lo más entretenida. Que le saque las respuestas a base de polvos; ella se lo pasa bien y tú consigues lo que quieres. Yo puedo llevarme a Lucca de copas. Una pastillita de esas que uso para recuperar las horas de sueño, y lo pongo a dormir la mona dos días enteros. 


    —¿Y mi prometida? 


    —Yo puedo distraerla.


    —Como se te ocurra acercarte a Cassandra, te la corto —lo amenazó Gianmarco, apuntándolo con el cuchillo pringado de mantequilla. 


    —¿No se iba un par de días a París para comprar el ajuar de novia?


    —Sí.


    —Pues ojos que no ven…


    —No puedo creer que seáis tan inútiles. Y mi madre pensando en dejaros al mando de la empresa. Te dije que le pusieras vigilancia a tu primo. 


    —Pa, no es tan fácil seguir su rastro, no se baja de la moto. 


    —¡Entonces contrata a un puto motorista! —Su padre se sirvió otra copa y la apuró. Se sentó a la mesa, frente a ellos—. Léeme la pista de nuevo —ordenó.


    —Ya te la he leído veinte veces.


    —Léela y punto. 


    —Que lo haga Tommaso.


    Los tres siguieron dándole vueltas al acertijo hasta que llegó la hora de ir a la oficina; ese día, Gianmarco tenía la reunión final para el evento de la botadura del barco. Cuando salieron de casa de su padre, el plan estaba claro: camelarse a la enfermera y dejar fuera de juego a Lucca. 


     


     


    Cuando Mia bajó a desayunar, Margarita comía sola en la terraza. Al verla llegar, la recibió con una de sus sonrisas. 


    —Veo que se te han pegado las sábanas hoy, bellina.  


    —Si no me hubiera hecho salir anoche… —No pudo seguir hablando porque no se creyó capaz de disimular y porque las imágenes que acudieron a su mente le aceleraron el pulso. Se sentó y bebió un buen sorbo del café humeante que acababa de servirle Ambrogio, y ni siquiera notó la quemazón en la lengua porque le ardía el cuerpo entero. Se sentía exhausta y llena de energía, febril y con sudores fríos, todo a un tiempo. 


    —¿Y sus nietos? —«¿Y Lucca?», preguntó su mente. 


    —Tino ha llevado a Ava al colegio. A Lucca no lo he visto; ha debido de levantarse muy temprano. Hoy tenemos una reunión en la oficina para repasar el evento de la botadura del barco. Ahí lo verás. 


    —No sé qué la hace pensar que tengo ninguna necesidad de verlo —soltó sin pensar, y la sonrisa de Margarita se ensanchó. «Muy bien, Mia, delátate». 


    —También estarán el resto de los primos. Vamos a ver cómo se portan. Dado que aún no tenemos noticias de ninguno, no habrán resuelto el primer acertijo e intentarán sonsacarte, y créeme que pueden ser muy persuasivos. Me pregunto quién será el primero en actuar. Va a ser de lo más divertido.


    Mia tuvo que morderse la lengua para que no se le escapase que Lucca ya debía de haberlo descubierto y que no había necesitado de ninguna persuasión para tenerla completamente rendida y dando gritos de placer entre sus brazos. «Ya te vale, Mia. Cero resistencia al primer beso».


    —¿Estás bien, bellina? Te han subido los colores. ¿No te habrán tentado ya? 


    ¡Casi se atraganta con el café!  


    —No, para nada. Estaba pensando en la vergüenza que me hizo pasar el otro día cuando les dijo lo que pensaba hacer. Preferiría no tener que asistir a la reunión. No me tendrá ninguna sorpresa más preparada, ¿verdad? —Disimuló. 


    —No, claro que no. Y por supuesto que tienes que venir: debes velar por mi salud en todo momento. —Margarita se levantó y le dio una palmada suave en la espalda—. Lo estás haciendo muy bien; la próxima vez que hable con Sophia le diré que no podía haberme recomendado a una enfermera mejor. —Mia sonrió, aunque sabía de sobra que no debía fiarse de Margarita, era demasiado lianta—. Tengo que hacer unas llamadas rápidas. Termina el desayuno y nos vamos a la oficina.  


    Cuando Mia se quedó sola, se abandonó a la fatiga física que la embargaba y a la profunda satisfacción de los sentidos. Prefirió pensar que era el destino, su destino, el que había puesto a Lucca en su camino, primero en Positano y después en esa mansión. Ese tipo de casualidades existían, tenían que existir. Se tomó el café a pequeños sorbos y después se levantó y se asomó a la balaustrada. 


    La bahía lucía preciosa esa mañana, luminosa. El mar refulgía, el sol parecía extender sus brazos y acariciarle la piel, la vegetación había adquirido más tonalidades de verde; hasta las gaviotas graznaban con más arrebato, como si volasen siguiendo las pulsaciones de sus venas. Cerró los ojos y detrás de los párpados apareció el rostro de Lucca mirándola con la intensidad que habían derrochado sus pupilas al amanecer. ¿Dónde estaba? ¿Por qué no la había esperado para darle los buenos días? Aún no podía creerse que él fuese el hombre de Positano, parecía un guion de película. Era demasiado maravilloso para ser cierto y, sin embargo, quería creer con todo su ser que había sucedido algo imposible. Se había entregado a él como si no fuera ella misma, sino otra mujer, una valiente y capaz de tomar lo que quería y entregarse sin miedo. Las cosas que le había hecho Lucca… Se tapó la cara con las manos al evocarlas, avergonzada y excitada a la vez. Su corazón estaba completamente perdido, y para colmo él había dicho que creía en el destino.


    Por un momento, se acordó de una escena de su película favorita, en la que Faith encontraba a Damon Bradley, al falso, y todo encajaba; era una noche mágica para la protagonista hasta que descubría que el hombre del que se había enamorado no era quien decía ser. Por un momento, dudó de lo que estaba viviendo con Lucca. Suspiró. Sophia tenía razón: definitivamente, había visto demasiadas películas románticas.


     


     


    —¿Estás lista? —Dio un respingo al escuchar la voz de Margarita a su espalda. Asintió—. Vamos, entonces. 


    Como habían hecho la primera vez, al llegar a la empresa se dirigieron al despacho de Margarita a tomar un café antes de la reunión. La anciana era de costumbres arraigadas. Sin embargo, esta vez, al entrar, una mujer joven, guapa y muy elegante la esperaba tomando un oloroso cappuccino. Al verlas, se incorporó y se acercó con los brazos abiertos.


    —¡Margarita!


    —Martina, cara mia, ¡qué alegría verte! —Margarita la estrechó fuerte—. Por fin te has dignado a visitar a esta vieja. 


    —Nada de vieja, estás estupenda, como siempre. 


    —Tú estás preciosa. Verás cuando te vea. 


    Mia observaba la escena junto a la puerta, tratando de pasar desapercibida. ¿Quién demonios era esa mujer? Sin saber por qué, sintió un rechazo inmediato hacia ella. Era demasiado guapa, se le notaba el dinero en cada detalle de su ser, irradiaba glamur y la seguridad de quien no tiene ninguna preocupación en la vida porque dispone de todo lo que necesita.


    —Te presento a Mia. —Margarita le indicó que se acercara.  


    —¿La enfermera? —preguntó, sin mirarla, con un tono que le sonó despectivo. 


    —Ella es —afirmó Margarita. Entonces, la mujer se volvió hacia ella y le ofreció una mano delicada de uñas pintadas en color marfil—. Piacere. 


    —Lo mismo digo —afirmó Mia un poco molesta por el título de enfermera. Estaba claro que Margarita le había hablado de su existencia. Su mano era cálida y suave, perfecta, como toda ella, y eso también le molestó.


    La desconocida la ignoró de nuevo y siguió parloteando con Margarita mientras se sentaban una junto a la otra en el sofá de dos plazas, e inmediatamente entró el secretario y sirvió tres cafés. Mia se sentó enfrente y se abstrajo de la conversación, medio en dialecto medio en italiano, mientras intentaba disfrutar del café y regresaba a la maravillosa noche que había pasado junto a Lucca, hasta que escuchó algo que encendió todas sus alarmas. 


    —¿Cómo está Lucca?


    —Como siempre, escurridizo. 


    —Esta vez no dejaremos que se escape. 


    —Cuento contigo para ello —dijo la anciana. Apoyó una mano en la pierna de Martina y ambas soltaron unas risas de complicidad. 


    ¿Había entendido bien? Esa arpía estaba allí para atrapar a Lucca, a su Lucca. ¡Por encima de su cadáver! Aunque, un segundo después, su valor se desinfló. Sus amigas la habrían advertido de que ese tipo de hombre se acuesta con la enfermera y se casa con la heredera, e incluso le había salido una estúpida rima al pensarlo. ¿Qué demonios esperaba? No iba a salir bien, lo intuía. Iban a destrozarle el corazón de nuevo, y esta vez resultaría irreparable porque lo que sentía por Lucca era algo… único. ¡Maldición! ¿Por qué se enamoraba tan rápido?


    —Voy a llamarlo —dijo entonces Margarita, e inmediatamente marcó su número. Mia entró en pánico. La anciana fue muy escueta: le dijo que acudiera a su despacho sin tardar y colgó. 


    Ella se puso en pie.


    —Yo… yo será mejor que me vaya… —balbuceó. No quería verlos juntos. Sabía que formarían una pareja perfecta, los dos guapos, ricos y tan italianos. 


    —Siéntate, Mia. Enseguida nos vamos a la reunión —dijo Margarita con el tono duro que usaba para dar órdenes, y ella obedeció con el pulso latiéndole en el cuello. 


    Justo en ese momento, se oyó la puerta y Lucca entró al despacho. Las tres mujeres se pusieron de pie. Mia creyó distinguir una sonrisa en sus labios cuando la vio, pero entonces se dio cuenta de que no estaba sola con su abuela y fijó toda su atención en Martina. Por un momento, nadie dijo nada. Mia miraba a Lucca, él miraba a la recién llegada y a su abuela, y las dos mujeres lo miraban a él. 


    —¿No vas a saludar? Hace cuatro años que no ves a Martina —le regañó su abuela.


    —Ciao —contestó sin moverse de donde estaba. Ella dio los pasos que la separaban de él y lo abrazó; Lucca respondió a su abrazo.


    —¡Cuánto me alegra verte! —Se separó un ápice para mirarlo bien y a Mia le dieron ganas de agarrarla de la coleta y apartarla de él—. Estás igual que como te recordaba, aunque más maduro también.


    —Tú has cambiado. 


    —Para mejor, espero. 


    —Sí —confirmó escuetamente. 


    Mia intentaba aguantar las ganas de salir corriendo. Por alguna razón, la intimidad entre ellos no le gustaba un pelo.


    —Le he dicho que vas a invitarla a almorzar después de la reunión para que os pongáis al día —anunció Margarita. 


    Lucca miró a su abuela. 


    —Nonna, el evento está casi encima y hay mucho por hacer. 


    —Está todo bajo control. 


    —¿En el lugar de siempre? —preguntó Martina. 


    «Por favor, di que no». El mundo de Mia se vino abajo cuando él asintió. Martina siguió hablando, pero su voz le sonaba muy lejana porque la sangre de Mia se había precipitado a sus pies. Le temblaban las piernas y, por un momento, se quedó sorda; no conseguía entender lo que Margarita le decía en voz baja, mientras con una mano en su espalda, la empujaba hacia la puerta, aunque su cerebro sí lo registró: habían sido novios, las familias esperaban ansiosas una reconciliación, mejor dejarlos solos. Lucca, el hombre que la había amado bajo las estrellas en el Mio cuore, la llamó desde atrás y le devolvió de golpe los cinco sentidos. Sin embargo, no se giró. Echó a andar, primero le pareció que muy despacio, como si le pesaran las piernas, y luego más rápido, casi a la carrera, sin saber a dónde. 


    Poco después, se encontró perdida en el laberinto de pasillos y se paró desconcertada. Alguien la tomó del brazo.


    —La reunión no es por aquí, bellina.


    —Buscaba el aseo. 


    —Te llevo. 


    Margarita la sostuvo y caminaron hacia el aseo. La anciana la observaba de reojo sin pronunciar palabra, y ella intentaba mostrarse tranquila pese al nudo en el estómago. Poco había durado la magia. Ni siquiera le quedaba el subidón por la noche de placer. 


    —Te espero para que no vuelvas a perderte —dijo con voz candorosa al señalar la puerta. 


    Dentro, se encontró con esa mujer retocándose el pintalabios. ¿Cómo había llegado tan rápido al aseo?


    —Era Mia, ¿verdad?


    —Sí. Yo no me quedé con su nombre —mintió. 


    —Martina. 


    —Eso.


    —Has hecho un trabajo excelente con Margarita, la noto llena de energía. 


    —Ella es así. 


    —Sí, eso es cierto. No debe de ser nada fácil convivir con Lucca; es muy celoso de su intimidad y muy protector con los suyos. Puede resultar incluso agresivo cuando no se lo conoce bien, ¿no crees? —preguntó, mirando a Mia a través del espejo.


    —Soy solo una empleada y no tengo opinión al respecto.


    —¿Una primera impresión, entonces? 


    —Ninguna, me es indiferente. Estoy consagrada a la salud de su abuela. 


    Martina se volvió para mirarla. 


    —Mejor así. Ya nos veremos. Iré a visitar a Margarita dentro de poco. A presto, allora —se despidió. 


    Mia se lavó las manos y esperó unos minutos para cerciorarse de que la mujer se hubiese marchado. 


    Margarita la esperaba, tal como había prometido, y en silencio recorrieron el camino de regreso. Cuando entraron a la sala de reuniones, Gianmarco y Pietro estaban sentados y charlaban con tres personas, dos mujeres y un hombre, a los que ella no había visto antes. Lucca estaba de pie, un poco apartado, y en cuanto la vio aparecer quiso acercarse; sin embargo, ella se alejó en dirección contraria. Leyó extrañeza en su mirada, pero Mia volteó la cara y se sentó lo más lejos posible. Margarita tomó asiento a su lado y Lucca lo hizo justo enfrente, sin apartar la mirada de ella. 


    —Estás muy pálida, ¿te sentó mal el cappuccino? —preguntó la anciana. Mia estaba segura de que se había percatado de lo mucho que la había afectado que Martina se cruzara en su camino justo ese día, justo después de la noche más maravillosa de su vida. 


    La reunión comenzó, pero ella seguía repasando cada gesto, cada palabra, buscando en qué momento había malinterpretado los sentimientos de Lucca. Para ella, había sido pura magia, y ni siquiera se había planteado que para él hubiera sido solo una noche de diversión. Eso del destino debía de ser la típica frase de manual de cortejo italiano para seducir a incautas y desesperadas americanas con la cabeza llena de clichés románticos. Seguramente solo pretendía averiguar la respuesta al acertijo, era eso. ¿Por qué se había dejado llevar tan fácilmente? Se sintió estúpida, muy estúpida. 


    Intentó concentrarse en lo que hablaban. Una de las mujeres repasaba los detalles del evento: dónde se recibiría a los invitados, dónde se serviría el cóctel, dónde se daría el discurso inaugural del barco, la música que se tocaría, el menú, cuándo se cortaría la cinta, el itinerario dentro de la nave, los fuegos artificiales, los permisos municipales pendientes y un largo etcétera. La reunión fue eterna; Mia solo quería marcharse, encerrarse en su habitación y llorar. También quería llamar a Sophia para pedirle que le comprara el pasaje de regreso y que solucionara sus compromisos con su clienta de otra manera. Margarita era rica y podía costearse un ejército de enfermeras si quisiera, y si no, que se encargasen los San Lorenzo de encontrar a alguien de confianza hasta que Berta se recuperara de su convalecencia. 


    Lucca prestaba atención a las explicaciones, pero de vez en cuando le lanzaba una mirada que ella ignoraba, y su ceño tormentoso se acentuaba cada vez más. Mia sentía cierto alivio al provocarlo. 


    Trajeron café, zumos y agua, y durante los cinco minutos de descanso, el ruido de las conversaciones amortiguó el estruendo de su propio corazón. Lucca fue el único que no se movió de donde estaba, con la mirada fija en ella, aunque uno de los asistentes a la reunión, representante de la agencia de eventos, se acercó a hablar con él. Mia tomó un café y permaneció también en su sitio. Agradeció que la pausa durara poco; pronto se cerraron las cortinillas automáticas y la sala quedó en penumbra. En la pantalla se proyectó el plano del puerto marcado con números y flechas; alguien explicaba el proceso de operaciones del evento. Mia miraba a la pantalla, pero lo que veía era unos cuerpos enlazados sobre unas mantas ásperas, sus labios enrojecidos, su frente, su torso musculoso cubierto de vello moreno, sus brazos en tensión mientras entraba en ella. Agradeció la oscuridad de la sala, que velaba los rasgos de Lucca y ocultaba su vergüenza y la profunda desilusión que sentía. 


    No pensaba darle el gusto de verla dolida; tampoco pensaba hacer el ridículo dándole a entender que se había tragado las cosas que le había dicho mientras hacían el amor. Si para él solo había sido una noche de diversión o la mejor forma de averiguar la respuesta al acertijo, eso sería para ella también. Pero no habría ninguna más. Nunca le había interesado el sexo casual, aunque en más de una ocasión le hubiera gustado ser como Sophia; su amiga se divertía con los becarios, jóvenes y guapos, y luego los despachaba en cuanto se aburría. Sin embargo, ella era demasiado emocional, siempre lo había sido. Cuando entregaba el cuerpo, entregaba el corazón también; siempre había sido así y ya era tarde para cambiar. No podía ser quien no era.  


    Las cortinillas se abrieron y la reunión se dio por finalizada. Le dijo a Margarita que la esperaba fuera y se encaminó hacia la puerta. Justo cuando estaba a punto de salir, Gianmarco la interceptó. 


    —Signorina Mia, no hemos tenido oportunidad de charlar y conocernos. Me gustaría invitarla a comer, si está disponible. 


    —Por supuesto que lo está —respondió Margarita. Mia la fulminó con la mirada. 


    —Mia ya se había comprometido conmigo, ¿no es verdad? —Lucca apoyó una mano en su brazo. Durante unos segundos, se sostuvieron la mirada. 


    —No lo recuerdo, signore San Lorenzo. Lo que sí recuerdo es que hace dos horas ha quedado con su exnovia para recordar viejos tiempos.


    Lucca la acercó a él. Pegó sus labios al oído y dijo: 


    —Estás preciosa cuando te pones celosa. 


    Ella se apartó. 


    —Andiamo? —le preguntó a Gianmarco, y este le ofreció el brazo. 


    —Otra vez será, primo —le dijo burlón—. Te voy a llevar a un restaurante estupendo.


    Mia miró atrás justo antes de salir. Margarita sonreía y Lucca la observaba como si estuviese cometiendo la peor traición. El muy hipócrita.
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    Gianmarco era un pelma insoportable. Todo lo que tenían los demás primos de natural, él lo tenía de engreído. Mia entendía en parte la resistencia de Margarita a ceder su puesto al mayor de los nietos. Al menos, el lugar que había elegido era fantástico: tenía un horno de leña que desprendía un olor delicioso y una espectacular terraza desde donde se divisaba la bahía y el mar infinito. Un buen vino de la casa y una pizza napolitana la ayudaron a mantener la sonrisa mientras él desplegaba todo su arsenal de seducción italiano. Empezó por alabar su labor como enfermera, para después centrarse en su belleza «natural y sencilla», el muy cretino. A la tercera copa, Mia empezó a seguirle el juego cuando Gianmarco le preguntó cosas sobre su abuela, y cuando después, a los postres y con muy mal disimulo, indagó sobre el acertijo, le entró la risa floja y terminó riéndose a carcajada limpia sin ningún pudor, mientras él le rellenaba la copa con un espumoso fresco y burbujeante que le hacía cosquillas en la nariz a cada sorbo. 


    El postre se le atragantó cuando vio entrar en la terraza a Lucca y Martina, guapos a rabiar. Sintió que le clavaban un tenedor en el estómago, pero tenía que reconocer que formaban una pareja ideal, de esas que salían en la gala de los Óscar, o en las revistas de ricos y famosos, con el mundo a sus pies. Era absurdo competir con alguien tan perfecto; simplemente debía aceptar que había servido de aperitivo y olvidarse de Lucca de una buena vez. 


    —¿Me sirves más vino? —Alzó la copa ligeramente hacia Gianmarco y miró hacia el mar. Empezaba a sentirse mareada, y la ligereza de las primeras copas se había transformado de golpe en una tristeza espesa. ¿Qué hacía allí con ese imbécil? Solo para desquitarse y darle celos a Lucca. Estrategia absurda, se dijo, porque estaba claro que, para eso, a Lucca tendría que interesarle, y estaba visto que tenía con quien entretenerse. 


    Lucca se sentó tres mesas más allá, junto a la balconada y de frente a ella, y a Mia le quedó claro que los había visto porque, por un instante, le clavó la mirada, muy serio. Martina, en vez de sentarse con él e ignorarlos, la muy perra se acercó a rebozarle su estilo y elegancia, pero solo se dirigió al primo: 


    —Gianmarco. 


    —Ah, ciao, Martina —dijo él, levantándose. Se dieron dos besos. Mia emitió un gruñido de desagrado y los dos se volvieron a mirarla. 


    —Las burbujas —se excusó con una sonrisa mientras alzaba la copa. Ellos regresaron a su conversación. 


    —Has vuelto. 


    —Sí, he oído que te casas. Cassandra, ¿verdad? Espero que me invites a la boda. 


    —¿Vendrías?


    —No me perdería por nada del mundo conocer a la «afortunada».


    ¿Había sonado irónico?, se preguntó Mia mientras los miraba sin ningún disimulo. Gianmarco tragó saliva. 


    —Le pediré a Cassandra que te añada a la lista de invitados. 


    —No hace falta, puesto que mi acompañante está invitado. —Miró hacia atrás, hacia Lucca. Mia se bebió la copa de un trago y se sirvió más—. Os dejo que disfrutéis, ya nos veremos —se despidió. 


    Gianmarco se sentó de nuevo y también se sirvió del espumoso. 


    —Parece que os conocéis bien. 


    —Era la novia de Lucca y solíamos coincidir en eventos familiares. —Miró hacia ellos—. Parece que volverán a estar juntos muy pronto. 


    La conversación dejó de estar animada. Gianmarco pidió cafés y se disculpó para ir al aseo. Mia empezaba a sentir el estómago revuelto y solo quería meterse bajo las sábanas y perderse para siempre. Cerró los ojos y se masajeó las sienes.


    —¿Qué haces con el imbécil de mi primo?


    Pensó que su mente le jugaba una mala pasada. Abrió los ojos y ahí estaba Lucca, junto a su silla, tan guapo que dolía mirarlo. Dolía mucho. Respiró hondo y bebió de nuevo. 


    —¿Dónde está Martina?


    —Ha ido al aseo. 


    —¿Y la echas de menos?


    —Estás bebida. 


    —¿A ti qué te importa? 


    Lucca se agachó para quedar a su altura y le agarró la mano.


    —¿Qué haces con ese imbécil, Mia? 


    Ella apartó la mano de un tirón.   


    —Si alguien es imbécil aquí, soy yo. Y tú eres el más listo del lugar. Il uomo italiano conquistador. 


    —¿De qué hablas?  


    —Vuelve con tu novia. Me estás revolviendo el estómago.


    —Martina no es mi novia. 


    —Pues no es lo que dice tu abuela, ni tu primo. Todo el mundo está esperando a que anunciéis el feliz regreso. Además, la mirada de Martina también dice que está convencida de que así será. 


    —¿Y qué dice la mía? —preguntó, acercándose a su boca peligrosamente. 


    —Tus ojos mienten, y no pienso volver a fiarme de ellos. Solo quiero terminar lo que se me ha encargado y regresar a mi casa. 


    Mia no quería seguir con esa conversación. Se levantó, se estiró la ropa y apuró el café. 


    —Dile a tu primo que he tenido que marcharme. 


    Caminó lo más recta y segura que pudo, dadas las circunstancias. 


    Al traspasar la puerta del restaurante, sintió un tirón en el brazo. Antes de que pudiera reaccionar —sus reflejos estaban seriamente perjudicados por culpa del espumoso—, se vio contra la pared exterior del local, con Lucca pegado a su cuerpo. 


    —¿Qué haces? Déjame en paz. —Intentó alejarlo empujando su pecho, pero apartó las manos como si la hubiera quemado el contacto. Dolía tanto… 


    —¿Crees que mi primo va a desaprovechar la oportunidad que le sirves en bandeja? 


    Mia lo empujó con ira y, acto seguido, lo abofeteó. 


    —¡Cómo te atreves!


    —Estás borracha y celosa. 


    —¿Y eso va a hacer que me abra de piernas para el petulante de tu primo?


    —¿Petulante?


    —Sí, petulante. ¿Quién te crees que soy? Yo no me acuesto con cualquiera. Aunque ahora te rías de mí porque tú hayas resultado ser un cualquiera. 


    —Mia. —Pronunció su nombre con un susurro ronco que le hizo temblar las piernas. Alzó la mano y le acarició la mejilla, borrándole una lágrima. No se había dado cuenta de que se había puesto a llorar como una estúpida; maldito espumoso. 


    —¡No me toques!


    Gianmarco apareció justo en ese momento. 


    —¿Qué está pasando? 


    Lucca se apartó de ella. 


    —Nada, no pasa nada. Llévame a casa, por favor, no me siento bien —pidió Mia.


    —Martina ha preguntado por ti. 


    —Vete al cuerno, Gianmarco. —Lucca se alejó y entró al restaurante. 


    Gianmarco le pidió al mozo que trajera el coche, un Lincoln ostentoso, muy apropiado para el dueño, y, un minuto después, le ofrecía la mano para acomodarse en el asiento del copiloto. Ella abrió la ventanilla e intentó olvidar lo que le decían los ojos tramposos de Lucca San Lorenzo. No pensaba creerle nunca más. 


     


     


     


    Se había enamorado a primera vista de la desconocida del bikini plateado, y estaba completamente acojonado. Se había pasado toda la tarde merodeando por la casa, esperando que saliese de su habitación para hablar con ella, para convencerla como fuera de que Martina formaba parte del pasado, y que lo que había ocurrido entre ellos en el Mio cuore había sido especial, muy especial. ¿Qué más podía decirle? Aún no estaba preparando para confesarle lo que sentía por ella. Cómo decirle que buceaba hacia el fondo del mar y que, con cada día que pasaba con ella, bajaba un poco más a las profundidades, a sabiendas de que no podría volver a salir a la superficie. 


    Le gustaba que estuviese celosa, aunque había sentido una frustración punzante al verla bebida y a merced de su primo. La llegada de Martina había sido de lo más inoportuna; la nonna tenía que estar detrás del renacido interés de su antigua novia, se dijo. Solo quería confirmar que Mia estaba bien, que Gianmarco no le había puesto un dedo encima. Cuando su abuela lo había visto, con la oreja pegada a la puerta, intentando percibir algún ruido que le indicara que Mia había despertado, Margarita le había asegurado con su habitual sorna disfrazada de candor que la enfermera solo necesitaba dormir, y que al día siguiente estaría como nueva. 


    Había pensado que la noche se le iba a hacer eterna sin tenerla entre sus brazos, y por un momento se planteó bajar al mar a darse un baño, pero cuando Tommaso llegó en su deportivo para invitarlo a una de sus fiestas, aceptó. Cualquier cosa con tal de quitarse de la cabeza por unas horas la decepción que había visto reflejada en los ojos de Mia. Le había hecho daño sin quererlo; a ella, que ya había tenido suficiente dosis de dolor y soledad. 


    Tenía que reconocer que no lo había pasado tan mal en la fiesta de su primo: buena música, buena comida, y además se había reencontrado con un amigo del colegio al que hacía años que no veía, Paolo. Se habían reído recordando viejos tiempos, y le había brindado la excusa perfecta para no tener que darles conversación a las numerosas mujeres, tan bellas como vanas, que le había presentado su primo a lo largo de la noche. Y aunque la imagen de Mia flotaba en su mente mientras hablaba, bebía o incluso reía, el tiempo pasó rápido y llegó el amanecer casi sin que se diera cuenta. 


    Cuando los invitados se hubieron marchado y su primo se llevó a la conquista de la noche a su habitación, Lucca, bastante ebrio, se dejó caer en el sofá de Tommaso y se quedó dormido. 


    Lo despertó el olor a café. Se desperezó con un sonoro bostezo. 


    —Vaya, se ha despertado la bella durmiente. 


    Escuchó una risa de mujer. Se incorporó y arrugó el ceño al ver a Gianmarco desayunando con Tommaso y con la modelucha de turno, vestida con un minúsculo bikini verde eléctrico, que mostraba la obra perfecta del cirujano, y un pareo igual de estridente atado a la cintura.


    La sirvienta de su primo llegó presta a servirle un espresso. 


    —Buongiorno, Micaela —la saludó. 


    Ni siquiera se sentó, sino que se tomó el café de un sorbo. 


    —Gracias por la fiesta. Estuvo bien. Nos vemos. —Agarró un trozo de pan con la intención de comérselo por el camino. 


    —Siéntate un momento —le pidió el capullo de su primo, y Lucca lo miró con una ceja arqueada. 


    —Per piacere —añadió este.  


    —Debe de ser importante si tienes que rebajarte a suplicarme —comentó burlón, y tomó asiento al otro lado de la mesa. 


    —Nosotros vamos a darnos un chapuzón —dijo Tommaso, y le ofreció el brazo a su amante. Salieron por las puertas correderas a la piscina. Un instante después, le llegaron los grititos de emoción de la mujer y el chapoteo al tirarse al agua. 


    —¿Qué haces aquí, Gianmarco?


    —He venido a cobrarme lo que me debes.


    —Me duele la cabeza y no tengo ganas de aguantarte. Y no te debo nada. —Ya que estaba sentado, se llenó un plato con las delicias que había cocinado Micaela. 


    —Me espantaste a la enfermera ayer. Se estaba divirtiendo. ¿Qué le dijiste para que quisiera irse a casa? 


    —Se emborrachó para poder soportarte, Gianmarco. 


    —Simplemente le intimida mi presencia. Estaba nerviosa, no todos los días te invita a comer a un restaurante de lujo uno de los hombres más ricos del país. Bebió para soltarse. 


    —Eres un iluso. No le interesas lo más mínimo, pero es demasiado educada para decirte que eres un «petulante» insoportable —alegó con una sonrisa. Le encantaba el apelativo, le encajaba a la perfección. 


    —Eso lo veremos. Te grabaré un vídeo para que la veas gemir bajo mi peso. 


    Lucca se levantó, lo agarró por la camisa y a punto estaba de propinarle un puñetazo cuando apareció Micaela. 


    —¿Más café, signori?


    Lucca lo soltó y se sentó de nuevo. Permitió que la mujer le sirviese y se bebió el café despacio, intentando calmar las ganas de partirle la cara. 


    —Era una broma, no te pongas así. —Gianmarco se estiró la ropa, arrugada por el encontronazo. 


    —Te lo advierto: no se te ocurra ponerle un dedo encima o te arrepentirás. 


    —No me irás a decir que la quieres para ti. 


    —Lo que yo quiera o deje de querer no es de tu incumbencia. 


    —¿Y si me gusta?


    —Me pregunto qué opinará Cassandra de tu interés. 


    —Sabe con quién se casa —dijo, escueto. 


    —¿Qué quieres? Me estás aburriendo. 


    —Quiero que me des la respuesta al acertijo.


    Lucca soltó una carcajada. 


    —No te rías. Hablo muy en serio. 


    —¿Y por qué haría eso?


    —Entonces, ¿has averiguado la respuesta? 


    —Cualquiera que conozca un poco a la nonna podría averiguarla. 


    —Yo nunca he vivido con ella. Juegas con ventaja, tienes que reconocerlo. Además, a ti no te interesa ganar.  


    —¿Quién ha dicho eso?


    —¿Por qué no has ido entonces a entregar la respuesta?


    —Hay que mantener la emoción hasta el último momento. Además, hoy se cumple el plazo.


    Gianmarco entornó los ojos. 


    —Si me la das, prometo no acercarme a la americana. Sé que te gusta, disimulas muy mal. ¿Trato hecho? —Extendió la mano. 


    Lucca no se fiaba nada de la palabra de su primo, siempre había sido el más tramposo de todos, pero estaba seguro de que su repentino interés en Mia nada tenía que ver con su lascivia, sino con fastidiarlo. Siempre competía con él en todo y encontraba un especial placer en seducir a las mujeres en las que Lucca ponía sus ojos. Tendría que haber sido más discreto esta vez, pero ya era tarde. 


    —Si te veo a menos de dos metros de distancia de ella, te reviento a golpes. Estás advertido. 


    —¿Tenemos un trato, entonces?


    Lucca extrajo la pequeña llave que llevaba en el bolsillo desde que la había encontrado en el Mio cuore y la lanzó al aire. 


    —Caja fuerte 19. 


    Gianmarco sonrió y él salió sin despedirse. 


     


     


     


    Ese mismo día, a la hora convenida, y justo tres después de la entrega de los sobres del primer acertijo, los San Lorenzo se presentaron en la villa de su abuela para declarar al ganador de la primera prueba. 


    Mia había esquivado a Lucca desde la monumental cogorza del día anterior y consiguiente bochorno por no haber podido disimular y mantener la dignidad frente a él. Se había levantado temprano para bajar al mar a bañarse, muy atenta de no cruzarse con él; había subido a la casa después del desayuno y había seguido la rutina como si nada hubiera pasado. Margarita había comentado que su nieto no había pasado la noche en casa y sintió que se moría por dentro pensando en que habría pasado la noche con Martina. Estaba deseando que se reincorporase la enfermera de Margarita para tomar un avión de vuelta a su vida de certezas: el afecto de sus amigas, la casa de su abuela y la residencia con sus ancianos. Todo seguro y sin ningún dolor adicional. 


    Sophia la había llamado la noche anterior para preguntar cómo iba todo. Desde que había llegado a la mansión, no se había vuelto a acordar del móvil, y le pegó un buen susto. Mia sintió la voz de su amiga sin la chispa habitual, cansada; esta le explicó que era por el nuevo caso y que estaba durmiendo poco. Alabó tanto el favor que le estaba haciendo con los San Lorenzo que Mia no tuvo corazón para decirle que no quería seguir. Curioseó acerca de las demás y Sophia mantuvo el misterio. Su amiga le preguntó si había conocido a alguien interesante, y ella desvió la conversación hábilmente sin mencionar su último patinazo. 


    —Nada de detalles hasta mi regreso. 


    Después de escucharla, se había acurrucado en la cama y había llorado sin saber muy bien por qué; echaba mucho de menos a las tres, extrañaba a su abuela Carmen también, pero lo que más echaba de menos era esa sensación vertiginosa y, al mismo tiempo, segura de estar abrazada al cuerpo fuerte y cálido de Lucca bajo las estrellas. 


    Esquivarlo durante esa infinidad de horas amargas no le había servido de nada, se dijo. Ahí estaba ahora, frente a ella, y no le quitaba esos ojos de fuego de encima; se había sentado justo delante aposta, y no desviaba la vista de la suya ni siquiera cuando respondía a algún comentario. Vestía una camiseta blanca de manga corta que se ajustaba a su torso musculoso y le marcaba los brazos, y unos pantalones color tofe; llevaba el pelo alborotado, como si se hubiera levantado de la cama diez minutos antes, de la cama de Martina. El contraste con sus primos, repeinados y prodigando elegancia, era notable. Tomaban café mientras esperaban al notario para que diera fe de quién sería el ganador de la primera prueba. A su alrededor todo eran voces y risas, pero ella no los escuchaba; su mente, sin embargo, sí escuchaba la voz ronca y susurrante que se le había colado en lo más hondo, y que era incapaz de acallar desde la noche sobre la cubierta del barco. Tenerlo delante era como estar metida en la caldera de un volcán. 


    Cuando llegó el notario y tomó asiento, todos se volvieron hacia ella. Margarita le había explicado una hora antes lo que tenía que hacer y le había dado la respuesta. Estaba nerviosa; no sabía cómo iba a poder disimular cuando Lucca apareciese con la solución al acertijo, esa que, estaba segura, había encontrado en el Mio cuore la noche en la que Mia, a su vez, había creído encontrar el verdadero amor. La anciana posó su mano sobre la de ella y se la apretó ligeramente. 


    —Puedes empezar, bellina. 


    Ella asintió y tomó aire. 


    —Primero, voy a leer el acertijo… —Miró a Margarita y esta asintió con una sonrisa—. Después, quien tenga la respuesta debe presentarla y especificar dónde la encontró. El acertijo era: «La chiave che ha aperto il mio cuore». ¿Quién tiene la respuesta? —No quiso, pero los ojos se le fueron a Lucca. Él se reclinó en la silla y se cruzó de brazos sin dejar de mirarla. Pietro y Tommaso también lo miraban a él. De pronto, la voz de Gianmarco sonó como un disparo. 


    —Yo la tengo —dijo, con una sonrisa de suficiencia, y acto seguido, abrió su maletín de trabajo y sacó unos documentos—. Son las escrituras del Mio cuore, encontradas en la caja de seguridad número 19. El barco está a tu nombre, nonna. Supongo que así fue como terminó de enamorarte el abuelo. 


    Mia miró a Margarita, quien estaba tan sorprendida como ella, pero sonrió torciendo la boca. Le hizo un gesto a Lucca, que él ignoró bebiendo un sonoro sorbo de café. 


    Se instaló un incómodo silencio mientras Margarita se reponía de la sorpresa. 


    —¿No vas a contarles la historia del barco, nonna? —La provocó Lucca.


    —No. Mia, adelante —dijo ella. 


    —Va bene. Declaro que el ganador de la primera prueba es Gianmarco San Lorenzo. Enhorabuena —afirmó Mia, intentando sonar indiferente.  


    Tommaso y Pietro aplaudieron. Lucca no se inmutó. 


    —Bravo, fratello! —Lo felicitó Tommaso, dándole un abrazo—. Verás qué contento se va a poner pa. 


    —Y como premio por haber ganado la prueba, hoy asistirás a la reunión del consejo de dirección —soltó Margarita. 


    —Nonna, esas reuniones son soporíferas. Una vez fui en sustitución de mi padre y no me quedaron ganas de más. Además, estoy ocupado con el evento, queda mucho por hacer. Que vaya Lucca, como siempre. 


    —Lucca también asiste, pero tú, como ganador de la prueba, necesitas entender qué significa asumir más responsabilidad en la empresa. Aunque, si no quieres ir, puedes renunciar a la victoria en la primera prueba en favor de tu hermano o de tus primos. 


    Pietro soltó una carcajada y Tommaso le dio un codazo. 


    —No, he ganado yo. 


    —Bien, entonces está decidido. Adelante. —Se dirigió al notario, quien anotó en el acta el resultado. Tanto Margarita como Mia firmaron el documento. Después, sacó cuatro sobres cerrados y se los entregó a los primos. 


    —Es la segunda prueba. Tenéis tres días para resolverla. Os veo el martes a la misma hora. Espero que os apliquéis a fondo, no me defraudéis —dijo la anciana, mirando a Lucca sin ningún reparo. 


    Se dio por terminado el encuentro. Los primos se despidieron y se marcharon los tres juntos. Lucca siguió comiendo como si nada hubiera pasado. En cuanto todos se hubieron ido, Margarita atacó:


    —Ahora nos vas a contar qué ha ocurrido. 


    —¿Qué ha ocurrido de qué? 


    —Lucca, no me vas a engañar, te conozco demasiado bien. 


    —Tal vez no me conozcas tan bien como crees, nonna —sentenció, con la mirada fija en Mia—. Voy a darme una ducha. Que paséis buen día. —Se levantó y pasó por detrás de ella en dirección a las puertas francesas del salón. 


    —Pensé que no decía en serio lo de que no le interesaba la dirección de la empresa. Estoy segura de que se ha dejado ganar. —Margarita estaba más desilusionada que enfadada. 


    —Sí, yo también. Ahora vuelvo —dijo Mia. Le molestaba la actitud de Lucca; necesitaba asegurarse de que no tenía nada que ver con ella, que no había influido negativamente en el resultado de la primera prueba. Lucca se jugaba su herencia, y aunque estaba avergonzada de haberse dejado seducir, dejarles el camino libre a sus primos y perder su futuro al frente de la empresa era mucho más importante que sus propios sentimientos. 


    Subió los peldaños de las escaleras de dos en dos y lo alcanzó en la segunda planta, cuando estaba llegando a su habitación, dos puertas más allá de la suya. 


    —¿Lo has hecho para no dejarme en evidencia?


    —No sé de qué hablas —dijo, entrando a la alcoba. Ella dudó un momento si seguirlo al interior o no, pero enseguida entró. 


    —Tuviste que encontrar la llave esa noche… Estabas en el barco. Me seguiste, descubriste lo que estaba haciendo y, para distraerme, me sedujiste. Lo que no entiendo es, si solo montaste la escenita de seducción en el barco para averiguar la respuesta de la contienda y encontraste la llave, por qué la tiene tu primo.


    —Esa noche encontré lo que buscaba, y tiene más que ver con el acertijo que la respuesta que ha dado Gianmarco.  


    Mia tuvo miedo de preguntar, miedo de despertar de nuevo la esperanza. 


    —¿Qué buscabas, si no era la llave?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —No, no quiero saberlo, ya tengo la respuesta. Una noche de diversión, solo eso. 


    —¿Eres siempre así de prejuiciosa con todo el mundo o es cobardía? —Se acercó a ella y se quedó muy cerca, tan cerca que podía oler su piel—. Dime, Mia, ¿tienes miedo a descubrirlo y no poder aceptarlo?


    —Yo no tengo miedo. —Podía escuchar cómo se reían sus amigas, quienes siempre le reprochaban que había dejado de arriesgar desde el falso hacendado mexicano. Su propio yo también se reía. 


    —Entonces, ¿te atreves a pasar este fin de semana conmigo y a averiguarlo?


    —No.


    —¿El próximo fin de semana, entonces?


    —No, de ninguna manera, y no es por miedo. —No sabía cómo había terminado apoyada contra la pared del cuarto de Lucca. Él la tenía atrapada entre sus brazos, las manos a cada lado de la cabeza. 


    —¿Y qué es, entonces?


    —Precaución. No me fío de ti. —Contuvo el aliento. Si solo pudiera fiarse…


    —¿Qué puedes perder?


    No quiso decírselo. Podía perder la cordura, e incluso el alma. Estaba completamente enamorada de él, pero su única salvación era no confesárselo nunca, pasara lo que pasara. Digna ante todo, como le había enseñado su abuela.


    —Estoy trabajando, ¿recuerdas? No puedo ausentarme. 


    —Mi abuela se irá al balneario el próximo fin de semana. El evento del barco la va a dejar agotada. 


    —He prometido ir con ella —se excusó.  


    —No tienes que acompañarla. Allí hay entrenadores, enfermeras, masajistas… un ejército de la salud y la belleza; no te necesita. 


    —No, no puedo ir. —Negó con la cabeza para convencerse.  


    —Sí puedes, y quieres. Tienes una semana para decidirte —dijo, y sin esperar a que ella saliese de la habitación, se quitó la camiseta, la lanzó sobre la cama y se encaminó sin prisa hacia el baño privado, mientras Mia se quedaba mirando aquella espalda esbelta y musculosa con el corazón a mil por hora.


     

  


  
    13


    [image: Flor de color rojo  Descripción generada automáticamente con confianza media]


     


     


     


    Con el segundo acertijo, la abuela se había esmerado, pensó Lucca mientras se reclinaba en la silla de su despacho con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Miraba por el gran ventanal, dándole vueltas a la pista que les había dado la nonna para resolver la segunda prueba. Hacía rato que había anochecido. 


     


    De aquel que mirando a lo lejos los espacios ilimitados, los sobrehumanos silencios y su profunda quietud, se encontraba con sus pensamientos, y el corazón no se asustaba.


     


    Sonrió al imaginar la cara de besugos que debían de haber puesto sus primos. Si les había parecido difícil el primer acertijo, tenían que estar desesperados con ese. No tardarían en presentarse con cualquier excusa para tantearlo. 


    Tomó el papel y un lápiz del cubilete y empezó a subrayar y a hacer anotaciones junto a las palabras; luego, a garabatear cosas sueltas. Se le daba mejor pensar escribiendo, lo ayudaba a ordenar las ideas, y a veces el subconsciente lanzaba información relevante escondida en los recovecos de su mente.  


    Llamaron a la puerta con unos golpes rítmicos. 


    —Adelante. 


    Pietro entró en el despacho y Lucca sonrió. Poco había tardado Gianmarco en mandarlo. 


    —Primo, ¿has terminado?


    —Sí, estaba apagando el ordenador —mintió. Se metió el papel en el bolsillo y cerró la tapa del portátil, que llevaba un rato hibernando. 


    —¿Nos tomamos unas cervezas? El día ha sido agotador, y es viernes. Gianmarco está estresado; todo tiene que quedar perfecto para el evento. Además, Cassandra ha pasado por la oficina para que la llevara a almorzar, y cuando ha vuelto, echaba humo por las orejas. Por lo visto, ha gastado una fortuna en París. Lo va a arruinar incluso antes de la boda —rio. 


    Lucca se puso la chaqueta al tiempo que bordeaba la mesa y siguió a Pietro. 


    —¿A Casa Danilo?


    —Sí. Hoy debe de estar animado el ambiente, ya que hay partido de pretemporada. 


    Caminaron por la oficina, desierta a esas horas, en dirección al aparcamiento, comentando los resultados de la liga italiana, que había terminado en mayo. 


    —Voy en la moto. Nos vemos allá. 


    —No te vayas a rajar y me dejes plantado por la enfermera —se burló Pietro.


    —Gianmarco es un bocazas. No deberías hacerle caso, ve cosas donde no las hay. La americana no me da ni los buenos días, así que no hay peligro. Soy completamente invisible. 


    —Entonces, no te importa que la invite a cenar un día de estos —lo provocó Pietro.


    —No es tu tipo —dijo, cortante.


    —Si tú lo dices… —Su primo se alejó hacia su coche con una carcajada. 


    Estaba claro que Lucca no sabía disimular su interés, y sus primos lo conocían demasiado bien como para dejarse engañar. Pietro no era el problema; era un buen tipo, con el que mejor se llevaba, y Tommaso no solía empeñarse demasiado en sus conquistas, ya que las obtenía fácilmente gracias a su fama y su carácter divertido y seductor, pero Gianmarco era harina de otro costal. Ese era capaz de cualquier cosa con tal de fastidiarlo. Desde pequeños había existido rivalidad entre ellos, pero esta se había acrecentado desde que Lucca vivía con su abuela. Lo de acostarse con Martina había sido demasiado incluso para él, y desde entonces no se fiaba. 


    Lucca arrancó la moto, acelerándola para calentar el motor, y segundos después salía disparado hacia el bar, ubicado a las afueras.  


    Casa Danilo estaba hasta arriba, y eso que el partido no había empezado aún. El ambiente estaba caldeado, los hinchas entonaban las canciones del club y decían bravuconadas, envalentonados por las burbujas de las cervezas que hacían entrechocar entre sí. 


    Los primos se sentaron al final de la barra y pidieron dos cervezas. Hablaron de nimiedades durante un rato y respondieron a los saludos y las preguntas de cortesía de algunos vecinos. 


    A la segunda cerveza, y con el partido agitando el espíritu, Lucca se sintió generoso y sacó el papel del acertijo. 


    —¿Me prestas un boli? 


    Se pasó un rato garabateando mientras Pietro permanecía atento a la pantalla del televisor. El ruido en el local era tan elevado en ese momento que dificultaba mantener una mínima conversación. Su primo se fijó en lo que estaba haciendo.  


    —¿Qué se supone que es esto? 


    —Un intento de respuesta al segundo acertijo. Estoy cerca, muy cerca —dijo, entregándole el papel. Pietro lo dejó sobre la barra sin mirarlo. 


    —¿Para eso crees que he ido a buscarte? No soy Gianmarco, ¿qué iba a hacer yo al frente de la empresa? Me gusta lo que hago y no pretendo acumular más poder ni el estrés que conlleva. Ya deberías saberlo. 


    —Solo quiero ver la cara que pone Gianmarco cuando entregues la respuesta, y cómo se va a empeñar en ganar la tercera prueba. 


    —Está obsesionado con ganar, zio Franco lo está presionando. ¿Por qué no la entregas tú?


    —Tengo mis razones. 


    —Yo diría que tienes una razón. ¿O me equivoco?


    —Podría ser —dijo, ocultando la sonrisa con un trago de cerveza. 


    —¿Tanto merece la pena como para perder la oportunidad de ser uno de los CEO más jóvenes del mundo al frente de una multinacional?


    —¿De verdad piensas que la nonna va a seguir hasta el final con esta charada? —preguntó Lucca a su vez. 


    —Ni de coña. 


    —Ni de coña. 


    Brindaron con una carcajada. 


    —¿Por qué habrá montado semejante teatro? —preguntó Pietro. 


    —Vete a saber, puede que estuviese aburrida. 


    —¿Y por qué habrá involucrado a la enfermera americana? Se la veía muy incómoda en el papel de jueza —afirmó el primo. 


    —Debe de ser una víctima más de las locuras de la nonna. No le encuentro otra explicación. Ya sabes lo persuasiva que es, no se le puede llevar la contraria. 


    A su alrededor estallaron los gritos de «gol», y Pietro desvió la atención hacia la pantalla. Lucca siguió intentando resolver el acertijo. Esas palabras… le sonaban mucho, las había escuchado antes. Escuchado no, leído, ¡eso era! 


    —¡Ya lo tengo! —Apuntó un nombre y un lugar junto a la maraña de anotaciones—. Mira. 


    Pietro tomó un sorbo de la cerveza y, sin quitar la mirada del partido, dijo: 


    —Insisto, eres tú quien debe entregar la respuesta. 


    —Venga, no seas aguafiestas. Sabes que parto con ventaja, llevo años viviendo con ella, y no estaría bien. Además, me debes más de una y quiero sacar de quicio a Gianmarco. —Lucca le ofreció el papel.  


    Pietro bufó, pero al final tomó el papel y leyó lo que estaba escrito. 


    —¿Estás seguro? 


    —Las palabras son suyas, estoy seguro. Pero no sé exactamente qué buscamos. Tiene que ser un objeto, como las escrituras del barco, algo que se pueda entregar, aunque puede que valga simplemente con el nombre del autor y el título del poema.  


    —Solo hay una forma de averiguarlo —dijo Pietro. 


    —¿Qué propones?


    —Que lo confirmemos ahora mismo. Vayamos a su tumba. 


    —¿Ahora? ¡Se te han subido las burbujas al cerebro! —rio Lucca. 


    —¿Tienes algo mejor que hacer esta noche?


    —El recinto está cerrado a estas horas. 


    —Lo que lo hace más emocionante. El Lucca San Lorenzo al que yo conocía no hubiera dicho «no» a una aventura. 


    Lucca se tensó un momento. Aquel muchacho despreocupado y tarambana se había estrellado junto con su familia. Hacía mucho que el peso de la responsabilidad que suponía cuidar de Ava y ocupar el puesto de su padre había ahogado su faceta más rebelde. Pietro vio su ceño fruncido y lamentó su comentario.


    —Lo siento, no quería…


    —No pasa nada, tienes razón. Creo que llevo demasiado tiempo sin saltarme las reglas. Vamos. 


    —Así me gusta —celebró su primo. 


    Apuraron las cervezas, pagaron y se marcharon en busca de la solución al segundo acertijo. 


     


     


     


    Media hora después, aparcaban detrás de la iglesia de Santa Maria di Piedigrotta, donde estaba emplazado el pequeño Parque Vergiliano. En los alrededores no había ni un alma a esas horas. Como había anticipado Lucca, la cancela del parque estaba cerrada, pero se vislumbraba una tenue luz en el interior de la caseta de entrada. Supusieron que habría algún vigilante de guardia entretenido con la segunda mitad del partido. 


    Pietro practicaba escalada los fines de semana, por lo que a Lucca no le sorprendió cuando sacó una cuerda del maletero del coche y se la colgó del brazo.  


    —Busquemos por dónde trepar —dijo. 


    Rodearon la pared perimetral del parque. Salvo el área de entrada, que contaba con un cercado de barras y pinchos metálicos, el resto estaba protegido por un muro de ladrillos de unos dos metros y medio de alto, calcularon a ojo. La vegetación coronaba la parte alta, por lo que los árboles les facilitarían el descenso del otro lado.


    —Creo que aquí está bien. —Pietro lanzó la cuerda hacia una de las ramas más sólidas que sobresalían del muro y la aseguró—. ¿Te acuerdas de lo que te enseñé? 


    Lucca había ido un par de veces con él a la montaña. 


    —Vagamente. 


    —Agarrado a la cuerda, caminas por el muro, inclinándote hacia atrás hasta que llegues arriba. —Pietro se lo demostró. Parecía fácil cuando lo hacía él, pero Lucca sabía por experiencia que no tenía nada de fácil. Requería fuerza y destreza. 


    Un par de veces se golpeó lateralmente contra el muro. Le costó un mundo enderezarse para seguir trepando; escuchaba las carcajadas ahogadas de su primo desde abajo. Cuando llegó arriba, sudaba como un cerdo. Pietro trepó en cuestión de segundos. 


    —¿Ves que no ha sido tan difícil? 


    —Stronzo! 


    Pietro recogió el extremo de la cuerda que colgaba del muro y la lanzó hacia el otro lado. 


    —Esta parte es la más fácil. Casi podrías saltar al suelo, pero con esos mocasines de pijo que llevas, mejor baja haciendo rapel —le recomendó su primo, quien pasó ambas piernas por encima del muro y, de dos saltos, deslizándose con la cuerda, aterrizó sin problemas. Lucca bajó después, y por el camino se desolló las palmas de las manos con la cuerda. 


    —Porca miseria! —exclamó. 


    —No grites, que nos van a pillar. 


    Caminaron por el vial, el cual dibujaba una espiral iluminada por unas farolas de estilo clásico que arrojaban una luz muy leve y creaban sombras extrañas entre la vegetación. 


    —Me estoy cagando encima —reconoció Pietro.


    —Y eso que aún no nos ha salido el fantasma de Virgilio al encuentro —bromeó Lucca. 


    —¿Sabes dónde está la tumba? 


    —No recuerdo bien, la nonna me trajo una vez a visitarla. Había una especie de cueva. 


    Siguieron caminando hasta dar con un cartel informativo. Lucca activó la luz del móvil y leyeron las indicaciones. Pocos minutos después, estaban frente a la tumba del conde poeta del siglo XIX, Giacomo Leopardi. Olía a humedad, a barro y a la vegetación que trepaba por las paredes y cubría la parte superior de la pequeña cueva. Una farola cercana alumbraba el espacio. Leyeron en voz queda la inscripción a la entrada de la tumba-cueva, en la que el rey Umberto I la declaraba patrimonio nacional. Después, en silencio, observaron durante un rato la dedicatoria que le había compuesto su amigo Ranieri.


    —Era un hombre atormentado. Se enamoraba locamente de mujeres que no le correspondían —comentó Lucca. 


    —¿Qué tiene que ver Leopardi con la nonna y con nuestra historia? —preguntó Pietro.


    —Es su poeta favorito, y si no recuerdo mal, el nonno se aprendió ese poema de memoria y lo recitó el día de la boda. También solía leerle sus versos en voz alta.  


    —Il nonno? Ma stai scherzando —rio Pietro—. No imagino a signore Gianlucca San Lorenzo siendo tan asquerosamente romántico.


    —Las tonterías que hacemos los hombres por amor. 


    —Suena de lo más ridículo. ¿Tú has hecho algo así alguna vez?


    —No, pero últimamente tengo tentaciones. —Lucca se mofó de sí mismo. 


    —Pues sí que te ha pegado fuerte la enfermera.  


    —Guárdame el secreto. 


    —Por supuesto. 


    —¿Y ahora qué hacemos?


    —Conociendo a la abuela, debe haber algo escondido. 


    Dieron la vuelta al monumento, embellecido con una robusta columna de mármol; revisaron cada piedra y cada grieta. En el interior de la cueva, en total oscuridad, encendieron las linternas de los móviles y rebuscaron entre la tierra del suelo algún escondite. Después de media hora de búsqueda, Pietro soltó un sonoro bostezo. 


    —Yo me rindo. 


    —No lo entiendo, hay algo que se me escapa. 


    El móvil de Lucca comenzó a sonar y les pegó un susto de muerte. 


    —Es la nonna, debe de estar preocupada. Será mejor que nos vayamos —dijo. Contestó la llamada con un «arrivo» y colgó antes de que su abuela le echara la bronca por no haber avisado de que llegaba tarde a cenar. 


    —Buonasera —saludó Lucca al entrar al salón. 


    —Buonasera —contestaron varias voces a la vez. 


    —¿Por qué llegas tan tarde? —lo regañó su abuela. 


    —Fui a tomar algo con Pietro. 


    Lucca saludó a los invitados —dos besos a ellas y un apretón de manos a él— mientras Margarita seguía refunfuñando. 


    —Los Morelli han venido a cenar. Te estábamos esperando para empezar. —Y dirigiéndose a ellos, añadió—: Ya que mi nieto finalmente nos honra con su presencia, podemos pasar al comedor. 


    El mayordomo, siempre atento a las necesidades de la matriarca, anunció: 


    —¿Aviso de que empiecen a servir, signora?


    —Sí, Ambrogio.  


    Lucca retuvo un momento a su abuela mientras la familia Morelli seguía al mayordomo al comedor. 


    —Podías haberme avisado —musitó. 


    —Era una sorpresa, que casi arruinas. 


    —Sabes que no me gustan tus sorpresas, y menos cuando implican a mi exnovia. Si lo llego a saber, hubiera terminado de ver el partido en Casa Danilo. 


    —Shhh, baja la voz. Los Morelli son amigos. Además, desde que lo dejaste con Martina no has vuelto a traer a nadie a casa, y, sinceramente, estoy preocupada. Nunca quisiste explicarme qué pasó con ella para que rompieras el compromiso, pero el pasado pasado es, y en cuatro años las cosas cambian. —Ese era el tiempo que Martina había estado estudiando el doctorado en Londres—. En verdad me importa un bledo que sea ella u otra. Lo que quiero es verte feliz, ilusionado, como solías estarlo.              


    —¿Ella u otra, has dicho? 


    —Que yo sepa, solo te ha interesado una mujer. Dejemos de lado las conquistas fáciles y las cazafortunas con las que tus primos suelen relacionarse y que, seguro, a ti también te rondan, y esa es Martina. Pero si hay alguien más en el horizonte, a la nonna se lo puedes contar, certo, caro mio? —dijo, zalamera.  


    —Y si te digo que puede ser, ¿dejarás de tenderme encerronas?


    —Siempre y cuando no tardes mucho en traerla a casa. Y ahora se acabó la conversación; tenemos que ocuparnos de nuestros invitados. 


    —¿Ava se ha ido a dormir?


    —Sí, cenó con Mia más temprano. Y deja ya el interrogatorio, que muerdo del hambre. 


    A Lucca la cena se le hizo eterna contestando preguntas de mala gana e intentando disimular la poca gracia que le hacían la presencia de Martina y sus coqueteos. Casi le daban pena sus esfuerzos por mantener una conversación. La culpa la tenía su abuela por haberle creado falsas expectativas. En cuanto sirvieron los postres, se disculpó y se marchó, a pesar del gesto de enfado de la nonna.


    Subió los escalones de dos en dos y, en unas zancadas más, llegó frente a la habitación de Mia, que antes era la suya. Pegó la oreja a la puerta y contuvo la respiración. La oyó tararear una canción de Dino Martin que sonaba de fondo, probablemente en su móvil. Llamó con suaves toques y, sin esperar respuesta, abrió. 


    Mia soltó un gritó para, un instante después, cruzarse de brazos. 


    —¿Necesita algo, signore San Lorenzo?


    —No bajaste a cenar.


    —No estaba invitada.


    —Yo tampoco —replicó con una sonrisa traviesa. 


    —Ja. —Soltó una risa falsa—. Margarita dijo que era una sorpresa.  


    —Una sorpresa desagradable. Yo diría que ha sido más una encerrona y no le ha salido bien.


    —¿Y por qué crees que me interesa?


    —¿No te interesa? —preguntó. En solo dos pasos, quedó a centímetros de ella. Mia apretó los brazos, a la defensiva.


    —Estás sordo, he dicho que no me interesa. 


    —¿Segura? —preguntó mientras le rozaba el brazo desnudo. 


    Mia tragó saliva. 


    —Muy segura. 


    —Mientes muy mal. —Su sonrisa se ensanchó. 


    Mia no respondió a su gesto. Sus ojos se llenaron de angustia, de temor, y el ambiente juguetón que vibraba entre ellos se quebró. 


    —Lucca, por favor —musitó. 


    Su cuerpo temblaba ligeramente, estaba haciendo un esfuerzo enorme por no flaquear, por no abandonarse a la energía que imantaba sus cuerpos, pero Lucca sintió su debilidad y sabía que, si presionaba un poco, si hundía la nariz en su cuello y le susurraba al oído que estaba hecha para él, la tendría a su merced. Y sin embargo, no era lo que él quería. No deseaba que se entregara llena de miedos y desconfianza, como si se encaminara hacia su propia destrucción. Así que Lucca retrocedió hasta la puerta, reprimiendo las ganas de tomarla entre sus brazos y borrar a besos sus reservas. Mia necesitaba descubrir que podía confiar en él, que lo que había entre ellos merecía la pena. Tenía que hacerla entender lo importante que era para él, lo profundamente enamorado que estaba de ella. 


    —Está bien, buonanotte. 


    —Buonanotte —se despidió ella, exhalando un suspiro de alivio. 
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    Lucca había pasado el fin de semana y el lunes hasta bien entrada la noche dándole vueltas al acertijo, y justo a punto de que se cumpliera el plazo que les había dado su abuela para entregar la respuesta, se dio cuenta de lo que faltaba y no podía creerse que no se hubiera dado cuenta antes. 


    Aceleró la moto y enfiló el tramo de carretera que conducía al cementerio. En menos de una hora, todos los primos estarían sentados a la mesa del desayuno, y ninguno de ellos tendría la respuesta al segundo acertijo si él no se hubiera pasado la noche dándole vueltas a qué era lo que se le escapaba. 


    Tenía claro que ninguno de sus primos había resuelto el acertijo. El día anterior se había encontrado a Gianmarco rebuscando en los cajones de su despacho durante el rato que Lucca había estado reunido con el consejo de administración. Era evidente que estaba desesperado y no tenía nada con lo que negociar la segunda respuesta, por lo que había optado por apropiarse de ella, sin éxito. Y si Gianmarco no la tenía, Tommaso tampoco. 


    Aparcó la moto a la entrada y, mientras atravesaba el camino de acceso, delimitado por dos filas de cipreses, marcó el número de Pietro. 


    —¿Dónde estás?


    —Llegando a casa de la nonna, ¿por?


    —Da la vuelta y ven al cementerio. Te espero en el mausoleo. 


    —Vamos a llegar tarde.


    —No te preocupes, no empezarán sin nosotros. 


    Aunque aún no lo había comprobado, estaba seguro de que estaban a punto de hallar la respuesta al segundo acertijo, y su primo menor sería el encargado de presentársela a la bella jueza. También en la larga noche de insomnio y calentón había decidido la estrategia para que Mia aceptara pasar el fin de semana con él, y estaba igual de convencido de que iba a funcionar. El sentido de la responsabilidad estaba muy arraigado en ella y no podría permitir que él renunciara a todo por una oportunidad. Al menos, eso esperaba. Se sentía cansado tras la noche en blanco, pero con los sentidos afilados. 


    Cuando llegó al mausoleo que la nonna había mandado construir para dar sepultura a su abuelo, a sus padres y a Alessandra, se quedó un rato mirándolo sin atreverse a entrar. Era una construcción magnífica, en mármol rosa, con una cúpula dorada en lo alto, varios ventanales por donde entraba la luz y una puerta acristalada. Estaba situado sobre un promontorio desde el que se divisaba la bahía. Un lugar de paz, un lugar de dolor. Su abuela iba a menudo a ponerles flores y rezaba un rato frente al altarcito. Él hacía mucho que no pasaba por allí; prefería no recordar que su vida podría haber sido distinta. Tal vez su abuela quería obligarlo a enfrentarse a su dolor, a aceptarlo, porque nunca lo había hecho; seguía enquistado dentro en forma de ira. Lucca seguía rebelándose contra un destino tan injusto, unas muertes tan absurdas, sobre todo la de Alessandra, que tenía toda la vida por delante, que apenas estaba empezando a vivir. Se le hizo un nudo en la garganta al recordarla. Cerró los ojos y dejó que lo invadieran las imágenes de su hermana corriendo delante de él. «Lucca, más rápido», gritaba, antes de saltar a las olas vestida y con los zapatos puestos. Alessandra lanzando la caña de pescar y enganchándole la camiseta con el anzuelo. Alessandra buceando cada vez más hondo hasta que a él le entraba el miedo y emergía a la superficie. Su hermana siempre lo había empujado a ir más allá, y sin ella, había dejado de arriesgar y se había acomodado a una vida de responsabilidades. Quizá por eso se había enamorado de Mia: ella miraba al horizonte con los ojos llenos de un anhelo infinito, como hacía Alessandra, y había despertado en él las ganas de zambullirse en las sensaciones que le provocaba hasta quedarse sin aire. 


    La voz de su primo lo sacó del ensimismamiento: 


    —He pisado el acelerador a tope. ¿Llevas mucho esperando?


    —Unos minutos. 


    —¿Qué hacemos aquí?


    —¿Hace cuánto que no entras? —preguntó Lucca a su vez. 


    —Que recuerde bien, el año pasado, durante el aniversario, pero creo que después he acompañado a la nonna algún domingo. ¿Por qué?


    —La respuesta está ahí adentro y yo no voy a entrar a buscarla. 


    Pietro entendió sin necesidad de explicaciones. Lucca no lo había mirado aún y llevaba puestas las gafas de aviador, señal de que por dentro estaba hecho una mierda. Su primo lo conocía bien y no hizo preguntas. 


    —¿Qué tengo que buscar?


    —Tiene que estar en la hornacina del abuelo. —Su abuela había comprado cuatro bellas hornacinas de cristal, en cuyo interior había colocado los objetos personales más importantes de cada miembro de la familia fallecido. En el de Alessandra, Lucca había introducido uno de los azulejos de la ciudad hundida bajo el mar—. Lo vas a ver enseguida. Es un libro de poesía. 


    —¿De Giacomo Leopardi?


    —Exacto. 


    —Allá voy. 


     


     


     


    —Muchachos, llegáis tarde. 


    —Pietro ha pinchado una rueda y he tenido que ir en su rescate —se adelantó Lucca. 


    Estaban todos sentados a la mesa, incluido el notario. Miró a Mia a los ojos y no pudo evitar una sonrisa. Ella lo observaba con curiosidad; había percibido que algo se cocía e intentaba leer su expresión para descubrir qué se traían entre manos. Pietro estaba un poco nervioso. Colocó entre sus piernas la mochila donde había guardado el preciado libro, por miedo a perderlo ahora que estaba tan cerca de la meta, y más con Gianmarco sentado justo a su lado. 


    A su abuela no podían engañarla; tenía el ceño fruncido y respondía con monosílabos al intento de Tommaso de mantenerla contenta con sus gracietas. Ambrogio sirvió un café a cada uno y luego hizo una ronda sirviendo al resto. Lucca se puso a comer tan tranquilo mientras todos clavaban la vista en ellos. 


    —Nonna, ¿puedes dejar de mirarme tan fijamente? Vas a hacer que me atragante —dijo con una sonrisa. 


    —Espero que hayas descansado bien. 


    —Sí, he dormido bien, muy bien —dijo, a sabiendas de que cualquiera podría ver los cercos morados bajo sus ojos. Y para marcar más su desfachatez, bostezó sonoramente y se estiró elevando los brazos. 


    —Nonna, hay mucho que hacer, el evento es el viernes; ¿vamos a tardar mucho más en empezar? —protestó Gianmarco. 


    —Con lo bien que se está aquí, disfrutando de estas vistas maravillosas —afirmó Tommaso. 


    —¡Por las vistas maravillosas! —Pietro alzó la taza de café hacia su primo. 


    Margarita se tomó el espresso de un sorbo y depositó la tacita con un golpe sobre el platillo mientras miraba a Lucca con cara de «te conozco». «Sabes lo que viene, ¿verdad, nonna?», pensó Lucca. 


    —Podemos empezar —dijo con voz autoritaria. Suavizó el tono para dirigirse a Mia—: Adelante, bellina. 


    Ella repitió la misma fórmula del primer acertijo: primero leyó la pista y a continuación preguntó quién había resuelto la prueba. 


    Se produjo un tenso silencio durante unos instantes, en los que Margarita solo miraba a Lucca y Mia miraba confusa alrededor sin entender por qué nadie hablaba. 


    —Se ve que esta vez te pasaste, nadie ha conseguido resolverlo, non… —Antes de que Gianmarco pudiera terminar, la cremallera de la mochila de Pietro atrajo todas las miradas. Sacó el libro de poemas de Giacomo Leopardi. 


    —Yo tengo la respuesta, signorina jueza. —Y pasó a explicar dónde lo había encontrado y lo que significaba ese poema para sus abuelos. 


    Mia dio por buena la respuesta y lo declaró ganador. 


    Gianmarco se levantó bruscamente y tiró la silla. 


    —¡La tercera prueba! —exigió. El notario le ofreció el sobre. Lo agarró y abandonó la terraza sin despedirse. 


    —Enhorabuena, primo. Qué calladito lo tenías —lo felicitó Tommaso. 


    —Solo he empatado con tu hermano, aún falta la prueba definitiva, pero gracias. Solo por verle la cara ya ha merecido la pena ganar. 


    —Y que lo digas —musitó Lucca, y mirando a su abuela añadió—: Nonna, ya tienes a tu ganador. Ahora puedo desayunar tranquilo, sin prisas, ¿verdad?


    El notario terminó de redactar el acta y se la dio a firmar al ganador, a Margarita y a Mia. Después les entregó los otros tres sobres de la última prueba, indicándoles que la respuesta se daría a conocer la semana siguiente, ya que su abuela pensaba concederles unos días más para que pudieran centrarse en el evento de la botadura del barco. 


    —Pietro, en premio a haber ganado la segunda prueba, durante el acto de botadura, serás el maestro de ceremonias. Te quiero con traje y corbata; darás la bienvenida a las autoridades situado a mi derecha. 


    —Gianmarco va a echar humo por las orejas. Ya sabes cuánto le gusta lucirse. 


    —Ya tendrá ocasión de hacerlo durante la celebración del bautizo del barco por la noche. Dile que os veo esta tarde en la reunión para atar los últimos flecos; yo misma le daré la noticia. Tommaso, a ti te veo el viernes, en el evento. Espero que tu fama nos sirva para estar en todas las revistas del país. 


    —Tranquila, nonnina, me encargaré de que todos mis amigos periodistas estén enterados de la gran fiesta que vamos a montar. 


    Pietro y Tommaso se despidieron. 


    —Ciao, bella. Ciao, nonna. Hasta luego, primo. —Pietro le dedicó una sonrisa cómplice a la que Lucca respondió por el placer de ver la cara de las mujeres. 


    En cuanto los dejaron solos, Margarita pegó un puñetazo en la mesa que espantó a los pajaritos que trinaban en los árboles del jardín. 


    —¿A qué estás jugando?


    —¿Jugando? Estoy desayunando. 


    —Lucca San Lorenzo, no te vas a salir con la tuya, puedes estar seguro de ello. 


    —Tu juego, tus reglas, nonna. 


    —Estás haciendo trampas. —Margarita emitió un gruñido de exasperación. 


    —Esa es una acusación muy seria que tendrás que probar —alegó con una sonrisa adorable, de no haber roto un plato en su vida.  


    —Dalo por seguro —contestó su abuela, y, poniéndose en pie, le advirtió—: No llegues tarde a la reunión. —Después, salió de la terraza con un repiqueteo de tacones. 


    Mia había presenciado el intercambio sin decir nada; sin embargo, Lucca podía leer en su preciosa cara que sentía la misma indignación que su abuela. Se levantó, a punto de marcharse también, pero entonces se volvió hacia él con los brazos en la cintura. 


    —No sé cómo puedes sentarte ahí tan tranquilo mientras haces daño a tu abuela. ¿Por qué lo haces? ¿Es que acaso no se merece tu respeto? —lo atacó. 


    —El respeto no tiene nada que ver. Es pura cabezonería. 


    —¿El qué es pura cabezonería? 


    —Que no quieras pasar conmigo el fin de semana.


    —¿Qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando?


    Lucca sonrió. Mia abrió mucho los ojos al entender el significado de su sonrisa. 


    —¡No!


    —Sí. 


    —No puedes perder para forzarme. Eres…


    —Persuasivo. 


    —¿De verdad estás dispuesto a arriesgar tu herencia y el futuro de la empresa porque no he aceptado pasar un fin de semana contigo? 


    —Lo estoy. 


    —Lo que estás es loco. 


    Mia se cruzó de brazos con los labios apretados. Lucca podía adivinar su lucha interna, cómo su sentido de la responsabilidad pugnaba contra las vanas razones que se daba a sí misma para no fiarse de él. La vio capitular cuando sus ojos se cubrieron de ganas de matarlo allí mismo con el cuchillo de untar la mantequilla. 


    —Pasaré el fin de semana contigo, a cambio de que a partir de ahora te tomes la contienda en serio y pongas todas tus cualidades a trabajar para averiguar la respuesta a la tercera prueba y vencer de forma limpia y honesta. Pero que quede claro que lo hago por Margarita. No soy tan inconsciente como tú.


    —Me vale. —Lucca se levantó, tomó el sobre de la prueba y, bordeando la mesa, se acercó a ella—. Te estaré esperando el sábado por la mañana en la dársena 13, a las diez de la mañana. ¿Trato hecho? —Le ofreció la mano. 


    Mia dudó, pero al final estiró la suya, manteniendo la distancia. Lucca tiró de ella y, con rapidez, enlazó su cintura. Sus bocas quedaron a escasos milímetros. 


    —Ni se te ocurra o te arranco el labio —amenazó ella. 


    Lucca no se movió. Tan solo dejó que la tensión sexual creciera y que sus alientos se enredasen, y cuando sintió que la rigidez cedía, que su cuerpo se volvía suave entre sus brazos y cerraba los ojos y exponía los labios, entonces se apartó de ella y le colocó el sobre a la altura del pecho. 


    —Trae la prueba contigo —dijo como despedida, y se marchó con una sonrisa de triunfo. 
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    El viernes por la mañana, temprano, Mia acompañó a Margarita al puerto a supervisar los preparativos del evento de botadura, que tendría lugar a mediodía con las autoridades portuarias, los miembros del cabildo municipal y los empleados de la empresa. La fiesta del bautismo y la celebración posterior serían a la caída de la tarde. Se esperaba que fuera el evento vip de la temporada, por lo que un enjambre de empleados de la agencia que habían contratado se movía de un lado a otro montando mesas, preparando las flores y acondicionando la zona del bufet. 


    —¿Qué te parece nuestro nuevo barco?


    —Es espléndido.


    —Cuando seas madre, entenderás lo que digo, pero es casi como dar a luz, y a mis años —rio Margarita—. Además, con la práctica cada vez nacen más grandiosos.


    —Tiene que estar muy orgullosa de lo que ha conseguido desde el accidente. 


    —Lo estoy, aunque hubiera preferido tenerlos a mi lado. Lo cambiaría todo por un día más junto a ellos. 


    Permanecieron un rato en silencio, contemplando el enorme barco. Margarita parecía ensimismada y Mia supuso que recordaba a sus seres queridos; tal vez pensaba en cómo serían ahora, tantos años después. Sus ojos estaban cuajados de nostalgia y Mia se sintió muy próxima a ella; entendía su pérdida, aunque la suya no pudiera compararse con la tragedia de la anciana. Y sin embargo, en algo se parecían las dos: ambas se habían dedicado a trabajar a destajo para poder sobrellevar el vacío, y también ambas se encontraban a un paso de algo distinto. Para Margarita, delegar la dirección de la empresa y limitarse a disfrutar de sus hijos y nietos; para ella… no sabía aún qué, pero si era honesta consigo misma, estaba segura de que ya no tenía sentido regresar a la residencia y a su vida gris, donde la única chispa la prendía la velada de los viernes con sus amigas. 


    Margarita suspiró, como dando por zanjado el momento de recuerdos. 


    —¿Sabes?, ya hemos vendido todos los viajes para el verano en el nuevo barco. Roberto y su equipo de ventas han hecho un excelente trabajo. 


    —Debería decírselo. Al apartarlos de la sucesión, sus hijos deben de sentirse poco valorados. 


    —El ego es algo terrible, Mia. Hay que mantenerlo bajo control porque puede destruirte. Mis hijos se han creído en la cima del mundo, les viene bien la cura de humildad. Pero tienes razón, le daré la enhorabuena a Roberto. 


    —¿Cómo han bautizado al barco?


    —Ese es el secreto mejor guardado. El nombre se descubrirá esta noche, cuando cortemos la cinta roja y lo bauticemos con champán. 


    Siguieron caminando del brazo y observando los preparativos. La coordinadora de la agencia se acercaba de vez en cuando a confirmar ciertos detalles y dar cuenta de lo que quedaba por hacer. Faltaba una hora para la botadura. Los empleados de la empresa ya empezaban a llegar y se arremolinaban junto al navío para hacerse selfis. Vio a Gianmarco a cierta distancia, acompañado de Pietro. Sonrió al verlo trajeado y con corbata; su primo le iba dando indicaciones, supuso que relacionadas con el discurso que tenía que dar. Agradeció que estuvieran muy ocupados y no se acercaran. Se preguntó cómo se habría tomado Gianmarco que Pietro fuera a ejercer de maestro de ceremonias. Le hubiera encantado verle la cara al recibir la noticia. 


    Sonó el pitido de recepción de un mensaje. 


    —Su móvil, Margarita. 


    La anciana lo revisó.


    —El mío no es, será el tuyo. 


    —No lo he traído. —Rebuscó en el bolso—. Ah, pues sí, es el mío. —Mia se sorprendió al descubrir un mensaje de Pino, su compañero de viaje. 


     


    Ciao, cara Mia. Estoy en la ciudad, ¿tienes tiempo para almorzar?


     


    El día en que llegó a casa de Margarita, le había escrito un corto mensaje explicándole su destino, pero después no había vuelto a comunicarse con él. Desde que se empeñaba en mantenerse apartada de Lucca se sentía más sola que nunca, así que se alegró mucho de que su amigo se hubiera acordado de ella; tal vez incluso pudiera pedirle consejo. Era al único a quien podía revelar lo que le estaba pasando. 


    —Margarita, ¿le importa si voy a dar un paseo? Las autoridades están a punto de llegar y sus nietos la necesitan.


    La anciana echó un vistazo al móvil que sostenía en la mano. 


    —¿Algún admirador? 


    Mia soltó una carcajada. 


    —Yo no diría tanto. 


    —Por algo se empieza. 


    —No es lo que piensa. 


    —No tienes que darme ninguna explicación, bellina. Puedes ahorrarte el acto oficial; los políticos con su burocracia lo vuelven todo aburrido. Así podrás almorzar con tu admirador. 


    —Gracias. Siento perderme el discurso de Pietro. En el evento de esta noche no será él quien lidere el acto, ¿verdad? 


    —No, será Gianmarco. No podía quitarle todo el protagonismo del día, hasta para alguien como yo hubiera sido demasiado. Y no te preocupes, no te perderás mucho: salvo el momento en el que se inunda el dique y el barco flota por primera vez sobre el agua, que es mi favorito, lo demás es super aburrido. 


    —Eso sí me gustaría verlo. 


    —Habrá más ocasiones —dijo, guiñándole el ojo. 


    Mia sonrió. Cómo le gustaría que eso fuese cierto.


    —Anda ve, bellina.


    —Gracias. No se vaya a exceder. Deje que sus nietos se ocupen del evento. 


    —Ve tranquila, está casi todo preparado. ¿Necesitas que Tino te acerque a algún sitio? 


    —No hace falta, gracias. Voy dando un paseo. 


    —Bene. Después de comer, ve directamente a casa. Tenemos que ponernos guapas para la fiesta. 


    —Yo no he traído ropa elegante, pero haré lo que pueda. —En verdad, Mia nunca se había comprado un vestido de noche, y los pocos que tenía (regalo de Sophia) los había dejado en casa. Decente, solo tenía el vestido con el que había viajado, también obsequio de su amiga. Tendría que esmerarse. 


    —No pasa nada, te he comprado algo. 


    —Margarita, es muy amable pero no tenía por qué. —Se sintió un tanto ofendida. Seguro que la anciana trataba de evitar que no estuviera a la altura de su círculo social. 


    —Es en agradecimiento por haberte fastidiado las vacaciones. Venga, vete ya, que vas a llegar tarde. Nos vemos luego, bellina. 


    Cuando Mia llegó a las proximidades del restaurante, a pie de playa, divisó a Pino a la distancia y agitó el brazo para llamar su atención. Aunque se habían visto solo dos veces, el napolitano se había convertido en alguien familiar, alguien que la hacía sentir segura y le inspiraba confianza. Le dio dos besos, y la sincera alegría que vio reflejada en sus ojos casi la hizo romper a llorar. Se dio cuenta de que había estado haciéndose la fuerte, el desengaño con Lucca la había destrozado, y tener que ocultarlo la estaba haciendo polvo. Aun así, no quería preocupar a su amigo, y además le daba vergüenza reconocer que se había dejado seducir por cuatro palabras susurradas al oído, así que compuso su mejor sonrisa. 


    —¡Pino, qué sorpresa tan agradable! ¿Estás de paso o has venido expresamente a verme?


    —Antonella se ha empeñado en que la acompañe a un evento esta tarde, y he querido venir antes para poder verte. Hacía tiempo que no venía por aquí. 


    Entraron al restaurante y se sentaron en la terraza. Tenían el mar a escasos metros; Mia respiró profundo y se llenó los pulmones de aroma a sal y a arena. 


    —¿A un evento? ¿No vendréis al bautismo del nuevo barco San Lorenzo?


    —Ese mismo. 


    —¿Conocéis a Margarita San Lorenzo?


    —¿Quién no conoce a los San Lorenzo? En una época, nuestras familias fueron muy cercanas. Pero hará unas cuantas décadas que no nos vemos, desde que me fui a vivir a Estados Unidos, aunque mi hermana mantiene cierta relación con Margarita. Tienen muchas cosas en común —concluyó, misterioso. 


    —Supongo que en esta zona todos estaréis emparentados de una manera u otra. 


    —Sí, son pueblos pequeños. Y tú, ¿cómo conociste a los San Lorenzo? 


    —Son clientes de Sophia. 


    —Tu amiga, la del viaje. 


    —Sí. La enfermera de Margarita está de baja y necesitaban a alguien de confianza para sustituirla por algunas semanas. Le estoy haciendo un favor a Sophia, inesperadamente se ha alargado el viaje y el guion de mi película se está reescribiendo por completo. 


    El camarero los interrumpió un momento para tomarles la orden. Pino pidió por los dos: dos ensaladas caprese, tagliatelle con salsa de funghi y pescado a la romana con guarnición. Prefirió no tomar vino porque iba a ser un día muy largo y necesitaba estar lúcida para no perder el control. Estaba segura de que Martina asistiría a la fiesta y no quería dar el espectáculo deplorable de la vez pasada. 


    —¿Por qué necesita Margarita una enfermera? ¿Acaso está enferma?


    —Tiene los típicos achaques, pero está bastante bien, aunque es muy testaruda y sigue pensando que puede con todo. Ya no tiene edad para cargar sobre los hombros el peso de la empresa. 


    —No ha debido de cambiar mucho, entonces. 


    —¿La conocías bien? 


    —Creí que sí, pero al final resultó que no la conocía tanto. —Su vista se nubló por un segundo—. Dejemos de hablar del pasado. Cuéntame cómo estás. ¿Qué trama de película estás viviendo? Espero que sea muy romántica. —Le guiñó un ojo.


    Lo había dicho para seguirle el juego, pero Mia aprovechó la oportunidad y se dejó llevar. Mientras el camarero servía los platos, le contó con pelos y señales todo lo sucedido desde que había puesto un pie en la mansión San Lorenzo hasta esa misma mañana. Y sobre todo que, tal y como iban las cosas, estaba muy lejos del final feliz de Solo tú. 


    Pino posó la mano encima de la suya. 


    —No conozco a Lucca, pero si se parece en algo a su abuela, no creo que sea un hombre que se mueva por el dinero y la posición. Y pudiendo tener a cualquier mujer, ¿por qué iba a interesarle seducir a la enfermera de su abuela y buscarse un problema con ella? Esa mujer es tremenda cuando se enfada. 


    —Por diversión, por aburrimiento o por apuntarse una conquista más. No sé. Tal vez por la dichosa contienda. Quería sonsacarme. 


    —¿Te parece tan superficial?


    —La verdad es que no, y eso es lo que más me molesta. Quiero creerle, pero no puedo. Tendrías que ver a la tal Martina, es la perfección hecha mujer. 


    —El corazón no conoce de perfecciones, Mia, solo de latidos. Se acelera sin previo aviso. 


    —Fueron novios, Pino. Seguro que queda algo, y ella no lo va a dejar escapar. 


    —¿Y tú? ¿Lo vas a dejar escapar?


    —No lo preguntas en serio. 


    —Claro que sí. Pero todo depende de si lo que sientes por él merece la pena o no. ¿Por qué dejas la decisión en manos de Lucca? ¿Es que tú no tienes nada que decir respecto a tu propio corazón? ¿Por qué no apuestas por él?


    —La última vez que seguí a mi corazón salí escaldada. 


    —Pues yo creo que arriesgar siempre es preferible a esconderse. Solo tenemos una vida, Mia, y créeme cuando te digo que, antes de lo que piensas, habrás cumplido mi edad y te preguntarás a dónde se han ido todos esos años. Y no hay vuelta atrás, ¿sabes?, no podrás recuperar las oportunidades que dejaste pasar. —Mia lo miró con ojos empañados—. Y ahora come algo, que se están acumulando los platos. 


    Mientras Mia comía, Pino le contó un poco de su vida en Estados Unidos y de que estaba planteándose quedarse en Italia, como quería su hermana Antonella. Cuando terminaron de almorzar, dieron un paseo hasta el centro y allí se despidieron. Pino regresó a su hotel y Mia ascendió la colina hasta la mansión. 


     


     


     


    Escuchó unos suaves golpes y la puerta de su habitación se abrió lentamente. Margarita, en albornoz, maquillada y peinada con elegancia, avanzó hasta situarse a su lado y se unió a la contemplación. 


    —¿Tengo que asumir que no te gusta?


    —¡No! Cómo no va a gustarme, parece el vestido de una emperatriz. 


    Margarita lanzó una risita infantil. 


    —¿Te lo has probado?


    —Aún no. Se lo agradezco mucho, pero… creo que prefiero ponerme mi ropa. Me sentiré más cómoda. Además, los tacones son muy altos. 


    —De ninguna manera. —Se giró hacia la puerta y, alzando la voz, dijo—: Claudia, entra. 


    Mia se giró al tiempo que una mujer gruesa, de rostro afable y mejillas rosadas, entraba en la habitación cargada con un maletín y una cesta de mimbre llena de peines, secador y varios botes de spray. 


    —Claudia, ella es Mia. Que sea la estrella que más brille esta noche. Voy a vestirme. 


    —Yo… no. 


    —Bellina, déjate mimar —dijo la anciana, posando una mano cálida sobre su mejilla y sonriendo con los ojos. A Mia se le formó un nudo en la garganta. 


    La alcoba de Mia era la que solía ocupar Lucca, por lo que no había tocador, sino una solemne mesa de despacho en una esquina. Claudia dispuso las cosas sobre la superficie y desplazó la silla frente a la ventana. 


    —Siéntese aquí, por favor.


    Mia tomó asiento y cerró los ojos. Durante la siguiente hora, los dedos de Claudia se movieron por su pelo y su cara; cayó en un sopor relajante que le templó los nervios. Se imaginó flotando en un mar calmo de suaves ondulaciones mientras el sol le daba en la cara y la brisa le hacía cosquillas en la nariz. La única sensación que la embargaba era la serenidad. 


    —Ya está. —La voz de la mujer la hizo abrir los ojos. Delante tenía un espejo cuadrado de puntas redondeadas, que Claudia sostenía frente a su rostro—. ¿Qué le parece? Molto bella, vero? 


    El maquillaje era suave y realzaba sus facciones, haciendo sus labios más voluptuosos, su piel más luminosa y su mirada más profunda. 


    —Molto bella. Grazie mille. —Sonrió. 


    —La dejo para que se vista. 


    Se puso el vestido con cuidado de no arañarlo con las uñas y se calzó los tacones. Cuando se miró en el espejo de cuerpo entero, sintió un pellizco de satisfacción. Parecía una estrella de cine. Le vinieron a la cabeza las palabras de Pino: «¿Lo vas a dejar escapar?». La Mia del espejo estaba segura de que, al menos esa noche, podría competir contra cien Martinas juntas. 


    Bajó despacio las escaleras, agarrada a la barandilla y sintiéndose la Cenicienta recién tocada por la varita mágica. Se asomó un momento al salón y, al comprobar que estaba vacío, decidió esperar a Margarita en el exterior. 


    En la explanada frente a la mansión, Tino hacía brillar la carrocería de un Rolls Royce, de esos que salían en las películas clásicas de los años cuarenta, reliquias de colección con las que se casaba la realeza europea. El atardecer resplandecía sobre el vehículo blanco, sacándole destellos dorados. Bajó las escaleras de entrada y paseó despacio, contemplando cada detalle. Era espectacular, un sueño de coche. 


    Tino sonrió al ver su cara y siguió sacando brillo. Pocos minutos después, Margarita se unió a ella. 


    —Es una antigualla que mi marido, que en paz descanse, se empeñó en comprar. La sacamos de paseo de vez en cuando para que no se oxide, aunque a Tino le gustaría que fuera más a menudo. Consume mucha gasolina y las piezas de repuesto son casi imposibles de conseguir, pero será el coche más glamuroso de la fiesta. 


    —Es precioso. 


    —A tono con sus ocupantes. A ver, da una vuelta para que te vea bien. —Mia giró sobre sí misma—. Te queda perfecto. 


    —Me siento extraña. 


    —Nada que no pueda solucionarse con una copita de champán. 


    Tino abrió la portezuela y Mia, por instinto, miró atrás, hacia la puerta principal, esperando ver aparecer a Lucca en cualquier momento. Cayó en la cuenta de que no había escuchado la voz de Ava desde que había regresado de su almuerzo con Pino.


    Leyendo su expresión, Margarita comentó: 


    —Ya están en el puerto. ¿Vamos? 


    Mia accedió al interior por el lado izquierdo y la anciana lo hizo por el derecho. 


    Había creído que lo decía en broma, pero no: una botella pequeña de espumoso se enfriaba en una hielera de cristal labrado, sobre una especie de mesita plegable. Tino sirvió la bebida en dos copas coupe y se las entregó. 


    —Por una noche inolvidable y por el futuro de los San Lorenzo. —Margarita entrechocó la copa con la suya a la vez que Tino arrancaba el motor y partían en dirección a la marina grande. 


     


     


    Tino frenó el coche, se apeó y abrió la portezuela del lado derecho, la de Margarita. Una tormenta de flashes destelló por todas partes. Mia salió después, ayudada por el chófer. Gracias al cielo, Margarita se ancló a su brazo y, con suavidad y sin perder la sonrisa, la condujo hasta donde esperaban sus hijos, Franco y Roberto, con sus respectivas mujeres, y sus nietos: Gianmarco, acompañado por una mujer muy llamativa con pechos postizos; Tommaso, con una rubia despampanante del brazo, lo que no le impidió guiñarle el ojo; Pietro, solo, y Lucca, junto Ava. Ellos, de frac; ellas, con vestidos de noche muy elegantes. Uno por uno le dieron un beso a la anciana en la mejilla; cuando le llegó el turno a Lucca, al inclinarse hacia la mujer le llegó su olor y sintió que le flaqueaban las piernas. Él la miró por un instante y sus labios pronunciaron las palabras: «Sei mia». Ella tragó saliva y le sostuvo la mirada. Ava se aferró al otro brazo de su abuela y las tres avanzaron por el pasillo, alfombrado en rojo, que marcaba el camino hasta el barco y la zona que se había acondicionado para el evento, seguidas por los hombres San Lorenzo y sus acompañantes. Margarita iba saludando a los invitados a su paso. Mia intentó distinguir a Pino entre las múltiples personas que se acercaron a ellas, pero había demasiada gente y no lo encontró. 


    Al llegar a la tarima que se había construido frente al barco, la comitiva se detuvo y la coordinadora del evento entregó un micrófono a Gianmarco, quien ascendió los dos escalones y se situó sobre el estrado. Dio la bienvenida a los invitados e hizo un repaso por la historia de la naviera; después pasó a describir el nuevo barco crucero, situado a su espalda. En algunos momentos intentaba ser gracioso, pero resultaba ridículo; a Mia le pareció igual de insoportable cuando hablaba en público que en privado. Mientras pronunciaba el discurso, los camareros circulaban con bandejas, ofreciendo las copas de champán para el brindis. Cuando todos tuvieron una copa en la mano, Gianmarco pidió a los miembros de la familia que subieran a la tarima para cortar la cinta roja que oficialmente inauguraría el barco. Una azafata entregó unas pequeñas tijeras doradas a cada uno. Como Margarita no se soltaba de su brazo, Mia tuvo que subir con ella y acompañarla hasta el centro. La anciana se colocó entre Franco y Roberto. Lucca estaba al final de la fila, y al pasar junto a él para descender los escalones, sintió que le rozaba el brazo con dedos tersos y cálidos. Todos cortaron un trozo de cinta al unísono mientras frente a ellos se sucedían los flashes de los fotógrafos y los aplausos de los invitados. Mia se quedó allí, en primera fila, hipnotizada por los ojos sonrientes de Lucca, que no se apartaban de ella a pesar de los periodistas que reclamaban su atención. 


    Una azafata recogió las tijeras en una bandeja mientras otra entregaba una botella de champán a cada hombre de la familia. Los invitados empezaron a corear la cuenta atrás: dieci, nove, otto, sette… y cuando llegaron al uno, todos rompieron las botellas contra el casco del buque. Con un estruendo de cristal y burbujas, y, por tanto, con buen augurio, quedó oficialmente bautizado el nuevo barco crucero. A continuación, Margarita tiró de una cuerda atada a la gran tela blanca que mantenía en secreto el nombre del barco, y este quedó al descubierto: MIA ANIMA, alma mía. 


    Mia no pudo evitar mirar a Margarita, quien le dedicó una amplia sonrisa. Le entraron ganas de reír y llorar a la vez al ver su nombre escrito en grandes letras negras. Los invitados se aproximaron para felicitar a los San Lorenzo y ella se alejó un poco del barullo. Se sentía abrumada por la emoción. Sabía que su nombre era una palabra común en italiano, pero aun así, en esa noche especial, convertida en princesa con aquel vestido y aquellos zapatos, y rodeada por el ambiente de lujo y celebración, no pudo evitar sentir que, de alguna manera mágica, pertenecía a ese lugar y a esas personas, que era la protagonista de su historia y que, por una vez, era una historia repleta de belleza, aventura y emociones intensas. 


    —Por las travesías de Mia anima —gritó Margarita levantando su copa, y todos los asistentes la secundaron. Mia, al igual que los demás, bebió la suya de un trago y enseguida tomó otra de la bandeja de un camarero que pasó junto a ella.


    Observó el perfil de Lucca mientras saludaba y se tomaba fotos con el resto de la familia. El corazón le atronó en el pecho. ¿Tendría el valor de olvidarse de todas las horas muertas posteriores al Mio cuore y regresar al punto exacto en el que lo habían dejado cuando la despidió con un beso al amanecer? ¿Tendría el valor de dejarse llevar hasta las últimas consecuencias por lo que sentía por él? Justo en ese momento, él la localizó entre los invitados y caminó hacia ella. Mia no se movió, pues su corazón y su mente ya sabían la respuesta. 
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    —Mia…


    —Lucca.


    —Pareces una diosa.


    Se ruborizó como una muchacha ingenua. 


    —Es el vestido. Me lo ha regalado tu abuela. 


    —No, no es el vestido, eres tú. 


    Se acercó un poco más a ella; estaban a escasos centímetros, y por un momento Lucca cerró los ojos e inhaló con fuerza, como si quisiera respirarla entera. Mia sintió la energía que tiraba de ella, el magnetismo que irradiaba su cuerpo, y, como imantada, dio un paso hacia él. Estaba guapísimo con su esmoquin impecable, que lucía con la naturalidad de quien no tiene que esforzarse por parecer elegante, ya que la elegancia fluye de su mismo ser, de su esencia. Se deleitó admirándolo mientras él permanecía con los ojos cerrados. 


    Por los altavoces, la coordinadora de la agencia de eventos anunció que los invitados podían subir a bordo. Lucca abrió los ojos y, tomándole las manos, se las besó con delicadeza, dejando resbalar su aliento por ellas. Después le miró la boca y se mordió el labio inferior. Estaban rodeados de gente y Mia temió que cometiera una locura; parecía completamente abstraído del entorno, como si solo la viera a ella. 


    —Están subiendo al barco —dijo ella con la voz estrangulada de emoción.


    —Sí. 


    —Deberíamos subir.


    —Deberíamos. 


    Ella no quería moverse. Hubiera deseado que fuera bien entrada la noche, que la fiesta hubiera acabado ya y los invitados se hubieran marchado, dejándolos solos; sin embargo, la celebración solo estaba comenzando, y no era una opción quedarse en puerto, así que se retiró con suavidad y echó a andar hacia la pasarela. Miró un momento atrás para cerciorarse de que la seguía y sonrió al verlo a un paso de ella. 


    Los invitados se habían arremolinado para ascender al crucero, y Mia se puso en la cola. Lucca se pegó a ella por detrás y hundió la nariz en su pelo mientras enlazaba los dedos con los suyos y los apretaba como queriendo transmitirle un mensaje. Y ella lo entendió. «Te deseo, y esta noche eres mía», decía. 


    Subieron despacio hasta la cubierta, que ya estaba llena de gente esparcida por todas partes, entre las mesas de cóctel y apoyados contra las barandillas. Los camareros desfilaban sirviendo canapés y bebidas, y un grupo de música tocaba en vivo canciones populares italianas. De la mano, Lucca la guio entre los corrillos de invitados. Mia alcanzó a ver a Margarita hablando animadamente; esperaba que no la viera pasar de la mano de su nieto o tendría muchas explicaciones que dar, aunque pronto le llegaría el rumor, porque los invitados se fijaban en ellos y comentaban al verlos pasar. Algunos incluso se atrevieron a preguntar a Lucca quién era su acompañante, pero él ni siquiera se molestó en contestar. A escasos metros de distancia, Mia vio que Martina se acercaba a ellos, con la seguridad despuntando en los ojos y la sonrisa de suficiencia de las mujeres que nunca pierden. Tuvo la tentación de soltarse de la mano de Lucca, pero él debió de percibirlo, porque apretó sus dedos y Mia volvió a recibir un mensaje hecho de pulsaciones. 


    Martina les cortó el paso. 


    —Lucca, ciao…


    —Ahora no, tenemos algo muy importante que hacer —dijo sin detenerse, y, esquivándola con un quiebro, la dejó con la palabra en la boca. Mia intentó aguantar la sonrisa de satisfacción al cruzarse con ella, pero se sorprendió cuando Martina mantuvo la pose altiva y le guiñó un ojo. ¿Qué se suponía que quería decir? Intentó que no la afectara y dejó pasar el gesto sin darle más importancia. Por una vez, ella se sentía en control de la situación. 


    Accedieron por unas puertas acristaladas a la zona de los camarotes, una zona mucho más iluminada y con menos gente, pero que también empezaba a ser transitada por los invitados, ávidos por descubrir cada rincón del barco crucero. Lucca abrió una puerta y tiró de Mia hacia el interior. Dentro estaba oscuro. Ella se apoyó contra la puerta y enseguida sintió el cuerpo de Lucca sobre el suyo, su excitación empujando contra su vientre. Sus labios la buscaron con ansia. Besó su cuello, rozando la piel con los dientes; después le besó el lóbulo de la oreja y lo mordió. Una descarga eléctrica erizó la piel de Mia y concentró un intenso calor entre sus piernas.


    Llevaba días entrenándose para poder reconducir lo que sentía por él hacia la amistad, y hasta poner un pie en el buque, pensó que podría conseguirlo, pero ahora estaba segura de que nunca podría ser solo amiga de ese hombre. Cada vez que lo miraba, sentía que se derretía por dentro. 


    Lucca la besó en los labios, un beso hambriento que ella secundó mientras su mente intentaba protegerla del mañana: «No puedes engañarte, eres un romance de verano más, una extranjera incauta al alcance de la mano». Pero su corazón replicaba: «Déjate llevar, Mia. Por una vez, simplemente disfruta del momento, no pienses, solo siente». Y lo hizo: se dejó llevar sin medir las consecuencias, sin miedos, sin bloqueos, sin Martinas. Se abandonó a los labios de Lucca. 


    —No vuelvas a hacerme esto —susurró él al apartarse un instante.


    —¿El qué? —Gimió contra su boca. 


    —Alejarte de mí, dejarme días enteros sin poder tenerte así —aclaró Lucca con vehemencia. 


    Se le estrujó el corazón y volvió a sentir que ese hombre espléndido era su destino, no pudo evitar leerlo en sus ojos. No recordó nada de lo que se había dicho a sí misma unos minutos antes. Era amor, lo sabía, lo sentía con cada roce; estaba en el calor de su aliento, en el brillo de sus ojos, en el temblor de sus dedos. 


    Mientras besaba su cuello, las manos masculinas se deslizaron por encima de la tela con sumo cuidado. A pesar de lo intrépida que se sentía esa noche, envuelta en el precioso vestido, la asaltó un último temor, su mente le lanzaba un último aviso. Le dio miedo estar viviendo un espejismo, estar malinterpretando lo que leía en él a través del contacto de sus dedos y sus labios. No quería entregarse de nuevo hasta estar segura de que lo que sucedía entre ellos era de verdad y que ella no era un simple pasatiempo de niño rico. 


    —Lucca…


    —Solo quiero estar contigo a solas un rato, solo eso. Te prometo que no va a pasar nada que te haga sentir mal mañana, cuando te levantes y te acuerdes de este momento.


    En total oscuridad, guiándose por las señales de sus cuerpos, se besaron y se acariciaron, primero con delicadeza y después con más intensidad, hasta que Lucca se apartó de ella jadeando.


    —¿Te he dicho que me vuelves loco? 


    Mia rio, liberando la angustia de tantos días. 


    —Espera, no te muevas. Está oscuro y te puedes golpear contra algún mueble. —Lucca encendió una lamparita y el espacio se tiñó de una tenue luminosidad anaranjada. 


    —¿Dónde estamos?


    —Acabamos de inaugurar el camarote presidencial —dijo—. ¿Qué te parece?


    —Muy bonito. No hubiera imaginado que había camarotes tan grandes y con tanto lujo. 


    —Tiene dos plantas y terraza. Ven. —Le tomó la mano. 


    Recorrieron la suite y salieron al balcón. El sol había caído ya y el barco se deslizaba sobre las olas oscuras; les llegaban salpicaduras de mar. Todo el exterior estaba iluminado, y desde allí se escuchaba la música de la fiesta. 


    —¿Qué te ha parecido el bautismo del buque? —preguntó Lucca. 


    —Nunca había visto semejante derroche. ¿Los ricos siempre malgastáis botellas del mejor champán estrellándolas contra el casco? 


    —Ricos y pobres. Es la tradición. En la antigüedad, se realizaban sacrificios y se rociaba el barco con la sangre para que el mar no se cobrase tributos humanos o que la nave naufragase; después se empezó a usar vino, más fácil de limpiar —rio—, pero con el tiempo terminamos sustituyéndolo por champán, más glamuroso. Aunque tienes razón, es un desperdicio. 


    —¿Qué habría pasado si las botellas no se hubiesen roto?


    —Seguramente la tripulación habría desertado. 


    —Estás de broma.


    —Es verdad. Aunque dicho en voz alta suena ridículo, los marineros son muy supersticiosos. ¿Sabías que el Titanic no se bautizó? La empresa, White Star Line, se saltó la tradición, y ya sabes lo qué ocurrió. 


    Mia se aferró a la barandilla blanca de metal. 


    —No te preocupes, Mia anima surcará el Mediterráneo durante muchos años.


    Se quedaron unos minutos en silencio, contemplando el mar.


    —Me encanta estar aquí contigo, pero ¿crees que ahora podrías enseñarme el barco? 


    Lucca rompió a reír. 


    —Lo siento, me ha podido la impaciencia. En cuanto te he visto aparecer, no he pensado en otra cosa que en tenerte solo para mí. No he sido muy romántico. 


    —Ha sido perfecto. Es solo que es la primera vez que subo a un crucero y tengo mucha curiosidad. ¿Me lo enseñas?


    —A cambio de que me des un beso en cada rincón, pasillo y salón al que entremos. 


    —Supongo que es el justo pago por sus servicios de guía, signore.


    —Entonces, sígame, signorina, per piacere —dijo, ofreciéndole el brazo. 


     


     


     


    Se divirtieron como dos muchachitos, escondiéndose de los invitados que pululaban por todas partes para besarse; aunque sentía que Lucca intentaba contenerse, sus manos se deslizaban traviesas por su cuerpo en cada rincón menos iluminado. Cuando terminaron el periplo por el barco, la fiesta estaba en su máximo apogeo: los invitados se servían del bufet y charlaban animadamente, también había música y baile. Encontraron un lugar tranquilo donde sentarse y Lucca fue a buscar comida y bebida. Mia aprovechó para ir al aseo y asegurarse de que todo seguía en su sitio y no había signos aparentes de los cientos de besos que habían compartido. Caminó por uno de los pasillos exteriores, alejándose del barullo. Siguió uno de los rótulos que marcaban la ruta hasta el aseo y, al doblar una esquina, se topó con Gianmarco. 


    —Te he estado buscando —dijo, con voz un tanto pastosa. Se notaba que la fiesta empezaba a subírsele a la cabeza. 


    —¿Para qué?


    —Quería enseñarte algo.


    Mia miró hacia atrás, midiendo las posibilidades de deshacerse de él. No había nadie a la vista. 


    —Margarita me está esperando, mejor lo dejamos para otro día —dijo, y se dio la vuelta con intención de volver al epicentro de la fiesta y perderlo de vista. Pero Gianmarco la agarró por el brazo y la acercó a él de un tirón. 


    —No metas a mi abuela en esto. Te he visto con Lucca de la mano y me pregunto qué habrás visto en mi primo. Debido a su juventud y escasa experiencia con las mujeres, tal vez es más fácil de obnubilar. ¿Es eso?


    —Suéltame ahora mismo. 


    Gianmarco la soltó y elevó las manos para demostrar que era pacífico. Mia se cruzó de brazos. 


    —¿Qué quieres?


    —Que lleguemos a un acuerdo que nos beneficie a ambos. Tú te portas bien conmigo y yo no le contaré al estúpido de Lucca y al resto de la familia quién eres realmente. 


    —¿Quién soy realmente? Creo que se te ha subido el champán a la cabeza. 


    —¿Ah, sí?, ¿y cómo explicas esto? —Echó mano al interior de la chaqueta y sacó un sobre. Lo sostuvo frente a ella con una sonrisa de suficiencia en la cara. Mia alargó la mano para cogerlo y él lo retiró; después se lo ofreció de nuevo, como si el gato estuviera jugando con el ratón. Mia dudó un instante y volvió a alargar la mano, y Gianmarco volvió a retirarlo soltando una carcajada, divertido con su cara de ofuscación. 


    —No tengo ganas de juegos —dijo ella, y dio un paso para marcharse. Gianmarco la retuvo sujetándola por el brazo. 


    —¿Ah, no? Pues yo creo que has estado jugando con todos nosotros desde que llegaste y yo he descubierto tu juego. —Le ofreció el sobre por tercera vez. Mia se lo arrebató de un tirón. 


    En el interior había unas fotos. En algunas de ellas salían Pino y ella almorzando y paseando; también había dos del momento en que se habían dado los besos de despedida aquella misma tarde. Mientras intentaba entender por qué demonios Gianmarco había tomado fotografías del encuentro con su amigo, él la agarró por la cintura y le dijo al oído: 


    —Te propongo un trato: tú me ayudas con el tercer acertijo y yo te compenso con una noche inolvidable y mantengo tu secreto a salvo. 


    Mia se revolvió y, con todas sus fuerzas, lo empujó hacia atrás. Gianmarco se golpeó contra la pared. 


    —¡¿De qué demonios estás hablando?! No te acerques a mí. ¿Por qué me seguiste? ¿Qué significan esas fotos? —exclamó, con la indignación atragantada en la garganta, y le tiró las fotos a la cara. 


    —Eres una zorra espía. No vas a negarme que te han contratado para convencer a mi abuela de que venda. La contienda solo es un juego para distraernos mientras le sacas toda la información que necesitan los Bonini para hacerse con nuestro negocio. —Se aproximó a ella con la cara roja de ira. 


    A Mia se le cortó la respiración; no daba crédito a lo que oía. Intentaba entender el sentido de las palabras de Gianmarco. Pino, ¿qué tenía que ver Pino en todo aquello? 


    Gianmarco debió de interpretar que ella admitía los cargos, porque, serenándose, cambió el tono de voz por uno meloso: 


    —Te prometo que no se lo cuento a nadie. Me gustas, mucho, y soy mejor amante que mi primo. —Se lanzó a besarla. Mia forcejeó para apartarlo y, cuando consiguió separarse de él, un reguero de la saliva de Gianmarco se le escurrió por la barbilla. Se la limpió con asco y contuvo una arcada. 


    —¡Te has vuelto loco! —gritó, y lo abofeteó. Él pareció no sentir el golpe. 


    —Shhh. No grites. No te voy a hacer daño, lo vamos a pasar bien… —Gianmarco se acercó a ella de nuevo y, en ese momento, Mia notó un tirón. Lo siguiente que vio fue el rostro de Lucca, descompuesto, y cómo estrellaba un puñetazo contra la cara de Gianmarco. Este cayó hacia atrás y se golpeó contra el suelo. Después, Lucca lo tomó por la chaqueta y lo alzó en vilo. 


    —Voy a matarte, pezzo di merda. Teníamos un trato y lo has roto —dijo con los dientes apretados, asestándole un puñetazo en el estómago. 


    Gianmarco se dobló con un alarido y Lucca volvió a levantarlo y lo estampó contra la pared para pegarle de nuevo. Levantó el puño y el otro se tapó la cara con los brazos. 


    —¡Espera, por favor! —gimió—. No es lo que crees, primo. La enfermera es una espía, trabaja para los Bonini. La descubrí, la encaré e intentó negociar; me propuso ser mi amante y ayudarme con la contienda a cambio de que no lo contara. 


    —¡Eso es mentira! ¡Eres un demente! —gritó Mia. 


    —Compruébalo por ti mismo. Ahí están las fotos. 


    Lucca las tenía bajo los pies. Se quedó mirándolas un instante mientras seguía aferrando a Gianmarco. 


    —Es ella, y está con Giuseppe Bonini. No te miento. 


    Lucca lo soltó y lo empujó a un lado, apartándolo de Mia. Después se agachó y recogió las fotos una por una. 


    Se levantó con ellas en las manos.  


    —Desaparece de mi vista antes de que te tire por la borda —lo amenazó. Gianmarco se alisó la chaqueta y se fue. 


    Lucca permaneció en silencio observando las fotos. 


    —Te he estado buscando, Mia —musitó.


    —Quería ir al aseo y Gianmarco me atajó; está bebido. Gracias por defenderme. ¿Qué trato teníais?


    Lucca no contestó y tampoco alzó la vista. Seguía pasando las fotos muy despacio, una detrás de otra, y volvía a empezar. 


    —Lucca.


    Él la miró con ojos turbios. 


    —Mia, ¿qué hacías con este hombre?


    —Es un amigo. 


    —Es nuestro mayor competidor. 


    —Es solo un amigo. 


    —¿Desde hace cuánto que es un amigo, Mia? 


    —¡Maldita sea, Lucca! No vas a creer a ese demente, ¿verdad? Tu primo me falta al respeto y tú dudas de mí. 


    Lucca se acercó a la barandilla exterior y lanzó las fotos por la borda. Después se pasó las manos por el pelo, en un intento de aclarar las ideas. 


    —No dudo de ti, solo trato de entender por qué mi primo piensa que eres una espía.


    —Me importan una mierda las locuras de tu primo, y tú puedes irte al infierno con tu intento de entender. 


    Echó a correr en dirección contraria a la que se había ido Gianmarco. 


    —¡Mia! ¡Mia! —Escuchó los gritos de Lucca a su espalda pero no se detuvo. 


     


     


     


    Aferrada a la barandilla, Mia calculaba si podía llegar a nado hasta tierra, pero con la oscuridad le resultaba difícil calibrar a cuántas millas de distancia estaban. Era buena nadadora y no le asustaba el mar de noche, pero el vestido, mojado, pesaría un quintal y le dificultaría mover las piernas. Tenía que regresar a la mansión, hacer la maleta y marcharse antes de que la locura de Gianmarco terminara con ella en la cárcel acusada de un delito industrial. Sería muy gracioso que, al final, tuviera que recurrir a los servicios como abogada de Sophia para que la sacara de semejante lío. Tuvo la tentación de buscar a Pino y pedirle explicaciones, pero eso solo acrecentaría las sospechas. ¿Por qué no le había dicho que eran empresas rivales? Y si lo eran, ¿qué hacían en la fiesta los Bonini?


    Escuchó unas risas femeninas y se ocultó. Instantes después, vio pasar a Tommaso del brazo de dos modelos, actrices o lo que fueran, y algunos amigos, jóvenes, elegantes y un tanto ebrios, que hablaban a gritos y reían sin parar. Tommaso lideraba al grupo y los conducía por el largo pasillo. Llegaron a un tramo de la barandilla que estaba abierto; allí aguardaban dos miembros de la tripulación que los ayudaron a bajar la escalerilla. Mia se asomó y vio un pequeño yate flotando junto al buque. Corrió hasta la apertura. 


    Tommaso, que aún no había descendido, la vio llegar y sonrió. 


    —¿Quién te persigue, principessa? 


    —¿A dónde vais?


    —A seguir la fiesta en mi casa. 


    —¿Puedo ir con vosotros? 


    —Por supuesto, nos vamos a divertir —dijo con una sonrisa seductora.  


    —Solo hasta tierra —aclaró. 


    —Hasta donde quieras, cara Mia.  


    Un tripulante le tendió la mano y la ayudó. Mia se sujetó el vestido y bajó con cuidado de no tropezar. Tommaso descendió detrás de ella y, cuando todos estuvieron acomodados en la lancha, el piloto arrancó con un rumor de espuma. Mia se sentó en uno de los asientos de cuero blanco, alejada del barullo de los amigos de Tommaso, y se abrazó a sí misma. El viento era frío a esas horas y la sacudía con fuertes ráfagas de agua pulverizada. Aguantó las ganas de llorar. Tommaso se acercó y le extendió una manta sobre los hombros. 


    —¿Por qué estás tan triste? ¿Has peleado con Lucca?


    —¿Nos has visto?


    —Bueno, no ha sido muy discreto; ibais de la mano, y los italianos somos muy cotillas. Parecía que lo estabais pasando muy bien, ¿qué ha sucedido?


    —Prefiero no hablar del tema. 


    —Si necesitas un hombro donde llorar, el mío está siempre dispuesto. 


    —No te hacía tan tierno. 


    —Tommaso San Lorenzo no es solo el hombre guapo y seductor que aparece en las revistas —rio—. Hay más facetas de mí que no salen retratadas. 


    —Supongo que todos proyectamos una imagen parcial de quiénes somos en realidad y nos juzgan por ella. 


    —La imagen que tú proyectas es hermosa —dijo con una cálida sonrisa. 


    —No todos piensan lo mismo. 


    —No sé qué ha pasado entre vosotros, pero Lucca es un buen tipo. Ha sufrido mucho y es tan hermético que lo guarda todo dentro, pero es la persona más leal y justa que he conocido. Si te ha ofendido, intentará reparar el daño. ¿Le darás la oportunidad?


    —Estaba siendo una noche perfecta… ¿De verdad eres hermano biológico de Gianmarco?


    Tommaso rompió a reír a carcajadas. 


    —Me llevé la mejor parte de la genética, lo sé. ¿Qué ha hecho esta vez?


    —Ha cruzado una línea que nunca debería ser traspasada. 


    —Voy a ordenar que le rompan las piernas —dijo muy serio. 


    —No merece la pena.


    —¿Seguro que no quieres unirte a mi fiesta? Prometo hacerte olvidar las penas. —Tommaso era un encanto, ¿por qué no se había fijado en él? Estaba segura de que se hubiera divertido sin comeduras de cabeza. 


    —Es una oferta muy tentadora, pero prefiero irme a casa. 


    Una de las modelos lo llamó desde el otro extremo del barco. 


    —Ahora vuelvo, principessa. 


    Aunque dolía, no pudo evitar rememorar el tour que había hecho con Lucca por el barco. Esa noche no tendría que haber terminado así. ¿Por qué permitía que le amargaran el romance terceras personas? ¿Por qué salía corriendo a la primera dificultad? Primero Martina y ahora, el cretino de Gianmarco. Formaba parte del guion de un amor imposible: Lucca era demasiado desconfiado y ella estaba siempre a la defensiva. Suspiró, intentando aligerar el nudo en el pecho. Lo mejor era tomar distancia lo antes posible. 


    La lancha atracó en el muelle y Tommaso se acercó de nuevo a ella. 


    —Aún estás a tiempo de cambiar de idea. —El buen humor de ese hombre era contagioso, pero ella estaba demasiado triste.


    —Gracias, pero no. 


    —He llamado a Tino. Te está esperando para llevarte a casa. 


    —Muchas gracias —dijo, dándole un beso en la mejilla—. Buonanotte, Tommaso. 


    —Buonanotte, principessa. 
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    Lucca llevaba una hora buscando a Mia y no conseguía encontrarla por ninguna parte. Empezaba a estar preocupado. Decidió preguntar a su abuela si la había visto. La divisó a lo lejos, charlando y riendo con Giuseppe Bonini, y por un momento se quedó observándolos: llegó a la conclusión de que hablaban como viejos amigos, y ese hecho, unido a lo que había pasado con su primo, terminó por convencerlo de que había algo extraño en todo ese asunto.  


    —Buonasera —saludó al acercarse. 


    —Lucca, caro. ¿Conoces a Pino? 


    —No he tenido el gusto. Pero he visto su foto infinidad de veces en los periódicos.


    —Giuseppe Bonini; puede llamarme Pino. —Le tendió la mano.


    —Piacere —contestó secamente, con un fuerte apretón.  


    —¿Dónde has dejado a Mia? —inquirió su abuela.


    —De ella quería hablar con il signore Bonini. 


    —La verdad es que no la he visto en toda la noche, pero, con la cantidad de invitados que hay y lo grande que es barco, no me extraña. 


    —¿De qué la conoce?


    —Coincidimos en el vuelo a Roma y nos hemos visto un par de veces. Una en Nápoles, en su trayecto hacia Positano, y esta tarde, cuando he llegado para el evento. ¿Por qué? ¿Pasa algo?


    —No, supongo que no. Nonna, ¿puedo hablar contigo un momento? 


    —Claro. Pino, discúlpanos, por favor. 


    —No hay problema.


    Lucca tomó a su abuela del brazo y se alejó unos metros. 


    —Tienes cara de haber metido la pata. 


    —Gianmarco piensa que Mia es una espía contratada por los Bonini para hacerte vender la empresa. 


    —Es la cosa más ridícula que he oído en mi vida. 


    —Son nuestros principales competidores. 


    —No solo son nuestros competidores. 


    —¿Qué quieres decir con «no solo»?


    —Sabes que mi familia me desheredó cuando me fugué con tu abuelo. 


    —Sí. 


    —Lo que no sabes es que yo estaba prometida con Pino. Nuestras familias habían sellado nuestra unión desde el nacimiento y lo dejé plantado. Hacía décadas que no lo veía. Sigue igual —apuntó con una sonrisa. 


    —¿Cómo has podido mantenerlo en secreto todos estos años? 


    —Desde el accidente, Antonella ha intentado un acercamiento en varias ocasiones. Éramos grandes amigas, nuestras familias siempre quisieron unir las empresas.


    —¿Y Pino?


    —Después de mi fuga, se marchó a Estados Unidos y no lo volví a ver hasta esta noche. 


    —Así que ha sido una coincidencia que conociera a Mia en el avión. 


    —Pues claro, no hay otra explicación, mira que pensar que es una espía… 


    —Gianmarco la hizo seguir y le tomó unas fotos cuando se encontraron hoy.  


    —Tu primo es un estúpido, y tú, otro por creerle. 


    —No le creí, me sorprendió, nada más. Pero no reaccioné bien con Mia. Lo he estropeado. 


    —Gianmarco siempre ha sabido tocarte la tecla para que saltes. Tienes que arreglarlo. ¿Dónde está ella?


    —No lo sé, se marchó muy enfadada. 


    —Búscala y pídele perdón. 


    —Se va a enfadar aún más cuando sepa que he hablado con Pino y he aclarado la situación. Además, ya llevaba días irritada por la aparición de Martina, y estoy casi seguro de que eso te lo debo a ti.


    —Necesitaba darse cuenta de lo que sentía por ti. 


    —Lo sabía, la aparición de Martina en la oficina no fue casual, la planeaste tú, ¿verdad?


    —Coincidió que Martina estaba de vuelta en la ciudad y pensé que Mia necesitaba un empujoncito para aceptar sus sentimientos. Es una buena chica, pero tiene demasiados miedos enquistados. Martina estuvo de acuerdo en mostrarse interesada en ti. 


    —Debería darte vergüenza, nonna. Mia ha pasado muchos días ignorándome, la habéis hecho sufrir. Tengo que solucionarlo. 


    —Dile lo que sientes por ella. 


    —Lo has sabido desde el principio.  


    —Pues claro, eres mi nieto, te conozco. Y he llegado a conocer también a Mia y tiene un corazón de oro. Dile lo que sientes. Son sus miedos los que la hacen huir.


    —Primero debo encontrarla. ¿Dónde crees que puede estar? 


    —Del barco no ha podido salir. 


    En ese momento sonó el móvil de Lucca. 


    —Es Tommaso.  


    —Debe de estar como una cuba; espero que no monte una de las suyas. Contéstale, anda. 


    —Pronto, Tommaso. Cosa c’è? …Mia?


    —¿Qué dice? 


    —Que ha llevado a Mia a tierra. Tino la ha acompañado a casa. Grazie, stronzo. Ciao —se despidió Lucca—. Mia ha regresado a casa. Voy a buscarla. 


    —No, tengo una idea mejor. 


    —Nonna, me dan miedo tus ideas. 


    —Soy mucho más romántica que tú, y tengo mucha más experiencia. Quieres recuperarla, ¿no? —Lucca asintió—. Entonces, esto es lo que vas a hacer. 


     


     


     


    El amanecer encontró a Mia sentada sobre la cama, mirando a través de la ventana aún con el vestido puesto. Había hecho la maleta, aunque aún no la había cerrado. Repasaba en su mente cada paso que dar. Tenía el coche para llegar a Roma; simplemente debía sacar un billete de vuelta. Mandaría un mensaje a Sophia al llegar a Fiumicino para avisarla de que había decidido regresar, pero que ella misma se iba a financiar la vuelta. 


    Le parecía tan lejano el día en el que había empezado esa loca aventura, y solo habían transcurrido unas semanas. ¿Cómo iba a volver a su vida de antes? A la casa vacía de su abuela, a la residencia de ancianos que había supuesto la renuncia a los sueños que un día tuvo. Sueños que habían despertado del letargo al cumplir su deseo de viajar a Italia. ¿Por qué no se atrevía a quedarse, así fuera sin el amparo de los San Lorenzo? Podría buscar trabajo. Margarita había insistido en pagarle un sueldo, ¿y si usaba ese dinero para probar suerte? Siempre podía regresar si no salía bien. 


    Se dejó caer sobre el colchón y miró al techo. Le quemaba el corazón, esa era la verdad. Ningún trabajo iba a arrancarle lo que sentía. Ni siquiera tenía la valentía de ponerle nombre, prefería seguir negándolo, aunque hacerlo la estuviera marchitando por dentro. Y sin embargo, esa noche… esa noche se había sentido valiente, capaz de todo. Esa noche se había dicho que era amor. 


    Mejor no pensarlo, ya vería qué hacer. Ahora lo más importante era salir de allí cuanto antes, tomar distancia. No se sentía con fuerza para enfrentarse a nadie. 


    Se levantó como si le pesara cada fibra de su ser, cerró la pequeña maleta y la colocó a un costado del armario. Después se acercó hasta el escritorio de Lucca. Acarició la superficie como si se tratara de su piel. Abrió los cajones buscando un papel. En el segundo había un taco de folios; sacó uno y tomó un bolígrafo del cubilete. Meditó un momento y empezó a escribir una despedida para Margarita. Según trazaba las letras, las lágrimas empezaron a brotar. Le había tomado mucho cariño a la anciana y la echaría de menos. 


    Como si la hubiera invocado con el pensamiento, Margarita abrió la puerta sin llamar y entró a la habitación. 


    —¿Qué estás haciendo, bellina? Te he buscado por todo el barco. Pensé que te habías caído al agua. 


    —No me encontraba bien y Tommaso me acercó en su lancha. 


    —¿Y ahora te sientes mejor? Estás un poco pálida. Ven, siéntate. —Ella misma se sentó sobre la cama y palmoteó la superficie a su lado. 


    Mia dudó. Ojeó la nota a medio escribir. Estaba muy cansada, pero tenía que decirle lo que pensaba hacer. Se sintió una cobarde al tener la tentación de fingir estar bien y escabullirse de allí dejándole la nota de despedida, como había sido su intención antes de que apareciese. Tomó aire y lo soltó de golpe. 


    —Es hora de que vuelva a casa. 


    —Esta es tu casa también. 


    —Gracias por decir eso, Margarita, pero las dos sabemos que no es cierto.


    —Berta aún no ha regresado. No puedes irte, te comprometiste hasta que ella regresara. 


    Mia se dejó caer en la cama. 


    —No me haga esto. 


    —¿El qué?


    —Apelar a mi sentido del deber.


    —Pero es cierto, te necesito. Eres una excelente enfermera. No puedes irte. 


    —Margarita, no intente impedírmelo. Necesito irme. Tiene el dinero suficiente para contratar a un hospital entero si quiere, no precisa de mí. 


    La anciana le tomó una mano entre las suyas, la miró a los ojos y, con suma ternura, dijo:


    —El dinero no compra el corazón de las personas, ya deberías saberlo. ¿Por qué quieres volver a Estados Unidos? ¿Acaso te han llamado de tu trabajo? —Mia negó con la cabeza—. ¿Le ha pasado algo a alguna de tus amigas? —Negó de nuevo—. Entonces no lo entiendo. ¿He sido yo?, ¿te he tratado mal en algún momento? Puedo ser una vieja insoportable, un poco déspota de vez en cuando, o muy déspota también, pero no lo hago de malas. Si te he ofendido de alguna manera, no era mi intención. Espero que puedas perdonarme. 


    —Me ha tratado muy bien, casi como si fuera mi propia abuela. 


    —Y entonces, ¿por qué te vas? 


    —No quiero hablar. No me haga hablar, no puedo.


    —Mia, a mí puedes contármelo. Vamos, bellina, confía en mí. 


    Ella inhaló hondo. Era demasiado ridículo para pronunciarlo en voz alta. Se iba a reír de ella, tal vez ni siquiera la creyese. 


    —Vamos, dime. Como ves, también soy una vieja impaciente. —La apremió con una sonrisa. 


    —Creen que soy una espía industrial que ha venido a destruirlos. 


    —¿Creen? A ver, ¿quiénes creen semejante estupidez?


    —Gianmarco y Lucca. 


    —Ah, Lucca. Estás así por él, entonces, porque no pienso que te importe mucho lo que opine Gianmarco. 


    —No, bueno, sí. No sé. 


    —Bellina, te has enamorado de mi nieto. Es así de sencillo. 


    Mia se tapó la cara con las manos.


    —No tienes que avergonzarte. Es un buen chico, y muy guapo, no lo digo porque sea su abuela, aunque sí, es el nieto más guapo de la Tierra, y se parece mucho a su abuelo cuando era joven, así que te entiendo a la perfección. Yo también caí rendida a los encantos de aquel hombre, me bastó un instante, tal y como te ha pasado a ti. —Margarita sonrió. Mia quiso decir que no, defenderse, protegerse, pero ¿de qué valía seguir negándolo?—. ¿Sabes?, desde que tú llegaste, Lucca se ha iluminado por dentro. Estaba amargado y tú has encendido algo en él que llevaba muchos años muerto. 


    —No diga eso. Lucca no siente lo mismo por mí. 


    —Claro que sí. 


    —Entonces, ¿por qué ha creído la estupidez que le ha contado su primo? 


    —Los hombres enamorados son aún más tontos que en estado normal. No puedes irte; además, aún no ha acabado la contienda. Eres la jueza, ¿recuerdas? Consta en el acta del notario. Acepta lo que te pasa, ¿a qué le tienes tanto miedo? No te hacía por una mujer cobarde. 


    —Lo soy, y mucho. Desde que murió mi abuela, me siento perdida. 


    —Yo creo que ya has encontrado el rumbo, bellina, y no quieres verlo. 


    Se miraron. Mia, con las lágrimas condensadas sin derramar. 


    —Tal vez cambies de opinión. Toma. 


    —¿Qué es esto?


    —Una carta. Lucca me la ha dado para ti. En un par de horas, me voy al balneario. Puedes venir conmigo, si quieres, o puedes vencer el miedo que te paraliza y tomar las riendas de tu vida, de la vida que estás llamada a vivir y que tu abuela Carmen espera que vivas. 


    Mia rompió a llorar. 


    —Vamos, vamos, no llores. Todo se va a arreglar. Te dejo para que reflexiones un poco. 


    Margarita se inclinó hacia ella y le dio un beso en la mejilla. 


    —Lee la carta y no tengas miedo, bellina.
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    Mientras Lucca aprestaba el barco para partir, miraba hacia el muelle deseando y temiendo a partes iguales ver aparecer a Mia con ese andar cadencioso que le incendiaba la sangre. Estaba jodido, muy jodido. Se había pasado la madrugada diciéndose que tenía que largarse el fin de semana solo y arrancársela del cuerpo como fuera, desollándose las manos si hacía falta para no sentir el cosquilleo de las yemas de los dedos impregnados de la suavidad de su piel. Porque, a pesar de lo que decía su abuela, la desilusión de Mia, esta vez, estaba llena de determinación, y eso lo tenía acojonado. Debía haberla dejado en paz, debía haberse borrado su imagen de la cabeza esos putos días agónicos en los que ella lo había evitado y él se había sentido perdido y con una desquiciante necesidad de hundirse en su cuerpo de nuevo. Tendría que haberse conformado; no hacerlo había provocado que le hiciera daño otra vez, y era lo último que él quería. Llevaba horas diciéndose que aún podía desistir de ese último intento de convencerla de que sus sentimientos eran sinceros. Y sin embargo, allí estaba, entreteniendo la espera y estremeciéndose cada vez que escuchaba el crujido de las tablas del embarcadero. Parecía un maldito púber, inseguro y asustado. ¿Y si no venía?


    Se apoyó contra la barandilla mirando al mar y respiró hondo. Necesitaba una buena estrategia para encarar los miedos de Mia. La primera vez le había dolido su desconfianza después de la noche tan espectacular que habían pasado, pero, con el numerito que habían montado su abuela y Martina, tampoco había podido culparla; a saber lo que le habían dicho esas dos y, después, el estúpido de Gianmarco, aunque a su primo, por lo menos, tenía que agradecerle que en el pasado le hubiera abierto los ojos respecto a Martina. Si no hubiera sido por su envidia enfermiza, Lucca estaría casado con ella y luciendo su título de marido cornudo. Desde aquello, se había cuidado mucho de dejarse ver con las mujeres con las que salía; relaciones breves, sin demasiadas emociones, aunque físicamente satisfactorias. Sin embargo, con Mia se había expuesto, y el cabrón de Gianmarco había olido su interés por ella y no había desaprovechado la ocasión de malmeter. Lucca se había dicho que la próxima vez que su primo se inmiscuyera iba a defender la relación con Mia a puñetazo limpio si hacía falta, y así lo había hecho. Sin embargo, no había sido Gianmarco el culpable de que ella saliese corriendo, sino su propia y estúpida reacción. Su maldita manía de ponerse siempre a la defensiva y ver enemigos en todas partes. 


    A pesar de que no conocía a Mia desde hacía mucho, la entendía a la perfección. Podía leer cada expresión de su cara: sus gestos le hablaban, su forma de comportarse con su abuela y con Ava le contaba quién era, y él sentía que quería seguir allí, en silencio, leyendo cada mensaje que transmitía su cuerpo, descifrando poco a poco su misterio. Mia le había robado el alma y él no había tenido el valor de decírselo a la cara. Esperaba que, al menos, la carta que su abuela lo había animado a escribir, y en la que se había abierto como nunca, pudiera reconducir la relación, porque también tenía claro que ella era incapaz de leerlo a él.


    Se pasó las manos por el pelo mientras aspiraba el aire impregnado de sol y sal. No, Mia no sabía leer en su cara, no era capaz de ver cómo se le agarrotaban las entrañas cuando la tenía cerca, pero si finalmente aparecía y le daba una oportunidad más, él se iba a encargar de despejarle las dudas de una vez por todas. Y para eso necesitaba estar en su refugio, alejado de todos. Solos. 


    Volvió a comprobar que tenía cuanto necesitaba. Había comprado provisiones para un mes y la nevera estaba a reventar; tal vez se había pasado de entusiasta y ella no acudiera, y entonces tendría que invitar a todo el pueblo a una fiesta diaria para acabar con los suministros, o repartirlos entre las familias de pescadores. 


    Hacía un día espléndido: el cielo lucía un azul imposible, el mar se rizaba invitador y el sol hablaba a gritos. A pesar de ello, Lucca sentía frío por dentro. Miró el reloj acuático de muñeca y suspiró. Hora de irse. Llevaba esperando como un imbécil una eternidad. 


    De pronto, su corazón dio un brinco en el pecho cuando sintió un aroma femenino arremolinarse a su alrededor. No se giró hacia el muelle, siguió de cara al mar, pero cerró los ojos y se concentró en ese olor a lilas y limón que lo volvía loco; era fresco y dulce, uno de esos olores que daban ganas de morder, de lamer. Era el olor de Mia. Oyó sus pasos ligeros sobre el tablado y sonrió sin poder evitarlo. 


    —Lucca —dijo con timidez. Él se volvió hacia ella. 


    —Mia. 


    Se acercó a ella y sonrió con el corazón palpitándole en la garganta. «¡Ha venido!». 


    —Pensé que no vendrías. 


    —Yo también. 


    —¿Has leído mi carta?


    Ella asintió, posando la mano en el bolso de viaje que llevaba colgado del hombro. Los dos se miraron sin decir nada. 


    —Vas a tener que subir si quieres acompañarme en este viaje. —Le ofreció la mano. 


    —Es precioso. —Ella se apoyó en él y subió a bordo. 


    —Tú eres preciosa —dijo él, sin poder contenerse. 


    Se le encendieron las mejillas, y Lucca estuvo a punto de tumbarla allí mismo y tomarla con la fuerza de mil huracanes. Se refrenó, aunque su cuerpo le advirtió que lo iba a hacer sufrir, y mucho. 


    —Me costó encontrarlo. No imaginé que buscaba un velero; pensé que iríamos en uno de esos yates de lujo. —Señaló hacia los lados, abarrotados de esos bichos que amaban sus primos. 


    —Espero que después de este fin de semana pierdas todos tus prejuicios hacia mí. Me gustan las cosas sencillas, auténticas. —Se quedó prendido de sus labios—. Bienvenida a bordo. 


    —Gracias. 


    —Ven, deja tus cosas en el interior para que no se mojen. —Descendieron a la estancia moderna y sencilla bajo cubierta. Mia depositó su bolso sobre una especie de catre empotrado, con colcha y cojines azul marino. Lucca abrió la nevera—. ¿Cerveza o vino? 


    —Cerveza. 


    Sacó dos botellines y los abrió contra el filo de la nevera. Le entregó uno a ella y ambos dieron un trago a la vez. Se sostuvieron la mirada mientras bebían cada uno de su botella hasta terminarlas. Lucca tomó los cascos vacíos y los dejó sobre la encimera. Sentía la garganta cerrada a causa de los nervios.


    —No quise dudar de ti —dijo al fin.


    Mia se tensó y dio un paso atrás, a la defensiva. 


    —No he venido a que me des ninguna explicación. 


    Lucca avanzó hacia ella. 


    —He dicho que no… —repitió. Él la tomó por el cuello y se lanzó a sus labios. 


    Mia se revolvió durante unos segundos, mientras él ahondaba el beso y devoraba su boca. Cuando venció su resistencia, ella le echó los brazos al cuello y lo apretó contra sí. Lucca sintió dentro un estallido dentro del pecho; tenía entre sus brazos a la mujer a la que amaba y no iba a dejarla escapar. Lo invadió un sentimiento que ya no recordaba: felicidad. 


    Con mucho esfuerzo, se separó de ella y la abrazó. Le acarició el pelo mientras Mia escondía la cara en su cuello. Lucca intentó calmarse, pero su olor no lo ayudaba, y quería hacer bien las cosas, despacio, a fuego lento. 


    —Será mejor que subamos. 


    Ella asintió. Lucca la ayudó a trepar por la escalerilla y después tomó la pequeña nevera portátil que había cargado con bebidas y la izó hasta la cubierta. La dejó en el suelo y dispuso la embarcación para zarpar. 


    —¿Has navegado alguna vez? 


    —No, nunca. —Se la veía un poco cohibida aún—. ¿Dónde están los marineros? 


    —No hay marineros hoy, pero cuento con una bella marinera a bordo. Tú me vas a ayudar. —Sonrió. 


    —Estás de broma. 


    —No es tan complicado. Solo tienes que seguir las instrucciones de tu capitán. ¿Lista?


    Ella tomó aire y sus senos se elevaron. Lucca iba a estallar de tanta contención. 


    —Lista. 


     


     


     


    Llevaban una hora navegando y el velero fluía con las velas hinchadas. Lucca mantenía el rumbo con la pierna, sentados como estaban en unos asientos blancos cerca del timón. Bebían en silencio mientras contemplaban el mar y el alboroto de las gaviotas. Mia se sentía relajada y tranquila, y eso era suficiente. Había temido verlo de nuevo por si le entraban ganas de salir corriendo, pero la tristeza de pasar días sin verlo pudo más que su miedo; además, su carta la había tocado en lo más hondo, y al tomar su mano para subir a bordo, sentir de nuevo su calor y verse reflejada en sus ojos habían terminado de vencer todos sus miedos. Lo amaba con toda el alma.


    Apenas habían hablado durante esa hora, pero se estaba tan a gusto con el sol en la cara, las refrescantes salpicaduras del mar y el viento agitando su pelo que no había querido que nada enturbiara el momento. Margarita se había marchado al balneario, y cuando Mia bajó a desayunar, encontró una nota que decía: El verdadero amor es lo más bello que puede sucedernos en la vida. Date la oportunidad de descubrirlo. 


    Mientras caminaba hacia el puerto, Mia había pensado que Lucca intentaría reconquistarla con su virilidad italiana en estado puro y un despliegue de lujo y encanto. Por eso, desde que habían zarpado intentaba adivinar a dónde la llevaba; estaba casi segura de que poseía una de esas espléndidas mansiones que se vislumbraban desde el mar en alguna de las islas de la costa napolitana, con sus pintorescas calles, terrazas y balcones. Lo miró de reojo: estaba tremendo con la camiseta azul pegada al torso y el pelo revuelto. Estaba loca por él, ¿qué podía hacer? Nada era más fuerte que el fuego que le quemaba las entrañas, y reconocerlo en ese momento de paz le hizo bien. Abrió los brazos, intentando abarcar el cielo, y suspiró. 


    —¿Estás bien?


    —Muy bien. ¿A dónde vamos? 


    —A un lugar especial —contestó Lucca con una sonrisa—. Mira, ya se ve. —Señaló unas brumas a lo lejos.


    Se aproximaron a la costa y, cuando estaban a poca distancia, ayudó a Lucca a plegar las velas. Se deslizaron más despacio hacia la zona donde permanecían fondeadas varias embarcaciones, y allí anclaron el velero también.  


    —¿Dónde estamos?


    —En la bahía de Maronti. 


    —Es preciosa. 


    —Toda la isla lo es, pero en esta parte no hay tantos turistas. —Sacó el móvil y habló por él durante unos segundos—. ¿Me ayudas con las provisiones? Mauro llegará enseguida. 


    Descendieron bajo cubierta y vaciaron la nevera. Metieron la comida en bolsas y las trasladaron al exterior.


    —¡Cuánto has comprado!


    —Me has descubierto: pienso recluirte en mi refugio una infinidad de días y noches, y para lo que pienso hacerte necesitas estar bien alimentada —dijo, atrapándola por la cintura. Mia se sonrojó y Lucca aprovechó para darle un beso ligero en los labios. 


    Una pequeña embarcación a motor se acercó a ellos y Lucca agitó el brazo, saludando al hombre que la pilotaba. Primero le entregó las múltiples bolsas, inclinándose por encima de la barandilla, y después ayudó a Mia a montar en la barca. 


    Lucca hizo las presentaciones. Mauro le tendió una mano robusta y áspera, y la apretó con fuerza cuando ella se la estrechó; se lo veía contento de conocerla.


    —Verás cuando te conozca Ilaria —dijo, y después arrancó el motor Yamaha y se dirigieron hacia la playa. 


    Una vez cerca, Mauro saltó al agua, que le llegaba a la cintura, y empujó la barca hasta que encalló en la arena. Lucca saltó después; cuando Mia iba a hacer lo mismo, la tomó en brazos. Ella dio un grito de sorpresa que lo hizo reír y la depositó en la orilla. Después, entre Lucca y Mauro tiraron de la barca hasta dejarla a varios metros del agua. Se repartieron las bolsas con las provisiones y las cargaron hasta un pequeño malecón al que se accedía por unas empinadas escaleras de piedra. Mia siguió a los hombres hasta una camioneta. Colocaron las bolsas en la parte de atrás y luego Lucca la ayudó a auparse y subió tras ella. Propinó un golpe en el lateral metálico y Mauro arrancó. 


    —Vamos a pasar un momento a saludar a Ilaria. 


    —Mauro la ha mencionado antes.


    —Es su mujer. Buena gente. Cuidan de mi casa y la mantienen limpia en mi ausencia. 


    Unos minutos después, Mauro frenaba a la salida del pueblo, frente a una sencilla vivienda con un huerto en la parte delantera. La puerta estaba abierta. 


    —¡Ilaria! —gritó, y enseguida salió una mujer de mediana edad, con la piel del rostro curtida por el sol y los ojos brillantes. Se secaba las manos en un delantal. Al ver a Lucca, corrió hacia él, quien la recibió con los brazos abiertos. 


    —¿Por qué has tardado tanto? Hace semanas que no vienes. He estado a punto de mandar a Mauro al puerto a preguntar. Si hubieras avisado, te habría hecho caneloni. 


    —No nos quedamos a almorzar. 


    —Ilaria, ha traído a una ragazza —apuntó Mauro. 


    La mujer se percató entonces de la presencia de Mia, que se había quedado sentada en la camioneta observando el intercambio de saludos.  


    —Qui è? —preguntó. 


    —Mia fidanzata —anunció Lucca, y Mia sintió que le estallaba el corazón al oírlo presentarla como su novia.


    —Mio Dio, caro Gesù! Davvero?, non ci credo. Un miracolo proprio! —exclamó, echándose las manos a la cara. Lucca rompió a reír. Mia se acercó con una sonrisa y la mujer le dio dos sonoros besos—. Déjame que te vea bien. Ma che bella che sei. Espero que seas buona para il nostro Lucca. 


    —Mauro e Ilaria son como de la familia —explicó él.


    —¿Tenéis hambre? Os preparo una pasta napolitana. Entrad, no os quedéis ahí. 


    —Otro día, Ilaria. Quiero llevarla a casa y a conocer la isla. Es nuestra primera cita —dijo, bajando la voz y con un guiño. 


    Mia sintió un pellizco de emoción en el estómago. Era su primera cita, acababa de caer en cuenta. La primera noche que habían pasado juntos había sido un encuentro fortuito, y la noche del bautismo del barco tampoco había sido una cita planeada. 


    —¿Un café, entonces?


    —Ilaria, déjalos, ¿no ves que están deseando quedarse solos? Te llevo las provisiones a casa, Lucca —dijo Mauro, y, montándose de nuevo en la camioneta, arrancó y se perdió colina arriba. 


    —Me llevo el motorino de Pablo. 


    Lucca rodeó la casa en busca de la moto mientras Ilaria observaba a Mia con detenimiento. A pesar de ello, no se sentía incómoda; la mujer tenía una mirada limpia y se notaba el afecto sincero que le profesaba a Lucca. 


    —Eres la primera que trae aquí, debes de ser muy especial —comentó.  


    Lucca apareció a lomos de una vespa blanca un tanto destartalada.  


    —Sube. 


    Mia se acomodó a su espalda. 


    —Ciao —se despidieron de Ilaria.


    —Ciao. Conduce con cuidado —lo advirtió la mujer quien agitó la mano despidiéndoles hasta que la perdieron de vista.   


     


     


     


    Ascendieron por una carretera local zigzagueando entre suaves colinas y extensos sembradíos, y con el mar espumoso y ondulante a su derecha. Los desvíos marcaban con carteles de madera los nombres de viñedos y restaurantes. Mia apoyó la cabeza en la espalda de Lucca y se dejó llevar por la cálida sensación de estar abrazada a él de nuevo. Era uno de esos momentos en los que todos los sentidos se concentraban en disfrutar, donde no faltaba nada y todo era simplemente perfecto. Así se sentía ella mientras serpenteaban entre el terreno, rodeados de la belleza del paisaje, del olor a mar y flores silvestres. 


    A mitad de camino, Lucca tomó un desvío de tierra entre los árboles, que los condujo a una sencilla casa blanca con tejado de pizarra. Frenó la moto frente a la entrada. Desde ahí arriba se veía el velero a lo lejos, anclado en la bahía, y las pequeñas poblaciones a la orilla del mar. 


    —Bienvenida a mi refugio. Aquí es donde me escondo cuando necesito un poco de paz, y en los últimos años para escapar también de las encerronas e intentos de mi abuela por casarme. 


    —Tienes razón, estoy llena de prejuicios hacia ti. Esperaba una de esas mansiones en Capri que salen en las revistas y no una sencilla casa de campo. 


    —Los de las mansiones son mis primos. Para mí, la tierra vale más que los lujos. Ilaria sube a limpiar tres veces por semana cuando estoy aquí, pero llevo semanas sin venir, desde que tú llegaste… —Hizo una pausa y sonrió, y Mia entendió— así que la casa debe de estar llena de polvo. Espera un momento aquí, voy a ver si no hay peligro —exageró. 


    Lucca entró y abrió las contraventanas de madera y las puertas de la terraza mientras Mia daba una vuelta por el exterior. 


    —¡Tienes un huerto!


    Él se asomó por una de las ventanas. 


    —¿Te gusta?


    —A mi abuela Carmen le encantaba cultivar su huerto. Era uno de sus secretos para que sus platos quedaran tan ricos. 


    —Creo que puedes entrar. Parece que Ilaria ha seguido viniendo en mi ausencia, y no está tan sucia como esperaba.  


    Mia accedió por el porche de terrazo. Dentro, los espacios eran amplios: un salón diáfano con grandes ventanas y cocina americana. Lucca estaba terminando de vaciar las bolsas que Mauro había dejado sobre la encimera y colocando las provisiones en la nevera y los armarios. 


    —¿Tienes hambre?


    —Me muero de hambre. Tenía el estómago cerrado esta mañana y al final no desayuné —dijo Mia. 


    —Prometo prepararte la cena esta noche, pero ahora voy a llevarte a mi restaurante favorito de la zona. Vamos. 


    En vez de incorporarse de nuevo a la carretera principal, salieron al desvío que había tomado Lucca y después siguieron el camino de tierra, descendiendo entre hileras de vides de color verde brillante. A menos de un kilómetro de distancia, Mia leyó un cartel que indicaba la dirección hacia la Finca Salute. El camino ascendía de nuevo y, desde la distancia, se distinguía en lo alto la hostería. 


    Aparcaron junto a la puerta y Lucca, galante, le cedió el paso con un guiño de ojo. El interior era muy italiano, pensó Mia, con un estilo rústico, familiar y acogedor, con artesonado de madera, manteles de cuadros blancos y verdes, mesas y sillas de madera envejecida y el aroma a horno de leña, que inundaba todo de olor a hogar. 


    El dueño salió a recibirlos. 


    —Lucca, hacía mucho que no venías por aquí. 


    —Ya sabe cómo es el negocio, don Matteo.


    —Espero que vaya mejor que el mío —dijo, mirando en derredor. El comedor estaba prácticamente vacío—. Qué bien acompañado vienes hoy. Para la hermosa pareja, la mejor mesa de la casa, junto al ventanal, como le gustaba a tu madre. 


    Lucca tragó saliva y Mia vio cómo la nuez de Adán subía y bajaba en su cuello. 


    —Lo siento —musitó el hombre, apesadumbrado, al apreciar la expresión de Lucca. 


    —No pasa nada. —Le dio una palmada suave en la espalda—. Salgamos mejor a la terraza, tiene una vista preciosa. 


    —Terraza, entonces. —Don Matteo recuperó el tono alegre de la bienvenida y los guio al exterior. 


    Mia se aproximó a la balaustrada de madera. Lucca tenía razón, la panorámica era preciosa: un mar inmenso de ondulaciones verdes hasta donde alcanzaba la vista. Se quedó absorta mirando el paisaje y, por un segundo, sopesó cómo había podido vivir tanto tiempo rodeada de tráfico y asfalto, reducida a una pequeña casa y a la residencia de ancianos, sin más aspiración que pagar una deuda eterna y mantener vivo el recuerdo de su abuela. Se preguntó cómo sería vivir en un lugar así y contemplar cada día ese confín. 


    —Tienes el mismo anhelo en los ojos que tenía ella, como si quisieras encontrar algo más allá del horizonte. 


    —¿Ella?


    —Alessandra, mi hermana. ¿Te acuerdas de la estatua en el fondo del mar? —Mia asintió—. La tenía fascinada. Me hacía bajar con ella casi cada día y luego jugábamos a elucubrar a quién o qué esperaba. A veces me pregunto si Alessandra llegó a intuir lo que pasaría. 


    —¿A intuir qué?


    —Su final. Supongo que mi abuela te ha contado que la avioneta cayó al mar. —Mia negó despacio—. Nunca la encontraron. Yo pasé semanas buceando sin descanso. —Suspiró—. Cuando bajo a las ruinas, creo verla en esa escultura, como si aún estuviera contemplando el horizonte infinito del océano, esperando lo que tenía que llegar y no llegó. Una vida plena, llena de experiencias, de dichas y tristezas. Del amor que no experimentó. 


    —Lo siento mucho, Lucca. 


    —Te he puesto triste.


    —No, es solo que me hubiera gustado conocerla. También a tus padres y a tu abuelo. 


    —Es extraño; aunque a ellos también los echo de menos, perder a Alessandra me llenó de rabia e impotencia, de soledad. Era mi mejor amiga, mi guía. Apenas he hablado de ella en todos estos años. —Exhaló un profundo suspiro—. Ahora se ha aligerado un poco el peso aquí —dijo, tocándose el corazón—. Ven, siéntate. —Le apartó la silla para que la ocupara. 


    Él se sentó frente a ella y, unos segundos después, aparecía un camarero. 


    —Ciao, Pablo.


    —Lucca, bella ragazza. Empezaba a pensar que no te gustaban las mujeres. 


    —Habló Casanova. 


    —Ligar más que tú es lo más fácil de este mundo. 


    —Mocoso, me estás dejando en evidencia. Te voy a meter en el tanque de fermentación —dijo entre dientes—. Anda, trabaja algo antes de que me queje a tu jefe. 


    Mia soltó una carcajada. 


    —¿Qué os traigo? 


    —El especial de la casa y una botella de blanco. 


    —Ahora mismo. Espero que disfrute, signorina, a pesar de la compañía —se burló Pablo. 


    —Simpático —sentenció Mia mientras lo veía alejarse. 


    —Sí, demasiado a veces. 


    —¿Lo conoces bien?


    —Es el hijo de Mauro e Ilaria. 


    —El dueño del motorino. 


    —Ese mismo. Es un buen chico, pero se metió en un lío gordo durante la adolescencia y estuvo dos años en el reformatorio de Nisida. Desde que salió, trabaja con don Matteo. 


    —Intuyo que el empleo se lo conseguiste tú.


    —Solo le concerté la entrevista, el resto lo hizo él. Trabaja duro y parece feliz. 


    —Debió de ser muy difícil para sus padres. 


    —Lo fue, pero a la vez se sintieron aliviados. Había perdido el control. Necesitaba un buen susto que lo apartara del camino de autodestrucción en el que se había metido. 


    Pablo apareció de nuevo con la botella de vino blanco. Quiso servir, pero Lucca le dijo que se encargaba él. 


    —No te dejes impresionar —le recomendó Pablo a Mia, con una sonrisa, antes de alejarse hacia el interior del restaurante.  


    Lucca sirvió en las copas y propuso un brindis. 


    —Por el aquí y el ahora. 


    —Por el aquí y el ahora —repitió Mia. 


    —Y por el camarero más guapo de la isla —añadió Pablo al tiempo que servía los entrantes. Los tres estallaron en carcajadas. 


     

  


  
    19


    [image: Flor de color rojo  Descripción generada automáticamente con confianza media]


     


     


     


    —¿En serio el vino lo producen aquí?


    —Sí.


    —Es muy bueno. A Olivia le encantaría. 


    —¿Olivia?


    —Es una de mis mejores amigas, junto con Sophia… 


    —La abogada.


    —Sí, y Desirée. Olivia regenta su propio restaurante, muy chic, y suele aportar el vino en las reuniones. 


    —No me habías hablado de ellas hasta ahora. 


    —Es verdad. Aunque las echo mucho de menos, prometimos no comunicarnos hasta que terminara el viaje. Supongo que ellas están ya de vuelta. 


    —No me digas que ellas también se han embarcado en un viaje de película romántica —dijo, soltando una carcajada. 


    —No te burles. —Mia le tiró la servilleta de tela. 


    —No creí que la abogada fuera tan ingeniosa. 


    —Vestida de traje y ejerciendo el oficio es muy distinta a como se comporta en la intimidad. 


    —Estarás deseando volver. —La miró fijamente a los ojos. 


    —Lo que estoy deseando… —dejó la frase en suspenso y le sostuvo la mirada; se mordió el labio un instante y él tragó saliva— es que me enseñes la finca. 


    Lucca rio con ganas. 


    Terminaron los postres y el café, se despidieron de Pablo y don Matteo y, montados de nuevo en el motorino, descendieron por el camino de tierra hacia el interior del viñedo. Circulaban despacio por el agreste camino hasta que divisaron la zona donde estaba enclavada la pequeña bodega. Lucca paró la moto junto a un árbol en la linde del camino y tomó la mano de Mia. Avanzaron entre las hileras de vides en dirección a los edificios. Se respiraba paz. 


    —Cuando éramos pequeños, mis padres nos traían mucho a este restaurante los fines de semana a Alessandra y a mí. Nos encantaba correr por las hileras de vides y jugar al escondite. Para celebrar el comienzo de la vendimia, se celebraba una gran fiesta, se reunía todo el pueblo y el festejo duraba varios días. Eran tiempos felices. Una pena que el negocio haya decaído. 


    Cuando alcanzaron los edificios, Lucca le ofreció un tour por los distintos espacios. Eran tres casonas alargadas: una, la que acogía la uva recién cortada y donde se encontraban los depósitos de fermentación. Era la primera vez que Mia veía aquellos tanques enormes burbujeando con estruendo y le encantó. Uno de los operarios le explicó el recorrido que seguían las uvas. En el segundo pabellón, fresco y oscuro, de gruesos muros y techo de bóvedas de hormigón, estaban las barricas para el envejecimiento del vino. Sus pasos resonaban sobre el cemento a medida que avanzaban. Parecía haber retrocedido en el tiempo: el olor a madera, las hileras de barriles que se erguían varios metros… Era un lugar mágico, con un encanto especial. Lucca caminaba a su lado muy callado, concentrado. La tomó de la mano y su contacto le erizó la piel. 


    —Mia —dijo, haciendo que se volviese hacia él—, desde que te conocí he deseado superar el dolor y rescatar lo bueno que viví junto a ellos. Hacía años que no bajaba hasta aquí. Desde el accidente he preferido mantener sepultado el pasado y no pensar en él. Creí que con el tiempo todo se desdibujaría y, sin recuerdos, el dolor cedería y podría empezar a vivir. Y sin embargo, el vacío aún existe, pero ahora no quiero resistirme a él. Quiero sentirlo, quiero compartir mis recuerdos contigo. Tú me inspiras a dejar de estar cabreado con la vida, a aceptar que aún tengo una posibilidad de ser feliz. 


    Ella no sabía qué decir. Lucca había dicho exactamente lo que ella misma llevaba dentro desde que murió su abuela. Aunque la perdida que él había sufrido había sido mucho más terrible, pues le habían arrancado a sus padres, hermana y abuelo de cuajo, ese vacío que no se llenaba ella también lo sentía, y también había intentado olvidar, aunque de distinta manera. Mia acarició su mejilla y, poniéndose de puntillas, le dio un beso en los labios. Lucca le abrazó la cintura y ahondó el beso, y al separarse, con ojos encendidos de emoción le dijo:


    —Te amo, Mia. 


    —Yo a ti también. 


    Lucca la estrechó fuerte y le susurró en el oído:


    —No huyas más de mí. 


    Mia apoyó la cabeza en su pecho un momento. Después alzó los ojos para que pudiera leer dentro de ellos. 


    —No huía de ti, huía de mí. Tenía miedo. 


    —Dime, ¿a qué le tenías miedo? 


    —A perderme, a vivir, y también a no hacerlo. Desde que murió mi abuela, me sentía a la deriva, no sabía hacia dónde ir, estaba desorientada. Ese miedo ha permanecido agazapado en mi interior durante cinco años, en los que he continuado como si ella aún viviese y yo aún tuviese una excusa para renunciar a mis sueños. Nunca me importó; estar con ella, cuidarla, compensaba todo lo demás. Pero después, cuando se fue, el miedo a reconocer que tenía que ponerme en movimiento, salir de mi tristeza y dejar de aferrarme a mi abuela Carmen fue nublándome, hasta que ni siquiera recordaba nada de lo que un día deseé para mí. Estaba sin rumbo.


    —Fue muy generoso lo que hiciste por tu abuela. 


    —Solo nos teníamos la una a la otra, ella era todo para mí. Jamás pensé que pudiera perderla, y hacerlo así… En su mente se fue mucho antes. Se fue la chispa de sus ojos cuando me veían; antes solían brillar de amor y orgullo, pero en el último año ni siquiera sabía quién era yo; dejó de hablar y se hundió en el limbo de su memoria. Fue duro, muy duro. —Lucca limpió con besos las lágrimas que resbalaban por sus mejillas—. Y sin embargo, desde que he llegado a Italia es como si pudiera ver sus ojos chispeantes de nuevo.


    —¿Ahora tienes miedo?


    —Solo a que esto sea un sueño. 


    —No es un sueño, Mia, lo que nos pasa es muy real. 


    —Tu abuela me dijo anoche, bueno, esta mañana, que ya he encontrado el rumbo, aunque no quiera reconocerlo, y tiene razón. Lo he encontrado. Voy a quedarme en Italia. —Él aguantó la respiración—. Quiero quedarme contigo.


     


     


     


    Los dos habían templado la emoción de las confesiones en la sala de catas, probando unos cuantos vinos, y después, a pesar de que Lucca insistía en que podía conducir la moto, no paraba de reír y no acertaba a arrancar, así que habían decidido volver caminando hasta la hostería y Pablo los había acercado a casa en la camioneta, con motorino incluido. 


    El polvo levantado por la marcha de Pablo aún no se había disipado del camino cuando Lucca y ella se enzarzaron en una carrera a ver quién era el más rápido desvistiendo al otro, entre risas, comiéndose a besos y chocando contra los muebles del salón con cada envite. Ganó él, porque Mia llevaba puesto un vestido de algodón que cedió al primer tirón. Con el torso desnudo y los pantalones aún puestos, la alzó en el aire y ella enlazó las piernas en su cintura. Cargó con ella hasta el dormitorio, en la segunda planta, mientras sus bocas se besaban con desesperación. Al llegar a su habitación, la dejó caer sobre la cama. Se bajó los pantalones, arrastrando los calzoncillos, y de dos patadas se los sacó del todo, zapatos también. Mia lo miraba en agonía. La primera vez, sobre la cubierta del Mio cuore, la escasa luminosidad que proyectaba la luz de posición de los barcos cercanos solo le había permitido intuirlo en la casi oscuridad, tanteando la dureza de su cuerpo con las yemas de los dedos. Ahora, a plena luz del día, podía llenarse el alma con la visión que tenía frente a ella y temblaba de anticipación. 


    —Ven aquí —le pidió con la voz ronca de deseo. 


    Muy despacio, Lucca se deslizó sobre ella, surcando su piel con los labios y la lengua hasta alcanzar la cima de sus senos, que chupó despacio, haciéndola enloquecer. Mia se arqueó debajo de él. 


    —Eres mía. 


    —Y tú eres mío. 


    —Para siempre —dijo contra su boca mientras se hundía en ella, conquistando sus miedos. 


    Se amaron durante horas, entregados a conocer cada centímetro de piel. Crearon un mundo pintado con los colores ardientes del verano, que era solo suyo, y donde no había pasado ni futuro, solo el esplendor de un amor capaz de vencerlo todo. Y Mia, por primera vez en su vida, no le temió a nada, ni siquiera a sí misma. 


    Después de amarse, Lucca cumplió su palabra de cocinar para ella y preparó unos canelones exquisitos; no había probado algo tan delicioso en su vida. Y después, embotada de felicidad, se acurrucó en el sofá, con la cabeza sobre sus piernas, mientras Lucca le leía un libro de poesía. Con los ojos cerrados, escuchaba su voz, suave y ronca a un tiempo, y con el arrullo de los susurros se quedó dormida. Lo siguiente que sintió fue que sus brazos la sostenían y la depositaban en la cama. Lo último que pensó antes de sumirse en la inconsciencia fue que se había encontrado a sí misma de nuevo, y escuchó cómo su abuela Carmen se reía.  


     


     


     


    Eso no solía salir en los finales felices: el momento en el que la protagonista se despertaba al lado del hombre al que amaba. Las películas solían terminar con el beso final después de la crisis, la reconciliación, el momento en el que los obstáculos habían sido superados. Mia siempre se había quedado con ganas de más, de regodearse un poco más de la felicidad de los protagonistas. Miró a Lucca durmiendo boca abajo, sin almohada, con la sábana enrollada a la cintura, la espalda desnuda, y le entraron unas ganas acuciantes de llenársela de besos. Pensó que así quería sentirse todos los días, como el día después del final feliz. 


    Se deslizó despacio fuera de la cama para no despertarlo, se puso una camiseta que encontró en un cajón y bajó a preparar el desayuno. 


    Lucca la abrazó por detrás cuando estaba terminando de preparar los huevos revueltos. Había dispuesto los platos en la mesa del jardín, había cortado unas flores y las había colocado en el centro de la mesa, como solía hacer su abuela. Era la primera vez que preparaba un desayuno desde que ella murió. Los últimos años, la caja de cereales había sido su mayor aliada matutina, y solo los escasos días en los que no salía pitando sin comer nada. 


    —¡Qué bien hueles!


    —Es la comida.


    —Me dan ganas de morderte. —Lucca posó los dientes en su cuello mientras Mia sacudía la sartén para que no se pegaran los huevos. 


    —Me estás haciendo cosquillas y voy a incendiar la casa con el aceite caliente. 


    —Te tomo el relevo. 


    —No hace falta, ya casi está. Puedes servir los cafés y esperarme en el jardín; estoy contigo en unos minutos. 


    Hacía un día precioso, las parras se entrelazaban sobre sus cabezas, adornando el cenador. 


    Salvo por las ganas que tenía de ver a sus amigas, se sentía llena de una alegría exultante. La sencillez de Lucca la enamoraba cada día más: se notaba que no necesitaba mucho para ser feliz, y eso la hacía sentir muy tranquila porque ella no tenía nada que darle, salvo a sí misma. 


    Lucca sirvió dos olorosos cappuccinos y se sentaron a desayunar. 


    —¿Qué tienes pensado que hagamos hoy? 


    —Vamos a navegar un poco y regresaremos a casa para la cena. Mi abuela ha mandado ya tres mensajes preguntando cómo ha ido la reconciliación. 


    —¿Tan segura estaba de que nos íbamos a reconciliar? 


    —Esa mujer es capaz de cualquier cosa con tal de tener razón. 


    —Tenía razón. —Mia le dio un beso en la mejilla. Él le acarició el pelo. 


    Ella se reclinó sobre el respaldo de la silla y respiró hondo. Olía a tierra húmeda y a resina fresca, a pura paz. 


    —Tienes una casa muy bonita. ¿Vienes mucho por aquí?


    —No tanto como me gustaría. Hasta que llegaste, solía escaparme del ruido social y las responsabilidades, y por unos días fantaseaba con que mi vida podía ser así, sencilla.


    —¿Por qué no hablas con tu abuela y le cuentas lo que te pasa? Seguro que te entendería. 


    —Lleva años preparándome para asumir cada vez más responsabilidades en la empresa. Pensaba que tarde o temprano se retiraría y cedería la dirección a mi tío Franco, y entonces yo podría hacerme a un lado; a mi tío nunca le ha sentado bien que mi abuela me diera preferencia sobre Gianmarco. Pero ahora, con lo que ha montado con la contienda, está claro que él no va a sucederla y, si soy honesto conmigo mismo, no puedo dejar la empresa en manos de ninguno de mis primos, sería muy irresponsable por mi parte. También es el legado de Ava y la memoria de mi abuelo y de mi padre, no puedo desentenderme así como así. 


    —Me alegra que por fin hayas aceptado tomarte en serio el desafío. 


    —Tú has ayudado en parte —repuso con una sonrisa. 


    —Y ahora que lo dices, espera un momento. —Mia entró a la casa y regresó con su bolso, del que sacó un sobre que colocó delante de Lucca, encima de la mesa. 


    —¿Qué es eso?


    —La prueba.


    —La contienda. —Suspiró con dejadez. 


    —Tenemos un trato. Yo pasaba el fin de semana contigo y tú te tomabas la tercera prueba en serio. 


    —Pensé que estabas pasando el fin de semana conmigo por la carta de amor que te he escrito. 


    —No pienses que me he creído todo lo que pone. —El brillo de sus ojos desdijo sus propias palabras. 


    —¿Ah, sí? A mí siempre se me ha dado fatal escribir. Hice un gran esfuerzo. 


    —Seguro que te dictó tu abuela. 


    —De eso puedes estar segura —rio—, pero me negué a plasmar sus cursilerías. Esas palabras son solo mías. 


    —Me alegro, es una carta preciosa. En todo caso, un trato es un trato. Ábrelo, anda. 


    Lucca dio un sorbo al café y cedió con un bufido. Leyó la pista y dio una palmada en la mesa con una sonrisa. 


    —No puedes saber ya la respuesta. —rio. Mia cogió el papel y leyó. 


     


    En un lugar hecho de mar, cielo y roca, nació una nueva estirpe, y allí, desde lo alto, el centinela guarda con celo el testimonio del amor frente al ataque de los sarracenos. 


     


    —Sí que puedo, y la sé. 


    —¿Tan fácil es?


    —Es la más fácil de las tres. Yo diría que un regalo para que mis primos pudieran anotarse algún punto, aunque con esos nunca se sabe. Tommaso y Pietro ni siquiera harán el esfuerzo, les interesa la contienda menos que a mí, pero Gianmarco podría encajar las piezas en la mollera dura que tiene. 


    —Entonces debemos darnos prisa —dijo Mia, empezando a recoger la mesa del desayuno. 


    —Yo recojo. Sube a darte una ducha. —Pero antes de que pudiera salir corriendo, la agarró y la sentó sobre sus piernas, tomó su cara entre las manos y la besó con ardor. 


    Mia se separó un instante: 


    —Tenemos que darnos prisa. Tienes que ganar esta prueba o Gianmarco se queda con la dirección. 


    Lucca gruñó contra sus labios y la dejó ir. 


    Ella corrió escaleras arriba, abrió el grifo de la ducha, se desvistió y entró en la cabina de cristal. El vaho del agua caliente enseguida empañó los cristales. Se estaba aclarando el pelo cuando Lucca, desnudo, abrió la mampara y entró.


    —La prueba… —fue todo lo que alcanzó decir antes de que él le devorara la boca—. Vas a perder… —Trató de resistirse, a punto de sucumbir. 


    —No existe nada en este momento.


    —Lucca San Lorenzo… —Las manos de él se deslizaron por su espalda hasta las nalgas. La apretó contra su excitación y no pudo resistirse más. El agua caliente, el vaho envolviéndolos y su cuerpo mojado y resbaladizo entrando en ella la hicieron olvidar cualquier otro pensamiento.
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    Dos horas después, pasaron a saludar a los padres de Pablo y a devolver el motorino. Ilaria se quejó de que no hubieran pasado tiempo con ellos, y no pudieron negarse a que les preparara un pícnic para el viaje. Cargados con una cesta llena de comida y una botella de vino local, Lucca pidió prestada la lancha motora y Mauro los acercó en la camioneta hasta la playa. 


    Lucía un radiante sol; el cielo, de un intenso azul, se confundía en el horizonte con el mar. La playa estaba muy animada, llena de gente tomando el sol y disfrutando en la orilla. Mauro y Lucca arrastraron la lancha hasta el agua mientras Mia caminaba detrás sosteniendo la cesta de provisiones. Mauro encendió el motor y se despidieron de él con un abrazo. Se auparon a la lancha y Lucca la guio entre los bañistas y las barcas de pesca. 


    Cuando dejaron atrás la zona más concurrida, Lucca aceleró el motor y cogieron velocidad. 


    —¿A dónde vamos?


    —A resolver el tercer acertijo. Además, hoy es domingo, así matamos dos pájaros de un tiro. 


    —¿Cuál es el otro pájaro?


    —Le hice una promesa a mi abuela.


    —¡Cuántas deudas de honor tiene, signore San Lorenzo! —se burló—. ¿Y cuál fue esa promesa? 


    —Como sabes, escribirte fue una idea suya. Yo no estaba seguro de que aceptaras siquiera leer la carta, así que me dijo que, si funcionaba, debía hacer algo por ella. 


    —Y como la carta funcionó, ahora vas a cumplir tu palabra. 


    —Exacto.


    —¿Y qué tiene que ver eso con el tercer acertijo? 


    —Ya lo verás, señorita impaciente. 


    Al ser fin de semana, había mucha actividad cerca de la costa, y numerosos barcos y motos acuáticas se cruzaron con ellos. Muchos turistas realizaban deportes: esquí, parapente, surf. Mia se puso de rodillas en la parte delantera y cerró los ojos. Disfrutó del fuerte viento y las refrescantes ráfagas de espuma que le salpicaban la cara. Miró a Lucca y se encontró con su sonrisa. 


    Al cabo de media hora surcando el mar, Lucca viró la lancha hacia tierra.


    —Allí es. —Indicó con la mano la colina. Desde esa distancia, Mia alcanzó a ver en lo alto una pequeña construcción blanca que reflejaba los rayos del sol.  


    Después de asegurar la lancha, y con los zapatos en la mano, saltaron al agua. Lucca cargó con la cesta de la comida en una mano y con la otra guio a Mia colina arriba. Tomaron un camino que se abría entre la agreste vegetación, y que contaba con algunos escalones de piedra espaciados unos dos metros entre sí. Según iban ascendiendo, zigzagueaban entre los matorrales. El calor empezaba a apretar a esas horas. Al llegar a la cima, el terreno se abría en una pequeña plaza natural bordeada de vegetación, que abrazaba una ermita de piedra. 


    —La chiesa de San Lorenzo —anunció Lucca. 


    —¡San Lorenzo! Vaya, vaya —exclamó Mia—. Es preciosa. Debe de ser muy antigua. 


    —Del siglo XII, aunque se renovó tres siglos después. Mira a tu alrededor y dime qué ves —la instó Lucca, abriendo los brazos. Mia lo imitó y giró sobre sí misma para abarcar el paisaje entero. 


    —Veo mar, cielo…


    —Y roca —corearon a la vez. 


    —¡El acertijo! Este es el lugar —exclamó Mia. 


    —Sí. Y aquí se casaron mis abuelos. 


    —¿En serio? ¿Crees que Gianmarco resolverá la prueba? 


    —Mi abuela ha tendido alguna trampa en cada prueba, y en este caso mi primo podría dirigirse a la Basilica di San Lorenzo Maggiore, en Nápoles, también muy antigua y más en consonancia con el estatus actual del apellido que portamos. Allí hemos sido bautizados todos los primos. Pero mis abuelos se casaron pobres, y si no recuerdo mal, a mi padre también lo bautizaron aquí. 


    —El acertijo habla de un centinela que guarda el testimonio del amor frente al ataque de los sarracenos. ¿Qué tienen que ver los sarracenos con este lugar? 


    —Hace siglos, esta zona recibía ataques de los sarracenos, y desde aquí el tañido de las campanas avisaba a los pueblos cercanos. 


    —Entonces, todo encaja. ¡Has resuelto el acertijo! —Mia se lanzó a su cuello y le plantó un beso en la boca.


    —Bueno, aún queda por encontrar lo que tenemos que llevarle a mi abuela. 


    —¿Tienes alguna idea? 


    Lucca sacó el papel de la prueba y releyó: 


    —«…el centinela guarda con celo el testimonio del amor…»; se me ocurre que puede ser el libro de registro de la ermita. 


    —¿Y cuál es esa otra promesa que le hiciste a tu abuela?


    —Que iría a misa el domingo. Desde el funeral, hace catorce años, no he pisado una iglesia. 


    —Bien, pues nada mejor que una ermita para cumplir esa promesa. Y después de misa, podemos buscar un lugar donde disfrutar del pícnic de Ilaria. ¿Vamos? —Tiró de él, pero Lucca no se movió. Miraba fijamente las puertas de robusta madera—. ¿Pasa algo?


    —La última vez que estuve aquí fue con mis padres y con Alessandra —dijo en un susurro ronco. 


    Mia se llevó su mano a los labios y la besó con ternura. No dijo nada más, dejó que su contacto lo reconfortara. Al cabo de un rato, Lucca le rodeó la cintura y la besó en los labios. 


    —El nueve de agosto, cuando anochece, todos los habitantes de los pueblos aledaños peregrinan a la ermita portando una vela para la fiesta de San Lorenzo. Era uno de los momentos del verano que más disfrutábamos mi hermana y yo. Era sensacional ver desde aquí arriba el camino de luz extenderse en todas direcciones. 


    —Podríamos hacerlo este año. 


    —Estaría bien —dijo, abrazándola. 


    —Si quieres, puedo entrar yo y preguntarle al párroco por el libro de registro —ofreció Mia. 


    —No, no voy a seguir evitando su ausencia, huyendo de ella como hasta ahora. Voy a aceptarla y a vivir con ella. 


    De la mano, entraron a la ermita en busca de la respuesta al tercer acertijo. 


     


     


     


    Después de la visita a la ermita y de haber asistido a misa de doce, habían bajado a la playa desierta a disfrutar del pícnic. Lucca había compartido con ella más recuerdos de sus veranos mientras yacían tumbados y abrazados bajo la sombra de las encinas y las jaras, envueltos en el olor de los pinos y el salitre; también habían nadado hasta las calas favoritas de su hermana Alessandra, buceando entre pececillos transparentes. Ocultos entre las rocas de los acantilados, mecidos por las olas y arropados por la arena, se habían amado despacio, sostenidos en un presente infinito. 


    Posteriormente, habían regresado en la lancha motora en busca del velero y habían navegado durante varias horas mientras Lucca la enseñaba a orientarse en mar abierto. Agotados de un grandioso día de mar, sol y un sinfín de caricias, Mia y Lucca llegaron a la mansión justo a la hora de la cena. 


    Ambrogio los saludó al entrar y se encargó de las bolsas del viaje. 


    —La señora está en la terraza con un invitado —informó. 


    —¿Y mi hermana?


    El hombre se tensó. 


    —La señorita Ava no está en la casa, señor, creo… creo que está con una compañera del colegio. 


    Lucca suspiró y miró a Mia con una sonrisa. 


    —Me estás ablandando. 


    —Te sienta bien —dijo ella, acariciándole la mejilla. 


    Ambrogio esbozó una sonrisa contenida y después adoptó su gesto sereno para decir:


    —Los estaba esperando para servir la cena. 


    —Pues venimos muertos de hambre —afirmó Lucca. 


    —Ahora mismo doy la instrucción, señor. 


    Les sorprendió escuchar risas provenientes de la terraza y, cuando salieron por las puertas francesas del salón, se encontraron a Margarita disfrutando de una copa de vino junto a Giuseppe Bonini. 


    —Vaya, vaya, nonna, ¿recordando viejos tiempos? —dijo Lucca al entrar. 


    —¡Habéis vuelto! —Margarita se levantó y dio dos besos a Mia. Después le plantó un sonoro beso a su nieto—. Veo que ha ido muy bien —le susurró al oído, y él rio y la envolvió entre sus brazos mientras Mia saludaba a Pino. 


    Se sentaron, y Pino les sirvió una copa de vino blanco de una botella que se enfriaba en la hielera de plata. Ambos estaban sedientos y casi la terminaron de un trago.  


    —Supongo que has decidido quedarte un poco más, ¿verdad, bellina? 


    Mia miró a Lucca y este contestó por ella: 


    —Se queda indefinidamente. Y antes de que lo digas, sí, nonna, tenías razón —apuntó con sorna. 


    —Espero entonces que hayas cumplido tu promesa. 


    —Lo ha hecho, yo he sido testigo —afirmó Mia. —Pero eso quiere decir que, en cuanto vuelva Berta, buscaré trabajo y me mudaré —manifestó Mia.  


    —Pobre Berta, no está nada bien… —comentó la anciana con candor—. Las viejas nos recuperamos más despacio de los achaques. Tiene aún unas cuantas semanas de convalecencia por delante.  


    —Sí, pobre Berta—repitió Lucca, burlón. 


    —¡Qué buena noticia, Mia! Entonces nos veremos más.


    Mia abrió mucho los ojos.


    —¡Pino! Eso quiere decir…


    —Sí, yo también he decidido quedarme. No tiene sentido regresar a Estados Unidos. Desde que murió mi esposa, aparte de los negocios, no hay nada que me ate allí. Creo que ha llegado la hora de regresar con los míos. —Ni a ella ni a Lucca les pasó desapercibida la mirada que le dirigió a Margarita. 


    —Verás que es una buena decisión —lo animó esta. 


    —¿Y qué va a pasar con vuestras operaciones allí? —se interesó Lucca. 


    —Aún no lo he hablado con mi hermana Antonella, pero supongo que enviaremos a alguien a que se haga cargo de la oficina de Nueva York. 


    —Ambrogio, champán —pidió Margarita. 


    —Ahora mismo, signora. 


    Cuando estuvieron servidos, Margarita alzó la copa. 


    —Brindemos por las buenas noticias y por el nuevo rumbo. 


    —Por el nuevo rumbo —corearon a la vez y chocaron las copas. 
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    Era jueves. Dos días después de que Lucca entregara el resultado de la tercera prueba en la acostumbrada reunión en la mansión de su abuela y fuera declarado el ganador, los cuatro nietos fueron invitados nuevamente a una reunión, aunque, esta vez, en la sala de juntas de la empresa. Entre los asistentes también se encontraban sus tíos, Franco y Roberto; la contienda se cerraba de igual manera que se había abierto, con todos los San Lorenzo reunidos. Todo indicaba que de esa reunión saldría el nuevo director general de la empresa. El estado de ánimo era mucho más tenso que hacía unas semanas, cuando Margarita les había anunciado su decisión de ceder el mando de forma imprevista.


    Pietro se había acercado a hablar con Lucca mientras esperaban la aparición de las mujeres. Franco y Gianmarco se habían sentado en un extremo de la mesa y conversaban en voz baja. Tommaso aún no había llegado y Roberto estaba junto a la puerta abierta, vigilando el pasillo. Lucca se había sentido un poco mal al haber presentado la respuesta al tercer desafío; no había querido aprovecharse de su ventaja, conocía demasiado bien a su abuela. Sus primos, compitiendo contra él, no tenían nada que hacer, y ganar esa contienda equivalía a que Margarita lo hubiera nombrado su sucesor directamente; ella lo sabía, él lo sabía y sus tíos y primos, también. Pero debía actuar con responsabilidad, y él era el mejor preparado de los cuatro para llevar las riendas de la empresa. Sin embargo, en el fondo, deseaba no ser él el sucesor de su abuela, porque eso significaba no poder llevar la vida que había empezado a vislumbrar el fin de semana junto a Mia. Lo que de verdad quería era terminar de una vez y dedicarse en cuerpo y alma a amarla. Quería tomarse unas largas vacaciones, y tal vez invertir en el negocio de don Matteo y darle el empujón que necesitaba para remontar el que un día había sido un lugar lleno de vida. Si él pudiera elegir…


    Tommaso entró en la sala de reuniones con su buen humor habitual, pero al ver el ceño fruncido de su padre, adoptó un gesto serio. Tomó asiento junto a Gianmarco y saludó con un gesto de cabeza a sus primos. 


    —Sei in ritardo —le recriminó Franco. 


    —Dai, papa, la nonna aún no ha llegado. 


    El secretario de su abuela asomó la cabeza y confirmó que, ya que estaban todos, iba a avisar a la signora San Lorenzo. 


    La sonrisa que le dedicó su abuela al entrar a la sala le dijo que se sentía orgullosa de haberse salido con la suya y que tenía un as guardado, una última sorpresa. Estaba deseando saber qué iba a hacer Margarita con respecto al empate entre Gianmarco, Pietro y él. Ahora cada uno tenía un punto, excepto Tommaso. Esperaba que no se sacara de esa manga ancha que tenía una prueba más para desempatar, aunque Lucca debía admitir que se había divertido resolviendo los acertijos. Había que reconocerle su ingenio. 


    Su abuela presidía la mesa. Franco se había sentado justo del otro lado, frente a ella, donde solía hacerlo. El notario se acomodó a su izquierda y Mia, a la derecha. No le pasó desapercibida la mirada que intercambió ella con su abuela, y la sonrisa de esta última se ensanchó al asentir. Si Lucca intentaba ser objetivo, lo cual le resultaba muy difícil, la mujer cohibida y tímida de la primera vez nada tenía que ver con la que se sentaba ahora con aplomo junto a la matriarca de los San Lorenzo. Es verdad que él ya no la miraba con la desconfianza del primer día, pero no solo había cambiado su mirada sobre ella: Mia había encontrado la seguridad en sí misma y se sentía a gusto incluso en esa sala de juntas, donde la tensión se pegaba como resina a las paredes y todos los ojos estaba fijos en ella. Incluso se permitía devolverles la mirada sin perder la sonrisa. Nunca la había visto tan atractiva, si eso era posible. Estaba deseando que acabara esa dichosa reunión y llevársela de allí, encerrarse en su refugio y no salir de la cama hasta que la yema de sus dedos quedase tatuada en su piel. 


    —Como ya intuiréis, os he convocado porque el resultado de la contienda se decide hoy, y mi sucesor en la dirección de la empresa será nombrado tras exponer los resultados. 


    —Mamma, aún estás a tiempo de parar esta obcecación —dijo Franco, ceñudo. 


    —¿Tú piensas lo mismo, Roberto? —preguntó a su otro hijo.


    —Solo espero que la razón por la que estás haciendo esto sea lo suficientemente poderosa para que merezca la pena saltarte la tradición. 


    —La merece, no tengas ninguna duda. Y a vosotros —se dirigió a sus nietos— os recuerdo que aceptasteis participar y aceptar el resultado. 


    Todos asintieron. Margarita hizo un gesto y el notario se aclaró la garganta con un leve carraspeo. Bebió un sorbo de agua. 


    —Bien, señores, podemos empezar. Hoy, la señorita Montes, a quien la señora San Lorenzo nombró jueza de la contienda, me ha entregado su resolución, así como el informe que recoge los detalles del transcurso de la competición. Como saben, en principio, Gianmarco, Pietro y Lucca se habían adjudicado un punto por desafío. Sin embargo, la señorita Montes me informó hace unos días de sus sospechas acerca de que los resultados no reflejaban fielmente quién había resuelto los acertijos, y por lo tanto hemos llevado a cabo una investigación para recabar la información necesaria.


    El silencio flotaba denso en la sala de reuniones. Lucca miró a Mia, pero ella estaba enfocada en el notario, que, por segunda vez, dio un sorbo al vaso de agua, sin duda consciente de lo que se le venía encima. 


    —Durante el curso de nuestras investigaciones, encontramos algunas anomalías. Con respecto a la primera prueba, la gerente, la señora Biglia, nos informó de que fue Lucca San Lorenzo quien se presentó en primer lugar en el banco con la llave y quien abrió la caja de seguridad. Al día siguiente apareció Gianmarco y extrajo el título de propiedad. Aunque no podemos probar cómo llegó la llave de la caja de seguridad a poder del señor Gianmarco, cuando la tenía Lucca, hay indicios que hacen pensar que fue este último quien averiguó el acertijo. 


    —¡Eso es mentira! —gritó el aludido—. Yo lo averigüé, yo presenté la respuesta y el punto es mío. 


    —Primero escuchas hasta el final y luego rebates lo que quieras rebatir —atajó Margarita. 


    —Bien, como iba diciendo —continuó el notario—, las pruebas no son suficientes para invalidar la victoria del señor Gianmarco. Respecto…


    —¡Que se dude de mí sin pruebas es ofensivo! —dijo el aludido, poniéndose en pie. 


    —Aún no he terminado. Tome asiento, por favor. —Franco le tiró de la manga de la chaqueta para que se sentara—. Iba diciendo que, respecto a la segunda prueba, el señor Pietro San Lorenzo ha tenido a bien confirmar que debería haber sido adjudicada a su primo Lucca, ya que fue él quien resolvió el acertijo. Ha firmado una declaración explicando cómo sucedieron los hechos. —El notario hizo circular una copia por la mesa. 


    —¿Por qué has cometido semejante estupidez? —masculló Lucca a su lado. 


    —Es lo justo —dijo con una sonrisa. 


    —Por lo tanto, su punto queda invalidado en favor de Lucca San Lorenzo. 


    —Habiendo establecido los hechos, la señorita Montes ha decidido declarar al señor Lucca ganador de la contienda y, por tanto, será el sucesor al frente de la empresa y el patrimonio de la familia —sentenció el notario. 


    El silencio en la habitación era ensordecedor. Lucca sintió como si lo hubieran empujado desde la borda del transatlántico al agua helada del océano. Eso sí que no se lo esperaba. Nadie decía nada. Mia y Margarita mantenían la serenidad sin traicionar ni una sola sonrisa ni mirada. El notario, mientras, escribía en el acta de la reunión. 


    Miró a su tío Roberto, quien no parecía sorprendido con el resultado; tal vez Pietro lo había avisado de lo que pensaba hacer. Cuando miró hacia su tío Franco y Gianmarco, estos susurraban entre ellos. Este último se agachó un momento para tomar su maletín de piel. 


    —Mucho se ha empeñado la enfermera en hacer ver que Lucca es el ganador. 


    —Deja de decir tonterías, Gianmarco. Mia solo ha hecho lo que yo le he pedido. Ha sido una jueza neutral, las reglas del juego estaban claras. Lucca ha resuelto dos acertijos y tú, supuestamente, otro. 


    —¡¿Neutral?! —Soltó una carcajada forzada—. No puedo culparte, nonna, a ti también te tiene camelada, por eso esta vez me he encargado de que todo el mundo lo sepa —dijo, al tiempo que sacaba del maletín un taco de revistas y las lanzaba sobre la mesa. 


    Desde esa distancia, Lucca pudo distinguir con claridad la imagen de la portada de la revista que estaba encima de la pila: eran ellos dos besándose. «Lucca San Lorenzo vive una tórrida aventura con una turista americana», rezaba el titular. El resto de los asistentes a la reunión había tomado una de las revistas y las hojeaban. Lucca miró a Mia. Estaba petrificada y había perdido el color dorado de la piel. Desvió la mirada sin girar la cabeza y, de soslayo, la vio atisbar la revista que hojeaba Margarita a su lado.  


    —Creo que queda claro que la «jueza» no era tan neutral y que tenía un interés personal en beneficiar a mi primo. 


    —I am so very sorry —dijo ella mirando a Lucca con los ojos empañados, y salió con precipitación de la sala.


    Lucca se levantó para salir detrás de ella, pero su abuela lo frenó. 


    —Siéntate, Lucca. Ya tendrás tiempo de hablar con Mia. Ahora os voy a comunicar cuál es el futuro de la empresa. 


     


     


     


    Todo era por su culpa. No podía creerse que ella hubiera sido la causante de que Lucca perdiera la sucesión. Aunque él se mereciese ganar la dichosa contienda, su relación los había puesto a ambos en una posición imposible frente al notario, que estaba dando fe de que las reglas del juego se cumplieran y la sucesión se adjudicara de forma limpia y neutral al ganador. Y el ganador era Lucca, ¡lo era, maldita sea!, pero la jueza era una estúpida, y si en algo debía darle la razón al miserable de Gianmarco era en que no había sido neutral. Había permitido que sus emociones la dominaran. Había sido egoísta. ¡Y había hecho el mayor ridículo de su vida! 


    Marcharse era la única opción honrosa, y sin embargo era justo eso lo que le había prometido a Lucca no hacer: ser cobarde y huir. Pero ¿cómo podía justificar su comportamiento? Las fotos no daban lugar a ninguna otra interpretación. ¡Qué bochorno tan espantoso! 


    Tan pronto como salió de la empresa, le pidió a Tino, quien, como siempre, esperaba en el aparcamiento, que la llevara a casa. Al llegar, corrió a la habitación y se tumbó encima de la cama. No pudo evitar llevarse la almohada a la cara y respirar a pleno pulmón el olor de Lucca, que había quedado impregnado. Desde que habían vuelto de pasar el fin de semana, Lucca se escabullía todas las noches a su habitación y dormían juntos. Chilló contra la almohada con todas sus fuerzas debido a la frustración. 


    Tenía que darle una explicación a Margarita, se la merecía, aunque sentía una vergüenza insoportable al pensar en mirar a la anciana a la cara, porque, pese a que la había alentado en su relación con Lucca, era imposible que no pensara que sus sentimientos la habían nublado y que, llevada por ellos, había buscado la manera de beneficiarlo. Margarita era su abuela y, sin embargo, era una implacable mujer de negocios y una jefa estricta y seria. Debía de haberse sentido decepcionada al comprobar lo incapaz que había sido ella de separar sus emociones de la tarea que le había encomendado. 


    Sonó su móvil, ese que apenas había sonado desde que había puesto un pie en Italia, y que solo lo hacía cuando Sophia le mandaba algún mensaje o la llamaba. Siempre había tenido una especial conexión con ella, y justo ahora que todo había saltado por los aires no le asombró que su amiga hubiera tenido la intuición de llamarla. Rebuscó en el bolso y, cuando por fin lo encontró, se sorprendió al ver el nombre de Olivia en la pantalla. Contestó. 


    —¿Oli?


    —Mia, por fin contestas. —Su voz sonaba agitada. 


    —¿Pasa algo?


    —Es Sophia —dijo, quebrándose. 


    —¿Qué ocurre?


    —Tienes que volver, está enferma. 


    —¿Enferma?


    —Cáncer. La operan mañana. Coge el primer vuelo, te esperamos. 
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    Directamente del aeropuerto, el taxi paró a las puertas del hospital. Mia pagó, agarró la maleta que el taxista sacó del maletero y entró corriendo al recinto. Preguntó en el mostrador de recepción por Sophia y se encaminó al ascensor. Cuando las puertas se abrieron, al fondo del pasillo vio a Desirée, Olivia y la madre de Sophia de pie. El resonar de sus pasos hizo que sus amigas se giraran hacia ella y, al verla, echaron a correr a su encuentro. Las tres se fundieron en un apretado abrazo. 


    —¡Por fin has llegado! —dijo Desirée.


    —¡Cuánto os he echado de menos! —Mia no pudo reprimir las lágrimas—. Tenemos tanto que contarnos. 


    —Y que lo digas. —Olivia enlazó su brazo. 


    —Supongo que vosotras os habréis puesto ya al día. 


    —Tengo la lengua seca de tanto hablar —afirmó Desirée. 


    —¿Cómo está Sophia?


    —La operación ha salido bien, pero no hemos podido verla aún. Estamos esperando el parte del cirujano. La pasarán a planta mañana por la mañana. 


    Mia saludó a la madre de Sophia. 


    —Gladys, ¿cómo estás? 


    —¡Qué alegría verte, Mia! Sophia preguntó por ti antes de entrar a quirófano. Aunque no quería que te avisáramos, cuando le dijimos que estabas de camino sus ojos se iluminaron. —La mujer se secó las lágrimas con un pañuelo de tela. 


    —Hicisteis bien en avisarme. Me habría gustado estar aquí antes para apoyarla. 


    —Lo importante es que ya estás con nosotras. Estoy segura de que, con vosotras a su lado, mi niña podrá vencer la enfermedad. 


    —Ahí está Noah. Trae los cafés —dijo Olivia. 


    Mia vio acercarse a un hombre muy apuesto, con el pelo rubio ensortijado en la frente y a la altura del cuello, vestido con camisa azul, pantalones cortos y mocasines. En la mano, una bolsa de papel de Starbucks. 


    —Está tremendo —susurró Desirée a Mia. 


    —¿Quién es?


    —Esperemos que el final feliz de Olivia. Está muy entusiasmada. 


    —Qué ganas tengo de que me lo contéis todo con pelos y señales. Y tú, ¿has conocido a alguien? 


    —Ay, Mia. No te puedes imaginar lo que he vivido, pero no puedo evitar sentir que mi felicidad no será completa hasta que Sophia esté recuperada. Y tú, ¿qué?


    —Yo… me he enamorado. 


    —Ya, eso ya lo veo. Tienes cara de pánfila —se burló—. Pero ¿de quién? 


    —Así que tú eres Mia —dijo el acompañante de Olivia con un fuerte acento extranjero—. Olivia me ha hablado mucho de ti. 


    —Sí, encantada, ¿Noah, verdad? —Le ofreció la mano, pero él la tomó por los brazos y le dio dos besos. 


    —Tomad, os vendrá bien un buen café —dijo, repartiendo los vasos de Starbucks. 


    —Aún no puedo creerme que Sophia no me dijera nada de su enfermedad —dijo Mia.


    —Ni a ti ni a nosotras. Gladys tampoco sabía nada, ni Thomas —dijo Desirée, refiriéndose al socio de Sophia—. Lo mantuvo en secreto. Casi estoy por pensar que nos mandó a cada una a un lugar del mundo, e incomunicadas, para que no lo descubriésemos. 


    —¿Cómo os enterasteis? —preguntó Mia.


    —Yo había prometido a Noah acompañarlo a Napa Valley a visitar unas bodegas con las que quiere asociarse. Aterrizamos en LA con la idea de pasar unos días y presentarle a mi familia y amigos. Fui a ver a Sophia para agradecerle el viaje, y María se echó a llorar en cuanto me vio. Me enseñó los análisis que había encontrado en un cajón de la cómoda. Estuve esperándola dos horas, y cuando regresó a casa, tenía muy mala cara; al abrazarla me di cuenta de que había adelgazado mucho. Le dije que lo sabía y discutimos. ¿Os podéis creer que había seguido trabajando como si nada? El dolor la dobló en dos y la traje a urgencias —explicó Olivia.  


    —Y a mí me dijo que su mala cara era por falta de hierro. ¿Cómo pudo mentirme así? —Gladys rompió a llorar. Mia le pasó un brazo por los hombros y la consoló.  


    Se sentaron en la sala de espera. 


    —¿No tendréis un cargador por ahí? Tengo que hacer una llamada y no me queda batería. —Cuando llegó a Roma, Mia había querido llamar a Margarita para avisarles de su partida y se había percatado de que había olvidado el cargador en la villa. 


    —Hay cosas que nunca cambian, ¿eh, Mia? —Olivia rio y, volviéndose hacia Noah, explicó—: Mia es un desastre con el móvil, siempre se queda sin batería. 


    —Como apenas lo he usado en todas estas semanas, y con las prisas, me lo olvidé. Me urge hacer una llamada.


    —¡Tú y el cargador! —exclamó Desirée—. ¿Cuántas veces te he dicho que lleves siempre uno de repuesto? —Sacó el que llevaba en el bolso y se lo cedió—. Lo quiero de vuelta. 


    Mia lo conectó al terminal y al enchufe de la máquina de los cafés. 


    —¿Cómo se llama el protagonista de tu película? —preguntó Olivia.


    Mia se sonrojó. 


    —Lucca. 


    —Suena a guapo —afirmó Desirée.


    —Lo es. Pero mucho más por dentro. 


    Mia probó a encender el móvil y, al cabo de varios intentos, lo logró. Se giró hacia la pared para gozar de un poco de intimidad e intentó alejarse todo lo que pudo estirando el cable al máximo, segura de que sus amigas no se perderían ninguna de sus palabras. Marcó el número de Margarita. Aunque con quien quería hablar era con Lucca, ni siquiera le había pedido el número de teléfono en todas esas semanas. Enseguida saltó la voz de la operadora informándola en italiano de que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Calculó la diferencia horaria y decidió esperar un rato antes de intentarlo de nuevo. 


    —¿Por qué no vas a casa y te das una ducha? Así también descansas un poco. En cuanto se pueda ver a Sophia, te avisamos —sugirió Olivia. 


    —No, prefiero quedarme aquí con vosotras.  


    —Va a ser una noche larga —anticipó Desirée.


    —Tiempo de sobra para contarnos nuestros respectivos viajes.


     


     


     


    Lucca se aflojó la corbata, agarró la botella de brandy del mueble bar, la colocó sobre una mesa auxiliar y se dejó caer en el sofá del salón, a oscuras a esas horas. No se molestó en encender ninguna lámpara, se sentía a gusto en penumbra. Era la luz del sol, el cielo azul, las risas, las olas de mar, las gaviotas graznando, era cada detalle que le recordara a ella lo que no soportaba. La soledad y la oscuridad eran lo único que lo apaciguaba un poco. Aunque se había pasado quince horas revisando documentos y se había asegurado de estar lo suficientemente agotado como para meterse en la cama y no tener fuerzas de pensar, su recuerdo se colaba constantemente en su consciencia para torturarlo. 


    Dio un trago a la botella y el licor le ardió en la garganta, nada comparado con el fuego que le abrasaba el corazón. Habían pasado dos días desde que Mia había salido huyendo de la sala de reuniones. Si se hubiera quedado hasta al final, dando la cara y defendiendo el amor que decía sentir por él, habría descubierto que su abuela se guardaba una sorpresa. Había reflexionado durante las semanas que había durado la contienda, les dijo, y sobre el comportamiento de los miembros de su familia, y había decidido aceptar una nueva oferta de los Bonini: fusionar las empresas y crear un comité gestor con miembros de las dos familias. Franco, Roberto y Lucca, en el puesto que hubiera ocupado su padre, del lado San Lorenzo, y del lado Bonini, tres de los cinco hijos de Antonella. Era una decisión tomada y se había firmado el preacuerdo a la espera de que se llevaran a cabo las due diligences en cada empresa. Comparada con la reacción de sus tíos y primos al juego de los acertijos, la noticia de la fusión había sido acogida con cierto entusiasmo. Margarita había distribuido una copia del preacuerdo y, durante horas, se discutió la estrategia. 


    Cuando Lucca regresó a la casa, unas horas después de la reunión, había subido los escalones de tres en tres llamando a Mia a voces, deseando contarle lo que había pasado, y había encontrado la habitación vacía. Su trolley no estaba. Revisó el armario; no quedaba nada. Había llamado a su abuela con el corazón latiéndole a mil por hora. 


    —Abuela, ¿tienes el teléfono de Mia? 


    —¿Qué ha pasado?


    —No está en la casa, no están sus cosas. ¡Se ha ido! 


    —¿Cómo que se ha ido? 


    —¡Que se ha ido, maldita sea!


    —Cálmate, llego enseguida. 


    Cuando preguntó a Ambrogio por ella, este le dijo que la había visto salir con su pequeña maleta y partir en el coche rojo con el que había llegado. La habían llamado por teléfono, pero estaba apagado. De la rabia, Lucca había estrellado el teléfono de su abuela contra el suelo. 


    Mia se había ido. Bebió de la botella. 


    Rebuscó la casa entera por si había dejado una nota explicando por qué se iba, aunque, ¿qué justificación podía haberle dado —bebió de la botella— salvo que nada de lo que habían vivido era más fuerte que sus miedos? Él le había abierto el alma, la había llevado al único lugar que era solo suyo porque deseaba que fuera de los dos; le había hablado de su familia, se lo había dado todo en unos pocos días, y ella había salido corriendo a la primera dificultad. ¿Cómo había pensado que podría construir una vida al lado de una persona así? 


    Su abuela lo había encontrado a la mañana siguiente ovillado en el suelo de su habitación, borracho como una cuba, llorando la decepción. Aunque nunca lo reconocería, su abandono lo había dejado tan desvalido como cuando recibió la noticia de que la avioneta había caído al mar. Y odiaba ese sentimiento, lo odiaba. Ahora se defendía de él igual que lo había hecho en el pasado, trabajando. Bebió de la botella. 


    —Mia, ¿por qué me has hecho esto? —dijo, con la lengua hinchada por el alcohol. 


    Rompió a llorar.


     


     


     


    ¿Por qué la vida tenía que estar entretejida de hebras dulces y amargas? Ahí estaban las tres amigas después de haber pasado la noche charlando, riendo, compartiendo sus meteduras de pata y sus amores de película, felices de la experiencia vivida y de volver a estar juntas, y a la vez, con la angustia aleteando en la barriga, a la espera de poder ver a Sophia, el hada madrina que lo había hecho realidad. La posibilidad de perderla la llenaba de angustia. Y luego estaba lo mucho que extrañaba a Lucca; todo había sucedido tan rápido, y el maldito móvil fallándole siempre en el peor momento… Necesitaba escuchar su voz, sentir su cercanía en esas horas de incertidumbre. ¿Qué habría pensado al descubrir que se había marchado? Tendría que haberle dejado una nota, pero en esos momentos no se le ocurrió y confió en que podría comunicarse después, llamar a Margarita y hablar con él en cuanto estuviera en la carretera. 


    También echaba de menos su vida junto a los San Lorenzo, a la pequeña Ava, el maravilloso entorno. Tenía que resolver el lío que había montado y pedir disculpas a Margarita por su comportamiento como jueza de la contienda. 


    Olivia y Desirée dormitaban apoyadas una encima de la otra. Gladys se acurrucaba contra la pared, un poco más allá, y Noah se había ido a casa de Olivia a medianoche para concederles intimidad. Le había caído bien.


    Aprovechó el silencio para llamar de nuevo a Margarita, pero, igual que la vez anterior, el mismo mensaje en italiano. Empezaba a desesperarse; hacía tres días que Lucca no sabía nada de ella, debía de estar pensando lo peor. Estaba deseando ver a Sophia, saber que estaba bien, pero, aunque sonara egoísta, le urgía también pedirle el teléfono de Lucca o de alguno de los San Lorenzo. Al menos un correo electrónico al que ella pudiera escribir para avisarlos de lo que había pasado. 


    Una enfermera apareció en la sala de espera. 


    —¿La familia de Sophia Miller? 


    —Aquí —afirmó Mia al tiempo que se acercaba a Gladys y la despertaba con un suave balanceo. Después espabiló a sus amigas. 


    —Ya está en la habitación. Síganme por aquí, por favor. 


    Las cuatro caminaron detrás de la enfermera. Al entrar en el ascensor, Gladys, con voz quebradiza, preguntó: 


    —¿Cómo se encuentra?


    —Aún no ha despertado de la anestesia, pero todo ha ido bien. El cirujano pasará a verla en un rato para darles los detalles. 


    Llegaron a otro hall y avanzaron por uno de los pasillos que se abrían a la derecha. Mia sostenía a Gladys por el brazo y tiraba de su trolley con la otra mano; Olivia y Desirée caminaban detrás en silencio. Mia miró a sus amigas y les sonrió. Podía leer los estragos de la noche que habían pasado sentadas en la sala de espera del hospital en las sombras moradas bajo los ojos y los restos de maquillaje. 


    La enfermera se detuvo frente a una puerta abierta y les hizo un gesto con la cabeza. 


    La habitación era amplia y luminosa, signo del fantástico seguro del que gozaba Sophia. Ella yacía sobre la cama, boca arriba, con los brazos a los lados del cuerpo, sobre la sábana. Se aproximaron despacio y la observaron sin decir nada. Gladys tomó su mano y rompió a llorar contra ella. 


    —Mi pequeña, parece más niña, ¿verdad? —Las tres asintieron. Era extraño ver a Sophia desprovista de su maquillaje impecable, su ropa carísima y sus siempre fieles tacones de Mata Hari legal. 


    Mia se colocó al otro lado de la cama y le dio un beso en la mejilla. 


    —Estamos todas aquí, So. Tengo tantas cosas que contarte. 


    —¿Os parece si la maquillamos un poco? Así, cuando despierte, se verá con mejor cara —propuso Desirée. 


    —Genial idea. Tengo el maquillaje que nos regaló antes del viaje en mi neceser. —Mia abrió la maleta y rebuscó entre el revoltijo de ropa que había metido sin orden ni concierto. Se topó con el bikini plateado y no pudo evitar sostenerlo un momento entre sus dedos, mientras se veía de nuevo envuelta en un mar azul intenso y las imágenes de su historia con Lucca revoloteaban en su memoria. 


    —¿Por qué me da que ese bikini tiene mucho que contar? 


    —¿Y cómo es que anoche no lo mencionaste? 


    —Aún no os lo he contado todo —se excusó Mia—. Toma, aquí tienes el maquillaje. Me pido hacerle los ojos. 


    —El pelo es mío. Aprovechando que está dormida, la puedo sobar a mi gusto —afirmó Olivia con una risita—. Pero antes voy a llamar a Noah para que sepa dónde estamos, y al restaurante para pedir un super desayuno con champán. Hay que celebrar que la operación ha salido bien y estamos las cuatro juntas de nuevo. 


    —¡Qué generosa! —la picó Desiré.


    —Es el amor y la amistad. 


     


     


     


    —¿Por qué huele tan bien? 


    —¡Sophia! —Las tres amigas se volcaron sobre ella. 


    —Hija, cielo mío. Qué bien que despiertas. —Gladys le besó la mano lánguida. 


    —¿Me ayudáis a incorporarme un poco? 


    —Claro. —Desirée trajinó con el mando de la cama hasta colocar el respaldo a gusto de Sophia. 


    —¿Cómo estás, preciosa? —preguntó Olivia. 


    —Mareada. 


    —Es por la anestesia —dijo Mia.


    —Mia, ¿qué haces aquí?


    —Acompañar a mi mejor amiga en un momento difícil.  


    —Les pedí que no te avisaran. Tendrías que estar cuidando de Margarita. 


    —Esa mujer se cuida sola, y tú lo sabes. No te preocupes, seguro que se apaña un par de semanas sin mí. Aunque mi partida fue tan repentina que no pude avisarla.


    —¿Desapareciste sin avisar?


    —Bueno, no fue exactamente así, aunque, sí, supongo que eso podría parecer. Mi móvil se quedó sin batería… —Sophia soltó una carcajada—. Ya, no tengo remedio, y ahora estoy llamando a Margarita y su móvil está apagado. No tendrás algún otro número…


    —Otro número…


    —Por ejemplo, el de Lucca —sugirió Desirée, y Mia le dio un empujón con el hombro. 


    —Quiero contárselo yo. 


    —Así que Lucca. Damn it! Perdí la apuesta con esa vieja. 


    —¡¿Hicisteis una apuesta?! —exclamaron las tres a la vez, y después se echaron a reír. 


    —Apostamos de quién te enamorarías. 


    —No me lo puedo creer. ¡Estabais compinchadas!


    —¡Pues claro! Yo aposté por Pietro y ella, por Lucca, aunque claramente ella jugaba con ventaja. Conoce a sus nietos mejor que yo, y estoy segura de que se encargó de facilitar el romance. A mí Lucca siempre me pareció el más distante y frío de los cuatro. 


    —¿Qué apostaste? —preguntó Olivia.  


    —Una de las obras de arte. 


    —¡Sophia! —clamó Gladys. 


    —Así que Lucca, ¿eh? 


    —Oye, Mia, ahora que lo pienso, el lío ese de la contienda que nos has contado, ¿no habrá sido una artimaña de esa mujer para facilitar el romance, como dice Sophia? —soltó Olivia. 


    —¿Qué contienda? —Sophia estaba perdida.


    —Es una larga historia. La contienda… No, no lo creo. Pero podría ser. ¡Ay, Dios mío! Tengo que hablar con Lucca. 


    —Nena, esa cara de angustia solo puede significar que estás metida hasta el fondo —dijo Sophia con una amplia sonrisa. 


    —Loca de amor, diría yo —acotó Desirée. 


    —Si la contienda era un teatro… Uf, no quiero ni pensarlo. La que ha liado Margarita, y yo he sido su cómplice y la fastidié en el último momento. Tengo que hablar con él. 


    —Pues llámalo.


    —No tengo su número. Nunca se lo pedí; no sé, estaba siempre ahí. Pensaba que tú podrías tenerlo. 


    —No, lo siento. Lo vi varias veces, pero era con Margarita con quien mantenía la comunicación. Puedes llamar a la empresa y preguntar por él. 


    —Claro, no se me había ocurrido. 


    —Mamá, ¿dónde está mi móvil?


    —En casa, cariño. Tienes que descansar: nada de mensajes, e-mails ni llamadas, que nos conocemos. Thomas ha llamado varias veces y le he dicho que hasta dentro de una semana no se le ocurra aparecer. Mia, no te preocupes. Sophia me dice bajo qué nombre tiene grabado el número y, cuando vaya a casa, lo busco y te mando un mensaje. 


    —Gracias, Gladys. 


    —Mamá, no puedes dejarme sin móvil, no soy una niña y tengo muchas cosas que hacer. No quiero pensar en la cantidad de trabajo que se está acumulando. Además, me voy a aburrir como una ostra si no hago algo. 


    —Las chicas tienen unas historias muy jugosas que contarte. Debes estar tranquila y no pensar en trabajo mientras estés convaleciente. 


    Sophia gruñó. 


    —Haz caso a tu madre, So —la riñó Mia—. El estrés no te hace bien.


    —Está bien, pero con dos condiciones. La primera, que me digáis quién ese hombre tan guapo que me mira con ojos sonrientes, y la segunda, que me deis algo de eso tan rico. —Señaló la mesa que se habían montado sus amigas, repleta de todo tipo de manjares. 


    Olivia le presentó a Noah. 


    —Siento que tengas que verme en este estado. Aunque no lo creas, soy la más glamurosa de las cuatro. 


    —Yo te veo muy bien —afirmó Noah.


    —Eres un mentiroso. No me gusta, Olivia —soltó. 


    —Tiene razón, cariño —medió Gladys—. Compruébalo por ti misma —añadió, entregándole el espejo de su caja de maquillaje. 


    Al verse, a Sophia se le escaparon las lágrimas. Sus amigas la abrazaron. 


    —¿Ves? Yo tenía razón —alegó Noah. 


    —Me gusta, Olivia —rectificó Sophia, riendo y con lágrimas aún en los ojos—. Gracias, chicas, no tengo palabras. 


    —Nada comparado con lo que tú has hecho por nosotras —aseguró Mia. 


    —Ahora cumplamos con la segunda condición —intervino Olivia. Noah y Gladys se acomodaron en torno a la mesa del desayuno que Olivia había mandado traer de su restaurante. Las chicas prepararon un plato para Sophia y las cuatro se sentaron a su alrededor, sobre la cama, y disfrutaron de tenerla de vuelta. 
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    Mia llegó a casa a la caída de la tarde. Al abrir la puerta, se quedó un instante en el umbral, cerró los ojos y dio un paso al interior. Se concentró primero en el olor. Olía a cerrado, a polvo y a un ligero aroma al pasado. Se enfocó entonces en los sonidos, y no consiguió recordar los que habían constituido la melodía diaria de sus días. Se oía alguna sirena lejana, el runrún continuo del tráfico, un grito infantil, alguien arrastrando una silla en el piso de arriba, pero las paredes ya no emitían los ecos de la voz de su abuela. Abrió los ojos y su vista se paseó por el apartamento. Ni siquiera los muebles le parecieron ya tan familiares. Dejó la maleta junto a la puerta y caminó deslizando la yema de los dedos sobre la superficie del aparador, la mesa, el respaldo de las sillas. 


    Finalmente, se sentó en el sofá de dos plazas, mullido y hundido de tanto uso, y reclinó la cabeza hacia atrás. 


    —Ya no estás. Te has ido, abuela. 


    Y aunque quiso sentir tristeza, se impuso el sentimiento de alivio, de liberación. Nada la ataba ya a esas cuatro paredes. Había dejado de ser su hogar. Ahora era simplemente una casa, con pasado, sí, pero no con futuro. 


    Su presente más inmediato estaba junto a Sophia, al menos hasta que estuviese más recuperada, y su futuro… Suspiró. Su futuro estaba en manos del destino.


    Como si le hubiera leído el pensamiento, el móvil emitió un sonido. Gladys le mandaba el mensaje prometido con el teléfono de la empresa de los San Lorenzo. Sintió un remolino en la tripa: nervios, inseguridad y unas ganas locas de hablar con Lucca. 


    Calculó la hora en Italia; estaba dentro del horario de oficina. Pulsó la tecla de llamada y sonó el tono. El remolino giraba ahora a toda velocidad en su estómago, produciéndole vértigo. 


    —Pronto —contestó una voz de mujer que le resultó desconocida. 


    —Pronto. Quisiera hablar con el signore Lucca San Lorenzo. 


    —La paso con presidencia. 


    —Grazie. 


    ¿Presidencia? ¿Qué habría pasado en la reunión? ¿Habría conseguido imponer Margarita a quien siempre fue su favorito? Sonrió al imaginar la cara de Gianmarco. 


    —Presidencia. —Otra voz de mujer, esta vez más gruesa. 


    —¿Me pasa por favor con el signore Lucca San Lorenzo? —Pronunciar su nombre le provocó un temblor en todo el cuerpo. 


    —Me temo que no va a ser posible. El signore San Lorenzo está fuera de la ciudad. 


    —¿Fuera, dónde?


    —No estoy autorizada para darle esa información.


    —Sí, claro, perdone. —Se sintió violenta ante la respuesta cortante de la mujer—. ¿Podría darme su móvil? Es urgente que hable con él.


    —¿Quién es usted? —Ahora su tono se tiñó de suspicacia. 


    Quiso decir que era su novia y dejarla cortada, pero no se atrevió. Temió la réplica, así que contestó: 


    —Soy una amiga. 


    —Lo siento, no estoy autorizada para darle su número. Aunque, si dice ser amiga suya, debería tenerlo. 


    —Debería, tiene toda la razón. —Era ridículo no haberle pedido nunca el número. En su defensa tenía que decir que Lucca tampoco se lo había pedido a ella—. ¿Podría facilitarme una dirección de correo electrónico? 


    —Sí, por supuesto. Apunte, por favor. 


    Corrió hasta el aparador de la entrada y rebuscó en el cajón un boli. Agarró el primer papel que encontró, una factura caducada, y anotó la dirección que le dictaba la mujer. 


    —Una última pregunta: ¿Margarita está disponible? 


    —Me temo que no, también está fuera de la ciudad.


    —Entiendo, gracias de todas formas. ¿Puede, por favor, decirles a ambos que Mia Montes ha llamado?


    —Sí, claro, les dejaré recado. 


    —Muchas gracias. 


    —Gracias por llamar. Que tenga buen día. —Aunque se trataba de una despedida cortés, el tono era glacial, y la hizo pensar que tal vez la tomaba por una de esas oportunistas a la caza del joven rico. 


    —Ciao. —Colgó con un nudo de frustración en la garganta.


    Pensó en que tal vez Lucca se había ido a su refugio. La comía la angustia. Él debía de estar pensando lo peor de ella, tenía que localizarlo lo antes posible. 


    Fue a su habitación y encendió el portátil, que reposaba sobre la mesa. Abrió el buzón de correo, pulsó el icono de un nuevo e-mail y empezó a escribir. Dejó que todo saliera a borbotones, sin orden, un batiburrillo de sentimientos y disculpas. Después, cada palabra, cada frase, la releyó veinte veces. Cuando estuvo conforme, cerró el mensaje con un «espérame» e hizo clic en el botón de enviar.  


    «¿Y si conoce a alguien en mi ausencia?», se dijo. «Si es amor verdadero, esperará». Sonrió al escuchar la voz de su abuela. Aun así, no pudo evitar actualizar la bandeja de entrada varias veces para ver si había contestado. Miró en derredor. Sabía que, si no se ponía manos a la obra, iba a pasar la noche pegada a la pantalla del ordenador, esperando la respuesta de Lucca. Además, si quería coger la maleta de nuevo y marcharse a Italia, tenía que ocuparse de algunas cosas.


    Hizo una búsqueda online, compró cajas de embalaje y, por último, se dio de alta en una plataforma de venta de muebles de segunda mano y en varias inmobiliarias de la ciudad.


     


     


     


    Cinco días después


     


    María le abrió la puerta con una sonrisa deslumbrante. 


    —Bienvenida, pequeña. La he echado de menos. 


    —Gracias, María. ¿Cómo está Sophia? 


    —Como tigre enjaulado. Desde que ha vuelto del hospital no para quieta, hasta ha fregado los platos del desayuno, y eso que tenemos lavavajillas —dijo riendo—. Menos mal que doña Gladys está aquí, porque a mí no me hace caso. Le digo que descanse, que se deje cuidar, pero nada. 


    —Entre todas vamos a conseguir que se reponga, no te preocupes. 


    —Gracias. Tiene suerte de contar con tan buenas amigas. Pase a la terraza, ahora le llevo un té helado. 


    —Gracias. 


    La casa de Sophia estaba, como siempre, preciosa, perfecta. Los jarrones lucían llenos de flores, que desprendían un aroma a jardín primaveral. Mia atravesó el espacioso salón; los visillos volaban hacia dentro, empujados por la brisa. Salió a la terraza. Sophia leía recostada en una hamaca. Se sentó en la hamaca contigua y exhaló un profundo suspiro. 


    —Lo he hecho. 


    —Mia, no te oí entrar —dijo, dejando el libro a un lado.  


    —He vendido la casa. Bueno, lo he vendido todo. Solo me he quedado con la mecedora, las mantas de lana que tejió mi abuela y los álbumes de fotos. 


    —¡Tan rápido! 


    —Me hicieron una buena oferta. Acabo de firmar.


    —¡Mia, cariño! Me alegro mucho. Ven aquí, que te dé un abrazo. —Ella se dejó mimar por su amiga. 


    —¿Cómo te sientes? 


    —La culpa intenta abrirse paso, pero no se lo permito. Siento que mi abuela estaría de acuerdo. Un luto de cinco años ha sido suficiente. 


    —Claro que sí. 


    María apareció con una bandeja con dos tés helados y un plato de fruta fresca. La colocó en la mesita auxiliar, entre las dos hamacas. 


    —Hágale que coma un poco.


    —Como si no tuviera suficiente con vosotras para que metas a Mia también. 


    La cocinera se alejó refunfuñando. 


    —¿Dónde están las chicas? 


    —Olivia y Noah se han ido a Napa Valley, volverán en unos días. Y Desirée ha ido con mi madre a hacer unas compras. En verdad, me la ha quitado de encima para poder buscar mi portátil y el móvil, que ha escondido en alguna parte. Me he pasado dos horas rastreando, y nada.


    —Puede que los tenga en su casa. 


    —Sí, ya lo he pensado. Desirée me ha prometido sonsacarla.


    —Gladys no va a soltar prenda. En eso te pareces a ella. 


    Se quedaron un momento en silencio, tomando el té. Hacía mucho calor, pero se estaba bien a la sombra del cenador y con la brisa corriendo. Sophia tenía una sábana sobre las piernas y parecía destemplada; El jardín desprendía un intenso verdor y olía a césped recién cortado. Mia suspiró de nuevo. 


    —Estás triste. ¿Es por la casa?


    Mia negó. 


    —¿Es Lucca? 


    —Sí, aún no me ha contestado. Hoy le he reenviado el mail por si acaso no le llegó. No voy a estar tranquila hasta que hable con él. 


    —¿Has intentado llamar a Margarita de nuevo? 


    —No. Con el lío de la casa, no he encontrado el momento. 


    —Vamos a llamarla.


    —¿Ahora?


    —Sí. Hay nueve horas de diferencia, por lo que son sus ocho de la noche. Es buena hora, estará ya en casa tranquila. Déjame a mí. Dame tu móvil. 


    Mia buscó el contacto en el móvil y se lo pasó. La sangre le bombeaba muy rápido, sentía las venas palpitándole en el cuello y las sienes. 


    —¿Bellina, eres tú?


    —Soy Sophia Miller.


    —Ah, abogada. ¡Qué gusto escucharla!


    —Señora San Lorenzo, llevamos una semana llamándola y su móvil estaba apagado. ¿Está todo bien?, nos tenía preocupadas. 


    —Lo tenía en reparación. Mi nieto lo estampó contra el suelo.


    —¿Por qué no se compró uno nuevo?


    —¿Con lo que me costó aprender a manejar ese? Ni hablar. 


    —Mia también lleva una semana intentando localizar a Lucca y no contesta. 


    —Tu amiga se marchó corriendo de una reunión y no volvimos a saber de ella. Estábamos muy preocupados, y él, muy dolido, la verdad. 


    —Mia me ha contado lo de la contienda. Ese lío lo armó usted.  


    —Ya, se me fue un poco de las manos, pero resultó de lo más divertido, y conseguí el propósito, ¿o no? Por cierto, gané la apuesta. —Lanzó una risita traviesa. 


    —No, si no logramos que Mia hable con Lucca. Más que hablar, tienen que verse.  


    —Verse, dices… Sí, será lo mejor. Déjamelo a mí. Te aviso cuando el plan esté en marcha. 


    —No tengo mi móvil conmigo, mándeme un correo avisándome. Pero no vaya a liarla de nuevo.


    —¿Cuándo te he dado razones para dudar de mis capacidades? 


    —Nunca, Margarita, nunca. 


    —Bene, entonces, confía. Le das un beso muy fuerte a Mia de mi parte. 


    —Lo haré. 


    —Va bene, a presto.


    —A presto. 


    Sophia le devolvió el teléfono. 


    —¿Qué tal sonaba?, ¿está enfadada conmigo? 


    —No lo parecía. Esa mujer se toma la vida con tranquilidad, nunca la he visto alterada. Tiene una confianza ciega en que, pase lo que pase, se saldrá con la suya. 


    —¿Qué hacemos ahora?


    —Esperar. 


    —Sois unas celestinas terribles. Aún no puedo creerme que hayáis estado compinchadas desde el principio. El favor que te tenía que hacer fue una puesta en escena, entonces. 


    —Sí. De alguna manera tenía que hacerte llegar hasta la villa sin que sospecharas. 


    —¿Por qué no le has dicho que estás enferma?


    —No deja de ser una clienta y no quiero que me vea débil. No es bueno para los negocios. 


    —Pero parece que te profesa un aprecio genuino. Lo entendería. 


    —Si no quise contároslo a vosotras, imagínate decírselo a Margarita San Lorenzo, «la mujer de hierro», como la apodó Thomas cuando la conoció. 


    —No hay nada de malo en mostrarse vulnerable de vez en cuando, So. 


    —Supongo que no. 


    Mia la conocía bien. Saberse débil era una de las cosas que Sophia peor llevaba. Siempre había sido así: blandita por dentro y, por fuera, se ponía la coraza y parecía capaz de cualquier cosa. 


    —Y lo de Positano, ¿cómo supisteis lo que pasaría?


    —¿Positano?


    Mia le contó el encuentro con el desconocido en la piscina, que resultó ser Lucca.


    Sophia se puso en pie de la impresión. 


    —¡Dios mío, Mia! ¡Estabais destinados! 


    —¿No crees que Margarita lo mandó a Positano a posta? 


    —No, estoy segura, me lo habría dicho. Además, ¿cómo iba a provocar que os conocierais? No, Mia, estoy segura, fue el destino. 


    —Eso dijo Lucca. 


    —Ves. ¡Cómo en una peli, nena! ¡Ay qué mareo! 


    —Ven, siéntate, que te vas a caer redonda —Mia la sujetó por el brazo mientras se acomodaba de vuelta en la hamaca. 


    —Ahora que has vendido la casa, ¿qué vas a hacer?


    —Mudarme a la tuya —rio—, pero solo hasta que estés recuperada, y luego irme a Italia. No me voy a dar por vencida tan fácilmente. 


    —Esa es mi chica.


     

  


  
    24


    [image: Flor de color rojo  Descripción generada automáticamente con confianza media]


     


     


     


    Una semana después. En Nueva York 


     


     


    Thomas llegó al lobby del hotel y se sentó en un butacón de estilo francés, tapizado en azul claro. El ambiente del lounge era clásico: irradiaba elegancia, con cálidos paneles de madera forrando las paredes y los altos techos, con enormes espejos de marco dorado y mesas de mármol gris veteado de rosa. Pidió un café y se sentó a esperar al cliente. Había dejado recado en la recepción de que se encontraría allí. A pesar de que aún no habían dado las ocho de la mañana, el lounge estaba bastante concurrido. 


    Quince minutos después, uno de los mozos guio a un caballero hasta donde se encontraba. Por su estilo de vestir, tan elegante como el entorno, y la seguridad que destilaba, se dijo que era a quien esperaba. Se puso en pie y lo saludó:


    —¿Señor San Lorenzo? —Él asintió—. Soy Thomas Johnson —se presentó, adelantando la mano, la cual el recién llegado estrechó con el ceño fruncido—. Estoy a cargo de la fusión de las entidades en Estados Unidos. 


    —¿Dónde está la abogada Miller? Mi familia siempre ha tratado con ella —repuso con un deje de desconfianza. 


    —Lo sé. Sophia es mi socia y está tomándose un merecido descanso. No se preocupe, está pendiente de la transacción y la mantendré al tanto de los avances. ¿Ha tenido buen viaje? 


    —Sí, gracias. La abogada Miller, de vacaciones; eso sí que es una novedad —comentó con una sonrisa que no llegó a los ojos. 


    —Lo es. —Thomas sonrió—. Tengo entendido que va a ocuparse de la sede de Nueva York tras la fusión. Recibí un e-mail al respecto. 


    —De mi abuela, supongo. 


    —Sí. 


    —Siento desilusionarlo. No voy a quedarme, solo estaré unos días, lo justo para que podamos terminar con el papeleo. Le dejaré un poder de representación para el resto de trámites y nombraré a un director provisional entre los empleados más veteranos, ¿puede ocuparse de todo? 


    —Por supuesto. 


    —Bien. 


    —El coche espera para conducirnos a las oficinas de transatlánticos Costabuona —informó Thomas, en referencia al nombre comercial de la empresa de los Bonini. 


    —Vamos, entonces. 


    Veinte minutos después, el chófer paraba a las puertas de un edificio acristalado en Madison Avenue. Descendieron, y el cliente se quedó mirando el alto edificio. Llevaba gafas de sol, por lo que Thomas no pudo descifrar su expresión. 


    —¿Son dueños de todo el edificio?


    —Oh, no, solo de los tres últimos pisos. En cualquier caso, es una empresa muy potente. 


    —Eso ya lo veremos. 


    —Sí, claro. 


    Entraron al edificio. Thomas había avisado de su llegada desde el coche, y en el lobby del edificio los estaba esperando la directora de finanzas, una mujer entrada en los cuarenta, le calculó Thomas, vestida con sobrio refinamiento. 


    —Signore San Lorenzo, es un placer conocerlo al fin. Bienvenido a Nueva York. —La mujer hablaba un perfecto italiano, casi sin acento.  


    —Grazie. ¿Es usted italiana? 


    —Nací en Nueva York, pero mis padres lo son, y en casa siempre se habló italiano. Señor Johnson, bienvenido. —Lo saludó a él, estrechando su mano—. Síganme por aquí. 


    Entraron al ascensor y la mujer marcó el último piso. Salieron a una amplia recepción.


    Thomas pudo percibir el efecto que el italiano había causado en la mujer. No podía culparla: era un hombre joven, guapo, elegante y muy rico. Ya le gustaría a él tener esa facha. En todo caso, el señor San Lorenzo no parecía percatarse de las miradas y las sonrisas de la directora de finanzas, quien le explicaba cómo estaba estructurada la empresa y dónde se ubicaba cada departamento. La ruta por las oficinas duró veinte minutos, durante los que fue presentado a los directores de departamento. Después, los condujo al despacho de presidencia. 


    —Este es el despacho del señor Bonini. Me ha pedido que ponga a su disposición todo lo que necesite. Estaré encantada de responder a sus preguntas. 


    El despacho era amplio. La pared exterior estaba formada por un único y enorme ventanal desde el que se divisaba toda la ciudad. Contaba con una mesa de reuniones en un extremo, un enorme escritorio en el otro y una zona con sofás. Sin ser experto, a Thomas le pareció que era una antigüedad. 


    —Bien, empezaremos revisando las cuentas de los últimos tres años y los contratos, y vaya preparando copia de todo. ¿Le parece, señor San Lorenzo? —propuso Thomas, y él asintió. 


    —Por supuesto, lo tenemos todo listo —aseguró la mujer.


    —Quiero entrevistarme con los jefes de departamento.


    —¿Por quién quiere empezar, señor San Lorenzo?


    —Ventas. 


    —Ahora mismo. 


     


     


     


    Nueve horas después, Lucca tenía la cabeza embotada de datos y la garganta seca por el aire acondicionado. Era evidente que Thomas y su despacho estaban a la altura de la tarea, igual que lo había estado siempre Sophia Miller. Reconocía en el estilo de ese hombre la meticulosidad de la abogada. 


    —Lo dejo en sus manos. Cualquier cosa que necesite, me llama —dijo, entregándole su tarjeta. 


    —El chófer lo llevará de vuelta a su hotel. 


    —No hace falta, iré dando un paseo. Aún es pronto. 


    Cuando Lucca llegó al hotel, pidió un café al servicio de habitaciones y se lo tomó despacio mientras contemplaba desde el ventanal cómo el atardecer teñía de naranja Central Park. 


    Ahora que sabía que Sophia Miller estaba de vacaciones, no se sentía tan mal al haber borrado el mensaje de Mia sin abrirlo. Estaba claro que, después de la acusación de Gianmarco, había tenido la excusa perfecta para largarse. En esos momentos debía de estar disfrutando de otras vacaciones pagadas por su amiga y poniéndose al día de las aventuras del verano. Resultaba ridículamente obvio: él había sido el romance veraniego de una americana en Italia, qué típico. Prefería no saber nada más de ella, pasar página y seguir adelante. 


    El trabajo extenuante de la última semana había mantenido los recuerdos a raya, pero ahora se sentía al borde del abismo, con el alma rota. Estaba muy jodido, y no sabía cómo arrancarse el dolor. Había empezado a beber por las noches; era la única manera de anestesiarse y conseguir dormir un poco. Durante el día, intentaba controlar la tentación de beber porque no quería perder el control, necesitaba mantenerse lúcido. La fusión estaba resultando un quebradero de cabeza. Pero su abuela se había empeñado en que fuera él quien se ocupara de cerrar el acuerdo en Nueva York. A cambio había conseguido que la nonna aceptara que, en cuanto la fusión estuviese terminada, él se tomase un año sabático. Podría invertir en la finca de don Matteo y probar a vivir de una forma sencilla y alejado de la banalidad del dinero. Ya había renunciado a su corazón, no quería renunciar también a su proyecto; era lo que necesitaba para sanar la herida, borrarla de su vida, como si no la hubiese conocido. Y sin embargo… Suspiró pesadamente, estar tan cerca y a la vez tan lejos de Mia lo tenía mal. No debería haber accedido a viajar a Estados Unidos. 


    —Aguanta. Unos días más y tendrás el océano de nuevo entre los dos —dijo en voz alta. 


    Fue al mueble bar, sacó una de las botellitas de licor y la vertió en el café. 


    Tan solo unos días más. 


     


     


     


    Thomas acababa de poner la cabeza en la almohada cuando sonó el teléfono. «Casa Sophia», rezaba en la pantalla.  


    Justo estaba pensando en llamarla al día siguiente para hacerle algunas consultas sobre la fusión. Ni siquiera le había dicho todavía que tenían una nueva operación entre manos, y muy jugosa. Aunque se sentía agotado, ya estaba acostumbrado a lidiar con el cansancio extremo. Contestó la llamada. 


    —Socia, ¿cómo te encuentras?


    —Aburrida como una ostra. Me tienes abandonada. 


    —¿Por qué me llamas desde casa? 


    —Mi madre me ha confiscado el móvil y me ha escondido el portátil, ¿te lo puedes creer? Pero ahí no acaba la cosa: se ha mudado conmigo para asegurarse de que descanse. El médico me mandó dos semanas de reposo al darme el alta, y no me deja hacer nada.


    Thomas soltó una carcajada. 


    —Deja de reírte, ¿cuándo puedes venir? Necesito que me cuentes cómo van los casos. Estarás revisando mis e-mails, ¿verdad?


    —Estoy siguiendo tus instrucciones al pie de la letra. 


    —Muy bien, socio. ¿Cuándo vienes a verme?


    —Tu madre me prohibió molestarte. 


    —Yo te aviso cuando esté despejado. Ya sabes que no perdona sus clases de yoga. 


    —Vale, pero será en unos días. Estoy en Nueva York. 


    —¿Qué haces allí?


    —Justo pensaba llamarte en unas horas. La multinacional de Margarita San Lorenzo se fusiona con su mayor competidor. Envió un correo hace unos días. Estoy llevando a cabo la fusión de las sucursales americanas. Uno de los San Lorenzo ha venido a dar el visto bueno a la transacción. 


    —Un San Lorenzo. ¿Quién? 


    —Lucca San Lorenzo. 


    —¡Margarita ha cumplido! —Mia llevaba toda la semana subiéndose por las paredes, esperando a que la anciana diera señales de vida. 


    —¿Qué dices?


    —Nada, nada, cosas mías. ¿Por qué no me avisaste antes? Sabes que yo me encargo personalmente de todos los asuntos de los San Lorenzo. 


    —Tienes que descansar, Sophia, y este asunto es muy gordo. 


    —Razón de más para que yo esté al tanto. 


    —No te enfades, socia, que el estrés no te hace bien. Por supuesto que te iba a poner al tanto. Acabo de acostarme; ayer estuve todo el día encerrado en las oficinas de Costabuona. Y me quedan unos días infernales revisando la documentación. En unas horas llega el equipo, he querido hacer una primera revisión. 


    —Está bien. No lo tomes a mal, es que me siento inútil aquí encerrada. 


    —Lo sé, pero tu salud es lo más importante ahora. 


    —No me des la monserga, que ya tengo a Gladys todo el día con el runrún. 


    Thomas rio de nuevo.


    —¿San Lorenzo preguntó por mí? 


    —Sí, claro, fue lo primero que hizo. No me estrechó la mano hasta que no le expliqué que era tu socio. 


    —¿Y cómo justificaste que no fuera yo la encargada de la transacción?


    —Le dije que estabas en unas merecidas vacaciones. Sé lo discreta que eres con tu vida privada. 


    —Gracias, Thomas. Sabes que odio sentirme vulnerable. No me gusta que me tengan pena. ¿Dónde se hospeda?  


    —En el hotel Ritz-Carlton, frente a Central Park. 


    —¿Qué hora es allí?


    —Las seis y diez de la mañana —dijo, soltando un sonoro bostezo. 


    —Bien, necesito que lo llames y lo cites para cenar esta noche en el hotel. Sé convincente y no aceptes un «no» por respuesta. Reserva una habitación a nombre de Mia Montes en el hotel, y el primer vuelo que salga de LA a Nueva York en dos horas, tres como mucho. 


    —A la orden, socia. 


    —Gracias, Thomas. No le vayas a decir nada al señor San Lorenzo. 


    —Descuida, soy una tumba. Lo trataré como un asunto confidencial. Te confirmo las reservas en unos minutos.


    —Quedo a la espera. No tardes. 


    En cuanto colgó el teléfono, Sophia salió corriendo escaleras arriba. Abrió de golpe la puerta de la habitación de Mia, quien estaba leyendo vuelta hacia la lamparilla de noche. 


    —¿Pasa algo?


    —Levántate, tenemos poco tiempo. —Arrastró la sábana hacia atrás y le arrebató el libro de las manos. 


    —Sophia, ya casi estoy dormida, ¿no podemos dejarlo para mañana? 


    —No. Te vas a Nueva York, ahora. 


    —¡¿A Nueva York, te has vuelto loca?!


    —Tienes una cita para cenar mañana, bueno, ya es hoy en Nueva York. Lucca está allí. 
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    Cuando Mia llegó a las puertas del hotel, y a pesar de los nervios que tenía atascados en la garganta, no pudo evitar sonreír. Era uno de los hoteles más lujosos de Nueva York. ¡Y del otro lado de la calle estaba Central Park! El entusiasmo consiguió vencer a la ansiedad y a la incertidumbre en el cóctel de emociones que fluían arriba y abajo por su cuerpo. 


    Le había tocado un taxista muy parlanchín, que le amenizó el trayecto con anécdotas sobre la ciudad. El vuelo había salido a las once y media de la noche, hora de Los Ángeles; Sophia se había encargado de preparar su maleta y, con su generosidad acostumbrada, la había proveído de ropa, zapatos, perfume, maquillaje y hasta lencería para la noche que le esperaba, le había dicho. Ella estaba hecha un flan y no acertaba a hilar un pensamiento. 


    Había dormitado en el avión las cinco horas de viaje, entre los pitidos de los mensajes de WhatsApp de sus amigas. Sophia se había encargado de que tuviera el móvil bien cargado, y llevaba una batería de repuesto y un cargador adicional. Dadas las circunstancias, Gladys había accedido a devolverle el móvil a su hija. 


    A pesar del escaso descanso y los nervios, la energía de la ciudad se le había colado por los poros de la piel y se sentía muy despierta. 


    Uno de los dos porteros del hotel, ataviado con chistera, uniforme de levita negra, chaleco y corbata dorada, le abrió la portezuela del taxi con un «welcome to Ritz-Carlton, madame», mientras otro portero de igual manera vestido se encargaba de su trolley. 


    Siguiendo las instrucciones de Sophia, iba totalmente camuflada tras unas enormes gafas y un sombrero, a juego con un traje de chaqueta y unos taconazos, por si por casualidad se topaba Lucca, quien no debía verla hasta la cena.


    Siguió al portero hasta la recepción. Allí entregó su carnet de conducir y enseguida le dieron la llave de su habitación, en la planta veinte. El mozo de las maletas la condujo hasta ella. 


    Eran casi las dos de la tarde y estaba hambrienta por culpa del jet lag, pero también era la primera vez que pisaba Nueva York, y el parque, que se veía desde su ventana, la llamaba a pasear para templar los nervios y hacer tiempo hasta la hora de prepararse para la cena. La cita era a las ocho. Tenía seis horas por delante. 


    Envió un mensaje a las chicas contándoles que había llegado al hotel, mandó fotos de la habitación y de las vistas, y les contó los planes de la tarde. Después, pidió un plato de pasta al servicio de habitaciones, e hizo tiempo mientras esperaba el lunch colgando el vestido y dejando todo preparado para el momento de la verdad. 


     


     


     


    A las ocho en punto, hizo su entrada en el restaurante Contour y lo buscó con la mirada. No había mucha gente, a pesar de ser viernes y tratarse de un local de moda en Manhattan. Sonaba una suave música de jazz que eclipsaba el murmullo de las conversaciones. Lo localizó enseguida: vestía casual, con una camiseta polo blanca de manga corta y pantalones azul oscuro. Estaba sentado a la barra. Se aproximó a él despacio, con cientos de caballos galopando en sus venas. Él giró la cabeza para mirar el reloj de pulsera y en ese momento la vio. Su gesto relajado, distraído, se tensó al instante. Se puso en pie. Mia se acercó a él, y todo el amor que acumulaba dentro estuvo a punto de hacerla perder la cabeza y lanzarse a sus brazos. 


    —Mia. —Su voz era gélida, pero estaba teñida de sorpresa. 


    —Hola, Lucca. —Había cuidado hasta el último detalle: el vestido escotado de seda rosa que marcaba sus curvas, el pelo suelto ondulado, el perfume de lilas. Pero ahora que lo tenía delante y que él la miraba con ojos tormentosos dudaba de que su aspecto fuera a ayudarla en algo. 


    —¿Qué haces aquí?


    —Mejor nos sentamos —dijo, y añadió en un susurro quedo—: Me tiemblan las piernas. 


    Ocupó uno de los altos asientos forrados de piel oscura, a su lado. 


    —¿Qué le traigo de beber, señorita? —El barman le ofreció la carta. Ella se demoró un momento. Sabía que Lucca la miraba fijamente y que había llegado el momento de las explicaciones, y se sentía como un reo a punto de escuchar la sentencia. 


    —Una copa de chardonnay, por favor.


    —Para el señor, ¿otro whisky Kings County? —Lucca asintió. 


    —¿No es un poco fuerte para la hora de cenar? —dijo ella con una sonrisa. 


    Lucca apretó la mandíbula con los ojos fijos en sus labios. Los había pintado de un intenso rojo y se sintió incómoda. 


    —¿Qué haces aquí, Mia? Tengo una reunión de trabajo y no tengo tiempo ni ganas de escenas.


    —Thomas no va a venir, la cita era conmigo. 


    Lucca se puso en pie. Mia también se levantó, le puso una mano sobre el brazo desnudo y el contacto le produjo una descarga eléctrica. Él debió de acusarlo, porque su piel desprendió un intenso calor bajo sus dedos.


    —Por favor, he venido a darte una explicación. 


    Lucca se sentó de nuevo. El barman sirvió las bebidas y un bol de cacahuetes. La imagen de ambos se reflejaba en los espejos de la vitrina de las botellas de licor, frente a ellos. Parecían dos desconocidos. 


    No sabía cómo empezar, así que se bebió medio vaso y, girándose hacia él, se lanzó sin más; 


    —Me quedé sin batería, me dejé el cargador; soy un desastre… Llevo dos semanas intentando localizarte. No has contestado a mis e-mails, y tampoco al recado que te dejé en la empresa. 


    —Saliste corriendo y no volvimos a saber de ti.  


    —Lo sé. Acababa de arruinar tu futuro en la empresa y estaba muy avergonzada. Pero no me fui por eso. Te dije que iba a quedarme en Italia, que iba a quedarme contigo, y lo dije en serio. ¿Leíste mi email?


    —Parece que no te duró mucho la decisión —dijo ignorando su pregunta.


    —Mi decisión no ha cambiado, déjame explicarte…


    Lucca alzó la mano. 


    —Hubiera querido saberlo entonces, pero ahora no necesito ninguna explicación de por qué te fuiste.


    —Te lo expliqué en el e-mail. Fue por Sophia…


    —Lo sé —repuso con voz cortante. 


    —¿Lo sabes? ¿Lo leíste?


    —No. Thomas, su socio, me lo ha dicho. 


    —Pero, entonces…, todo está aclarado. 


    —Mia —se inclinó hacia ella y la miró directamente a los ojos—, no quiero estar con alguien como tú, que sale corriendo a la primera oportunidad y que siempre pone a sus amigas como excusa para todo. 


    Se le empañaron los ojos de lágrimas.


    —Estás hablando de Sophia, de la persona más buena y generosa que conozco. ¿Qué tipo de persona eres? No te creí tan insensible. 


    —No imaginas lo insensible que puedo llegar a ser. 


    —¿Dónde está el Lucca del que me enamoré?


    —Lo dejaste plantado sin una explicación, y allí se quedó, hundido, borracho y llorando como un niño sumido en la desesperación. —Vació el vaso de un trago y pidió al barman que le sirviera otro. 


    Mia dejó que las lágrimas se desbordaran y corrieran por sus mejillas. 


    —Oh, Lucca, perdóname. No quise hacerte daño, fue un cúmulo de circunstancias… —Quiso abrazarlo, besarlo, borrar el dolor que le había causado con su precipitación y su falta de cabeza. Estando tan dolido, le perdonaba incluso que diera a entender que no le importaba la salud de Sophia. Ella tenía la culpa de todo. No debió haberse ido sin avisar, sin compartir con él lo que estaba pasando, y justo después de la maldita reunión. Era lógico que hubiera pensado lo peor de ella, y que hubiera sufrido creyendo que había huido. 


    —Vete, por favor. 


    —Lucca, yo te…


    —No lo digas. Si me aprecias solo un poco, márchate, por favor. —Ocultó la cara entre las manos, con los brazos apoyados sobre la barra. Mia no acertaba a moverse, las fuerzas la habían abandonado completamente, pero, cuando escuchó su sollozo apagado, supo que tenía que renunciar a él. 


    —Nunca te olvidaré —dijo, y salió del restaurante con el corazón roto en mil pedazos. 


     


     


     


    Para pasar el rato, Gladys había ido a buscar los juegos de mesa con los que se entretenían las chicas en días de lluvia cuando eran adolescentes. Los tenía apilados en la parte superior del armario de la antigua habitación de Sophia. Y ahí estaban las tres jugando al Monopoly. 


    —So, te toca tirar. No puedo creer que te esté ganando. Deja de mirar el móvil y concéntrate, me estás poniendo nerviosa —se quejó Desirée. 


    —¿Desde cuándo eres tan paciente? 


    —La culpa la tienes tú. 


    —El viaje no ha podido cambiarte tanto. 


    —He tenido que aprender a mantener la cabeza fría. Y he tenido el mejor maestro. 


    —¿Cuándo vamos a conocerlo? 


    —Pronto, está ocupándose de unos asuntos. Y no puedo decir nada más. 


    —Paciente y misteriosa, ¿dónde está mi Desirée? Que me la devuelvan ahora mismo. 


    Desirée rompió a reír. Sophia tiró el dado y cayó en una de las propiedades de Gladys. 


    —¡Paga, pequeña! —exclamó su madre. 


    —Mia ya debería haber mandado algún mensaje más. ¿A ti no te ha llegado nada?


    —Habría escrito al grupo. Estará a punto de avisar. 


    Saltó un mensaje y las dos se abalanzaron sobre el móvil. Era Olivia: 


     


    Olivia: ¿Se sabe algo?


    Sophia: Aún no, y aquí Desirée está tan tranquila. Quién la ha visto y quién la ve.


    Olivia: emojis con carcajadas virtuales.


     


    —Deja de comerte las uñas —la riñó su madre. 


    —Tengo hambre. Voy a pedirle a María que prepare la merienda —anunció Sophia, encaminándose a la cocina.


    —¡Querrás decir la segunda merienda! —gritó Desirée.


    Sophia regresó a los pocos minutos mordisqueando una galleta de avena. 


    —María está preparando crepes, estarán listos enseguida. ¿Cuándo fue el último mensaje? —Volvió a revisar el móvil.  


    —Hace cuarenta y cinco minutos. Estaba en el ascensor. 


    —Ya ha debido de encontrarse con él. 


    —Pues míralo por el lado bueno: si tarda en mandar otro mensaje es que todo va bien —afirmó Gladys.  


    Sonó el pitido de un nuevo mensaje. 


    —¡Es Mia!


     


    Voy camino del aeropuerto. Lucca no me ha perdonado. Lo he perdido, lo he perdido para siempre. 


     


    —¡Maldita sea! 


    —¡Sophia, esa boca! —la regañó su madre. 


    —¡Italiano orgulloso! Me va a oír. —Agarró el móvil y buscó el contacto. 


    —¿A quién llamas? —preguntó Desirée, pero Sophia no contestó. 


    —Thomas, dame el teléfono de Lucca San Lorenzo. Sí, sí, date prisa. 


    —¿Qué dice? —Desirée y Gladys se volcaban sobre ella para escuchar la conversación. Sophia colgó. 


    —Me lo manda en un mensaje. —Sonó el pitido—. ¡Ya! Llamo. Está sonando. 


    —Ponlo en altavoz —pidió Desirée. 


    —Pronto. —Se oyó la voz gruesa de Lucca. Desirée no pudo evitar sonreír a causa de los nervios y morderse la mano. 


    —Señor San Lorenzo, soy Sophia Miller. 


    —Abogada, ¿cómo van las vacaciones? 


    —¿Sabe?, en nuestra profesión, la discreción es una virtud, pero en este caso, tanto Thomas como yo hemos sido demasiado discretos y, por tratarse del corazón de Mia, merece la pena que por una vez muestre mi lado más humano. No estoy de vacaciones; tengo cáncer, señor Lorenzo. Me operaron hace menos de dos semanas y estoy recuperándome un poco para poder comenzar la quimioterapia. Doy por sentado que, si ha hecho gala del orgullo del uomo italiano, ni siquiera habrá dejado que Mia se lo cuente. 


    Silencio al otro lado de la línea. 


    —¿Sigue ahí? 


    —Sí —dijo con voz ronca—. Lo siento. No lo sabía.


    —Supongo que entenderá que contar con el apoyo de mis mejores amigas en estas circunstancias era muy importante para mi recuperación.


    —Sí, sé lo unidas que están. 


    —Si hubiera sido por mí, habría seguido trabajando hasta que el cáncer me comiera el cuerpo entero. Tenerlas a ellas me ha salvado, literalmente, la vida. 


    —Entiendo. 


    —En defensa de mi amiga debo decir que es tan humana como cualquier otra persona, y aunque debió avisarlos, solo intentó llegar a tiempo para estar a mi lado. Puedo asegurarle que tiene el corazón más noble del mundo.


    Silencio de nuevo. Solo se oía la respiración pesada del hombre. Desirée tenía lágrimas en los ojos y Gladys la mantenía abrazada; casi no respiraban para no hacer ruido. 


    —Un último consejo, más que como abogada, como amiga, si me lo permite. 


    —Sí, por supuesto. 


    —Espero que sepa lo que está perdiendo. Una oportunidad así solo se da una vez en la vida. Mia va de camino al aeropuerto. 


    —Gracias, abogada Miller… Sophia —rectificó—. Mi abuela tenía razón. Siempre ha estado preocupada por proteger nuestros intereses, más allá de legalidades. Se lo agradezco. Ahora voy a colgar, tengo que parar un avión. 


    —Lucca.


    —¿Sí?


    —Nunca la había visto así. Mia te ama de verdad, con todo su ser. 


    —Gracias. Deséame suerte. 


    —¡Suerte! —gritaron a la vez Desirée, Gladys y Sophia. 


     


     


     


    —Miss Mia Montes, acuda al mostrador de información, por favor. Mia Montes, diríjase al mostrador de información. 


    Mia se levantó extrañada y se encaminó al mostrador ovalado situado a pocos pasos de su puerta de embarque. Le pareció una ridícula coincidencia que, ahora que tenía el corazón roto, la llamaran por la megafonía del aeropuerto, como pasaba en la película de Solo tú con Damon Bradley. 


    —Soy Mia Montes. Me han llamado. 


    —Mi compañero la acompañará hasta la terminal de jets privados. 


    —¿Jet privado? —Si no estuviera tan triste, habría soltando un grito de la impresión. ¡Qué había hecho para merecer una amiga como Sophia! ¿Se podía sacar billete para un vuelo de esos o había alquilado el avión entero? Definitivamente, se le había ido la cabeza. 


    —Por aquí, miss Montes, permítame llevarle el equipaje. —El azafato le sonrió. 


    Ella se dejó hacer. Lo siguió, un paso por detrás, hasta un minikart de dos plazas.  


    —La terminal de jets está del otro lado del aeropuerto. Suba, por favor. 


    Sonrió a su pesar. 


    El azafato cargó el trolley en la parte trasera y ella se sentó en el asiento del copiloto. Durante unos quince minutos, la condujo a través de la terminal. Pasaron delante de numerosas puertas de embarque; después, a través de los pasillos del duty free, prácticamente vacíos a esas horas, hasta un lounge vip. La acompañó hasta la recepción donde una guapa azafata le dio la bienvenida. 


    —Tiene bebida y snacks a su disposición. El personal del lounge la avisará cuando su avión esté listo para embarcar —dijo y se despidió con una sonrisa. 


    Agradeció la atención y se sentó junto al ventanal que daba a la pista de aterrizaje. Las siluetas de los aviones privados se recortaban contra la noche oscura, y titilaban las luces de posición de las alas. 


    Le sirvieron un zumo de naranja y, mientras esperaba, se puso a ojear una revista al azar. Se sentía muy cansada; los nervios, la tensión acumulada y la tristeza se le habían caído encima de golpe. 


    —Lucca, Lucca, ¿qué hago yo ahora con mi corazón? —musitó. 


    —Miss Montes, su avión está listo. Un coche la está esperando. 


    —Muchas gracias. 


    El trayecto duró apenas dos minutos. Mia subió la escalerilla del avión y, detrás, el conductor cargaba con su maleta. A la puerta del jet fue recibida por una azafata veterana. 


    —Bienvenida a bordo, miss Montes.


    —Gracias. 


    Era la primera vez que Mia montaba en un avión así. Era lujoso, con decoración en tonos blanco y beige y detalles de madera. Se sentó en uno de los asientos de piel blanca y la camarera le sirvió un champán. En el centro del avión había una mampara de cristal opaco. 


    —Tiene ducha y un sofá cama, por si quiere descansar. 


    —Estoy bien, gracias. 


    —Contamos a bordo con el chef Daniel Thomazini, estrella Michelin. Será el encargado de prepararle la cena.


    Quiso decir que tenía el estómago cerrado, pero simplemente sonrió.  


    —Despegamos enseguida. 


    El piloto salió de la cabina y la saludó, cortés. 


    —Nos acompaña el buen tiempo. Espero que no haya muchas turbulencias y que disfrute del viaje. 


    —Muchas gracias.


    La azafata ejecutó el protocolo de información de seguridad del vuelo. Acto seguido, por el altavoz sonó la voz del piloto: 


    —Listo para el despegue. 


     


     


     


    Mia reclinó la cabeza en el mullido asiento y cerró los ojos. Sintió la aceleración del avión y el tirón en el estómago cuando se elevó en el aire. Sonaron los primeros acordes de la música, y la voz de Michael Bolton inundó la cabina. Creyó estar soñando; era la canción final de su película. Apretó los párpados para contener las lágrimas. 


     


    Algunas personas llenan sus vidas con noches vacías


    y con días que se escapan


    Algunos buscan hasta el final de los tiempos


    pero nunca encuentran los brazos abiertos del destino


     


    Sintió su olor antes de que el calor de sus manos se posara sobre sus mejillas. Abrió los ojos. 


    —No llores, pequeña. —Su Lucca la miraba con ojos llenos de amor.  


    Mia se lanzó a su cuello y rompió a llorar contra su piel. 


    —Lo siento tanto —sollozó. 


    —Yo también. —Lucca la abrazó fuerte, arrodillado frente a ella. Le acarició el pelo y la meció hasta que su llanto se calmó—. Ven, baila conmigo —dijo con una sonrisa. 


    La alzó del asiento y le abrazó la cintura. Mia se enlazó a su cuello y apoyó la cara en su pecho. Escuchando tronar su corazón, sintió que había vuelto a casa. 


    Las luces del interior del jet se apagaron y se prendieron las de seguridad en el suelo. Surcaban el cielo estrellado de Nueva York envueltos en la música.  


    Lucca empezó a tararear en su oído: 


    —Una vez en la vida encuentras al que amas de verdad.


    —Ahora y siempre, un amor eterno —siguió ella, y los dos rompieron a reír.  


    —Una vez en la vida —cantaron al unísono, mientras se mecían con los ojos anclados el uno en el otro.


    —Cuando las estrellas iluminan el cielo, brillan por una razón —cantó ella. 


    —Para guiar a tu corazón hacia aquel que te ama —continuó él—. El amor que solo se encuentra una vez en la vida. 


    Mia rio en medio de las lágrimas. 


    —Si crees en el poder del amor, entonces crees que los sueños se cumplen. 


    —Una vez en la vida, Mia. 


    —Una vez en la vida, Lucca.  


    —Ahora y para siempre, un amor que nunca acaba. Te amo, Mia. 


    —Te amo, Lucca.


    Se fundieron en un beso que borró todas las horas de soledad, de búsqueda, de desilusiones y de destino esquivo. Unieron sus almas enredando los alientos y sellando un amor eterno. 


     

  



  

    EPÍLOGO
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    Un año después. 


    Nueve de agosto, vigilia de la festividad de San Lorenzo


     


     


    La luna brillaba alta en el firmamento nocturno. Los vecinos de las villas cercanas habían acudido a la celebración. Un pasillo de velas desde el pie de la colina hasta la cima marcaba con su luz el camino de la novia. El monte olía a brisa marina sembrada de flores silvestres. Mia subía apoyada en el brazo de Pino; sus tres amigas sostenían la cola del vestido, una a cada lado y Sophia en el centro. A su paso le lanzaban piropos en italiano y bendiciones; ella sonreía con el alma a rebosar. 


    Para que el pueblo entero pudiera presenciar la ceremonia, se había construido un pequeño altar en la plaza natural, frente a la ermita del santo. Los invitados se giraron hacia ella al escuchar los acordes de la marcha nupcial. Pino la guio hasta el comienzo del pasillo central, adornado de flores blancas y de pequeñas luces. Y allí, al final del camino, estaba él. Su Lucca, el amor de su vida, esperándola para unir sus destinos ante Dios y frente al mundo entero, con el cielo, el mar y las rocas milenarias como testigos. A su lado, Margarita ejercía de madrina. 


    Avanzó despacio del brazo de Pino, con los ojos prendidos de los de él. 


    —Ven a mis brazos, bellina. —Margarita la estrechó fuerte al llegar—. Mis nietos me han subido en silla de mano, cual patricia romana —rio. Pino le dio un beso en la mejilla y entregó la mano de Mia a Lucca. 


    Entrelazaron los dedos. Lucca se inclinó hacia ella y le susurró al oído: 


    —Estás preciosa. Soy el hombre más afortunado de la Tierra. 


    A Mia se le escapó una lágrima, que él se apresuró a borrar. 


    Aparte de los familiares y amigos, multitud de curiosos se habían acercado a presenciar la boda del año. Aunque habían intentado mantenerlo en secreto, el evento había aparecido en las páginas centrales de las principales revistas rosas en Italia. Lucca San Lorenzo se casaba. El más joven de los nietos de la matriarca del imperio naviero, y uno de los herederos de la fortuna de la familia. Y lo hacía en el mismo lugar donde su abuelo, Gianlucca San Lorenzo, había desposado a su abuela Margarita hacía unas cuantas décadas. 


    La voz del obispo resonó en toda la colina a través de los altavoces que se habían colocado en torno a la plaza y en el camino de ascenso, dando comienzo el rito del matrimonio. 


    Cuando llegó el momento del intercambio de votos, solo se oía el murmullo del viento agitando la vegetación bañada en plata. Mia miró a sus amigas. Estaban hechas un mar de lágrimas. 


    Ante la indicación del obispo, unió su mano derecha a la de Lucca. Entonces, el oficiante le preguntó:


    —Lucca, ¿quieres recibir a Mia como esposa, y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y, así, amarla y respetarla todos los días de tu vida?


    Lucca la miró, sus ojos convertidos en un océano infinito. 


    —Sí, quiero —dijo con voz potente. 


    —Mia, ¿quieres recibir a Lucca como esposo, y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y, así, amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?


    Mia tomó aire. 


    —Sí, quiero. 


    Lucca sonrió y soltó un sonoro suspiro que se mezcló con el viento nocturno. 


    Cuando el sacerdote pronunció la bendición final, todos los invitados prorrumpieron en aplausos. Lucca enlazó la cintura de Mia y la atrajo hacia él. 


    —Ya eres mía para toda la eternidad. 


    —Siempre lo he sido. 


    Unieron sus labios por primera vez como esposos mientras a su alrededor estallaban los gritos de felicitación: Viva gli sposi! ¡Vivan los novios! ¡Viva San Lorenzo!, coreaba el pueblo en fiesta.


     


    Y fueron felices por siempre jamás. 
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    Puedes seguir a la autora en: 


     


    https://twitter.com/CChesnottAutora


    https://www.goodreads.com/author/show/16871811.Constanza_Chesnott


    https://www.instagram.com/constanzachesnott_escritora/


     


     


    Para recibir sus noticias y novedades suscríbete en: 


     


    http://www.constanzachesnott.com
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